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Presentación 
En el presente anuario 2005-2, nuestra pre­
ocupación se centra en la discusión de las 
articulaciones del espacio urbano con lo sub­
jetivo, la identidad y la planeación. La idea 
que la motiva es la concepción del significa­
do de las expresiones culturales a partir de 
sus contenidos intencionales en el espacio 
urbano. 
En la primera sección: Planeación urbana, 
la discusión se abre con el trabajo de Outtes, 
cuya preocupación foucaultiana es el uso de 
la planeación como un elemento de construc­
ción de la sociedad, por lo tanto de la nación, 
en el que históricamente planificar (al menos 
en Brasil y Argentina entre 1894 y 1945). fue 
una manera de crear una cultura industrial. 
disciplinando a la sociedad a través de la ciu­
dad. Pues, aún cuando muchos aspectos pro­
puestos por los planes no se llevaron a cabo, 
el discurso de los planificadores puede ser 
visto como una disciplina impuesta a la so-
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11 Presen1aoón 
ciedad a través de la ciudad, afectando final­
mente a la libertad de movimiento de los cuer­
pos de los individuos. 
Esta esfera del bio-poder y la disciplina, 
nos invita a pensar en la condición del sorne· 
timiento del sujeto como ser urbano único. a 
partir de su condición constitutiva, es decir, a 
partir de su autonomía en la ciudad, que en 
realidad es más bien una creencia relativa, 
pues vive bajo un constante sueño de auto­
nomía, que nos hace preguntarnos sobre las 
condiciones que hacen posible la propuesta 
individual de cada ciudadano como condi­
ción de libertad o de alineación. Y reflexionar 
sobre cómo las relaciones de poder que pe­
netran los cuerpos de dominadores y domi­
nados (Foucault, 1997:34-39) generan la 
constitución del sujeto urbano. 
Sujeto que busca también reconstituirse, 
a pesar de los condicionamientos, como es el 
caso presentado por Bélanger, que mediante 
un estudio de los hogares de profesionales 
en la ciudad de Puebla (México), interroga si 
las aspiraciones de los profesionales anun­
cian la emergencia de un proceso de regene­
ración en barrios centrales de la ciudad. La 
clase profesional tiende a reapropiarse de 
estas áreas. pero el proceso de regeneración 
sociorresidencial no puede ocurrir por varias 
razones. Las familias de profesionales pare­
cen no estar interesadas en los barrios anti­
guos residenciales debido a la calidad pobre 
de la vivienda e infraestructura, la mezcla so­
cial, los niveles altos de contaminación y los 
problemas de seguridad. En Puebla, los pro­
fesionales encuestados expresaron un inte-
rés de "vivir en el centro"; sin embargo, (como 
sucede en otras ciudades latinoamericanas), 
ellos escogerían «vivir en áreas periféricas» del 
antiguo centro, que están más nuevas y en 
mejores condiciones.
Por último, el trabajo de Huamán, plan­
tea la ambigüedad institucional del desarro­
llo del suelo urbano (entre la anarquía y la 
norma), propiciada por el sujeto urbano ac­
tual, ante la constante de irregularidad/regu­
larización, en el crecimiento del suelo habita­
cional de la zona metropolitana de la ciudad 
de México (ZMCM 1970-2004). Analiza las 
técnicas y las políticas de regularización, pre­
guntando: cuáles han sido los costos. venta­
jas y limitaciones de estas prácticas y qué ac­
ciones complementarias deben emprenderse 
ante la metropolización mundial. Para pro­
poner la superación del estado dual (irregu­
lar-regular) del suelo habitacional, que pue­
da dejar atrás las relaciones de poder y control 
establecidas históricamente a través del clien­
telismo electoral. 
Pero, si los nuevos sistemas de control so­
cial establecidos por el poder, la clase indus­
trial y propietaria, tomaron los controles de 
origen popular y se organizaron en una ver­
sión autoritaria y estatal (sociedad disciplina­
ria) (Foucault, 1998: 114) LRealmente se estará 
regularizando en el sentido disciplinario? 
En estas direcciones conceptuales reflexi­
vas, es probable que el lector pueda sacar 
conclusiones que auxilien a resolver cuestio­
nes sobre la generación y recuperación de los 
espacios urbanos sin condicionamientos ni 
controles. 
En la segunda sección: Espacio subjetivo e 
identidad urbana, primeramente Cisneros nos 
explica cómo a partir de Kant. apareció con 
plena nitidez la posibilidad de la representa­
ción del mundo, como un mundo intelectivo 
o de la razón pura; para luego mostrar cómo 
se dio la idea de espacio subjetivo en Husserl, 
como la esfera no intelectualizada de la subje­
tividad, conceptualizada como mundo vital.
Aquí podemos ver la forma en que el espacio 
surge como un espacio representado por el 
sujeto, utilizado o simplemente visualizado.
Se trata de un espacio físico que no se analiza 
como espacio de la ciencia física, sino como
espacio del sujeto, en tanto sujeto social. 
Así, en los espacios de la identidad que 
indaga Morales, por ejemplo, se examina 
cómo en el signo de la arquitectura conme­
morativa se concentran también valores agre­
gados, tanto por el edificio en sí como por el 
contexto urbano y su historia, cuya multipli­
cidad de significados incrementa su capital 
simbólico, en función de los discursos que 
encarna, de las múltiples interpretaciones que 
los habitantes de la ciudad hacen de tales 
discursos (y las prácticas sociales que gene­
ran), y de la interacción discursiva que esta­
blecen los actores sociales respecto a los sig­
nificados culturales que conmemoran (la 
forma en que se apropian del objeto, la mo­
dalidad que adquiere el objeto cuando es 
interpretado). Morales pone en evidencia que 
la arquitectura soporta una carga simbólica 
que la rebasa y le impone significados cultu­
rales, y con ellos distintas funciones, otros 
atributos, nuevos valores finalmente. 
Aspectos que Femat devela analizando el 
impacto de la modernización en el barrio de 
Xaltocan (Xochimilco, México, D.F.), tanto en 
su historia, como en sus tradiciones y formas 
de organización social. Los barrios son vistos 
como metáforas, cuyos múltiples significados 
muestran historia y tradiciones encerradas en 
su estructura e imaginario de sus habitantes, 
quienes constantemente la regeneran. Por lo 
que el encuentro entre el campo cultural de 
las tradiciones de Xaltocan y el proceso acele­
rado de modernización, más que propiciar su 
desaparición, ha traído como consecuencia 
una reconstrucción del sistema de representa­
ciones sociales sobre su noción de barrio, asig­
nándole nuevos caracteres sin que pierda su 
sentido original, actualizando historias y tra­
diciones que son anclajes fundamentales en 
la reconstrucción de su identidad cultural. 
De estas posturas podemos sacar algunas 
relaciones reflexivas partiendo del sentido 
kantiano, de que si lo que se conoce está in­
tegrado por dos elementos: lo dado y lo que 
pone el sujeto. Si lo dado es un caos de sen­
saciones, y el caos es justamente lo contrario 
del saber que hay que ordenar en el espacio y 
el tiempo: intuiciones puras, formas a priori 
de la sensibilidad (Kant, 2003:45-56) Enton­
ces ¿(ómo ordenar estas formas a priori de 
la sensibilidad ante el objeto urbano arqui­
tectónico? lLa debilidad o fortaleza de las 
representaciones de qué dependen para acep­
tar o rechazar la modernización? lQué lee el 
sujeto urbano: una mera superposición ex­
terna de símbolos o una integración de ellos 
consigo mismo? 
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IV P,esentación 
Finalmente, esperamos que todos los tra­
bajos expuestos coadyuven a un mejor esclare­
cimiento de las discusiones actuales acerca de 
la renovación, identidad urbana y planeación. 
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• For a morc óe\oelop«I analysis of the movemem for the genesis oí city planning as a new profl!Ssion and knowledge i11 Brazil 
and Argentina in the first halí ol thc twentieth century see Outtes (1993). The author thanks Christian Topalov for the 
supervision of that 1hesis, and Colin Clarke, Mariano Plotkin, Nancy leys Stepan, Mark Whitaker and leslie Bethell far a 
previous reading of this paper. The o11thor also wants to Oiank daudio Lomnitz and thc graduate students in Latin American 
History at thc University of Chicago; Peter Marcuse and thc Graduate students in Urban Planning at Columbia University; 
Odete Seabra, Heinz Dieterman, Amél ia Damiani and Ana Fani Alessandri Carlos al the Laboratory of Urban Geography at 
thc UnivE?t'Sidade de Sao Paulo; and Luiz de la Mora. Circe Monteiro and the studcnts in the Program in Urban and Regional 
Dcvelopment at the Universidade Federal de Pernambuco, where this paper was discussed. This paper was also presented 
as a special lecture al the 7''' Annua/ Meeting of Finnísh IAtin Americanists in Helsinki. May 22, 2003. For a detailed and 
complete ana�<si5 oí city planning as a new profession and knowlcdge in Brazil only see Outtes (1999). f thank David Harvey 
and Colín Clarke íor the supervision of tllis tasi thesis. Ali translations from Spanish or Portuguese were mine. 1 did use 
gendercd language in reíerence to authors in accordance with their gender. This mcans thal every time the masculine 
pronoun is used it refers to malc whereas, every lime the feminine pronoun is used it refers to a female author. 
Abstract 
Anu�r.o de Espacios Uroílnos. 2005 (2): 205-232 207 
This paper looks at the genesis of a discourse on urbanismo (city planning) in Brazil and 
Argentina between 1894 and 1945 using the ideas of Michel Foucault on discipline and his 
concepl of bio-power. The demographic pattern of lhe major cities in both countries from 
1890 onwards and the renewals of the centres of lhese cities are also discussed. Other 
seclions are dedicated to the plans proposed for the same cities in the 1920s and to urban 
representations, such as ideas about social reíorm, the role of hygiene as a point of departure 
for planning, and the relationship of ideas on Taylorisrn (scientific management) and the city. 
The paper also discusses the planners opposition to elections. when they claimed that they 
were the only ones qualified lo deal with urban problems and therefore they should be 
employed in the state apparatus. 
Other concerns of the paper are the use of planning as an element of nation building and 
ideas deíining eugenics (race betterment) as an important aspect of city planning. 1 conclude 
by arguing that. if implemented. city planning was a way of creating an industrial culture, 
disciplining society through the city, although the industrial proletariat has never made up the 
majority of the population in Brazil or Argentina. Even if many aspects of lhe plans proposed 
for both countries were not implemented, the discourse oí planners can be seen as a will to 
discipline society through lhe city. This discipline would affect lhe íreedom oí movement of 
human bodies, and is therefore approached through Foucault's concepts of bio-power and 
discipline. 
Keywords: cultural relatio ns, i nternational h istory, Fouca u lt, ci ly pi anni ng, Lati n America, 
Brazil, Argentina, Rio de Janeiro, Buenos Aires, Sáo Paulo. 
Resumen' 
Este artículo observa la génesis de un discurso sobre el urbanismo (planeación de la ciudad) en 
Brasil y Argentina entre 1894 y J 945 utilizando las ideas de Michel Foucault sobre la disciplina 
y su concepto del bio-poder. Son discutidas el patrón demográfico de las grandes ciudades en
ambos países de 1890 en adelante y también las renovaciones de los centros de estas ciudades.
Se dedican otras secciones a los planes propuestos para las mismas ciudades en los años de 
1920 en adelante y a fas representaciones urbanas, tales como las ideas sobre la reforma 
social. el rol de fa higiene como un punto de partida para la planeación, y la relación de 
ideas del Taylorismo (dirección científica) y la ciudad. El artículo también discute la oposi-
1. Traducción Elias Huarnjn 
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ción de los planificadores a las elecciones, cuando ellos exigieron que fueran los únicos 
calificados para tratar con los problemas urbanos y, por consiguiente, ellos deberían ser 
empleados en el aparato estatal. 
Otras preocupaciones del artículo son el uso de la planeación como un elemento de la 
const"rucción de nación y las ideas que definen las eugenesias (mejora de la raza) como un 
aspecto importante de planeación de la ciudad. Se concluye que, si se llevó a cabo la planea­
ción de la ciudad, fue una manera de crear una cultura industrial, disciplinando a la sociedad 
a través de la ciudad, no obstante el proletariado industrial nunca ha constituido la mayoría 
de la población en Brasil o Argentina. Aún cuando mvchos aspecl"os propuestos por los 
planes para ambos países no se llevaron a cabo, el discurso de los planificadores puede ser 
visto como una disciplina impuesta a la sociedad a través de la ciudad. Esta disciplina afectaría 
la libertad de movimiento de los cuerpos humanos, y por consiguiente estaría próxima a los 
conceptos Foucaultnianos del bio-poder y la disciplina. 
Palabras clave: relaciones culturales, historia internacional, Foucault, planeación de la ciu­
dad, Latinoamérica, Brasil, Argentina, Río de Janeiro, Buenos Aires, Sao Paulo. 
lntroduction 
In Brazil, the r
i
se of city planning took place in 
the same period in which government began to 
intervene in social questions through the cre­
ation of labour legislation and welfare policies. 
According to Foucault, knowledge, discourse 
and power are strongly associated (Foucault, 
1977:4-5). Foucault's thought contains features 
thal could be applied to or developed for the 
history of city planning. According to Foucault 
there is no truth in any discourse. There are what 
he called effects of truth (results) produced w
i
th­
in the discourses that are neither true nor false 
(Foucaul l, 1968; Foucault, 1977). In the case of 
city planning, the creation of institutions such 
as City Plan Commissions or Boards charged with 
planning and controlling urban growth inside 
the state apparatus can be seen as these effects 
of truth. There were changes from the turn of 
the century to the 1920s in the South American 
planning movement. In just a few years the con­
cept of planning expanded from isolated inter ­
ventions in speci fic parts of the urban territory 
to the planning of the city as a whole and the 
control of urban growth. lnstead of repairing 
what had developed in an unsuitable way, there 
appeared the idea of creating rules to force things 
to happen in a pre-defined way. 
Foucault criticised sorne traditional interpre­
tations of power either because they were cen­
tred on the question of sovereignty or in juridi­
cal aspects, or because power was analysed from 
the fvlarxist viewpoint in terms of the state appa­
ratus. The problem of how power was exerc
i
sed 
in concrete terms, in its details, with its specific -
ity, its techniques and tactics, was not taken into 
consideration in previous explanations. lt is from 
this consideration that Foucault develops his 
concept of bio-power, a concept of power relat­
ed to concrete constr aints over aspects of the 
human body such as movement, freedom to 
come and go, health, youth, age, sexuality, and 
so on. This concept at least partly explains his 
interest in themes such as prisons, hospitals, 
asylums, and work-houses where such an idea 
could be checked, observed and measured. 
On the other hand, the use oí this concept 
just for the analysis of relationships within these 
kind of institulions shovvs the weakness and lim­
itation oí such a proposal. The question that 
remains from the perception of this limitation is 
whether or how far this kind of approach could 
Anu¡;rio de Espac,os \;rbaros. 2005 (2i: 205-232 
things, induces pleasures, shapes knowledge 
and produces discourses. lt should be consid­
ered as a prod uctive network that cross es the 
whole social body rather than a negative instance 
that has repression as its function. According to 
Foucault, repression is more coslly and less ef­
fective than implementing technologies íor in­
ducing behaviour. Even if he does not give any 
statistical or quantitative evidence of lhat, for 
which he has been crilicised more than once, 
especially by historians,2 sorne suggestions are 
given that are appropriate for city planning. The 
implementation of city planning is an accept­
able form of power which produces lhings and 
shapes knowledge. The whole set of city plan­
ning te�ts and techniques is proof of that. 1 will 
develop these ideas for the case of Brazilian city 
be usecl for the analysis of city planning. In facl, planning starting with the following quotation: 
city planning decisions have a direcl impacl on 
the human body. The closure of cerlain areas for 
certain activities, for instance, is a limitalion on 
the freedom of movement. A decision of such a 
type is an infinitely small level oí restriction on 
the bocly, being therefore a kind of bio-power. In 
other words, zoning decisions, sucl1 as restricted 
use of areas, prohibition of parking in certain 
streets, allocation of parts of a waterfront for dis­
charge of freight from ships instead of swimming 
-ali have an effect on individual freedom. lf a 
prison is the place in which freedom is complete­
ly suppressed, a restrict
i
ve zone is a place in which 
freedom is slightly diminished. 
Foucault states that if power was just repres­
sive, if it just said 'no' every time, it would not be 
obeyed. He says that what maintains power and 
makes it acceplable is the fact that it produces 
Urbanising is facilitating, disciplining, embellish­
ing, giving man the elemen/s of a life thé!t disl in­
guishes him more and more from the initial infe­
rior eras of the human community. The 
urbanisation of the cily wi/1 give l'he town hall 
the means for raising the standard of life of the 
people, building houses and proteCl'ing lile city 
from shameful slums (Carnpello, 1938: 3).3 
_ _ _ _ _ ,.
2. For a critique of Foucault's wo1k by a historian see Posler
(1982) and Léonard (1980). For a discussion of FoucJull and 
the French hislorians sec Foucault (1980a). For a brilliant 
responsé 10 Léonard's critique scc Foucault (1980b). Other 
rcferenccs or rclevancc íor this picce include Driver (1994);
Elcy & Nicld (1995); Noiriel (1994) �nd Palmer (1990).
3. Urbanisir.g here is used in the sense of intervening in lhe
c ity to improve ils general conditions.
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With these words, José Campelo, journalist and
member of the City Plan Commission of Recife,
celebrated the delivery of a plan for renewing the
centre of this Brazilian city in 1938. The ideas i n
his speech do not belong just t o  him. Let us take
another example. Another social reformer, anoth·
er city, another date: Marcelo Mendon�a, engi·
neer and one of the founders of the Instituto 
Central de Arquitetos in Rio de Janeiro, present·
ing a paper in Sao Paulo at the Primeiro Congres·
so de Habita<;áo in 1931 ,  thought the same:
and spend most of their time there rather than
in their repulsive room. The gírls in this environ­
ment lose al/ notions of honour and dignity. In 
short, the slums are the direct causes of the work­
ing class's Jack of organisation; they are an �
b­
so/ute obstacle to the physical and moral uplift· 
ing of the working class. They must be demolished 
(Mendon<;a, 193 1 : 1 4 1 ). 
Visiting the slums of the Federal Capital is suffi­
cient to gíve a clear view of thís problem. From 
them, one can say, come al/ moral and material 
miseries and al/ vices. In the slums there is tuber· 
cu/osis and alcoholism. Low ínstíncts are devel· 
oped there. F,ghting agaínst slums is taking part 
This view of urban problems through the eyes
of two professionals deeply involved in the gen­
esis of the South American city planning move­
ment is striking for prejudice and fear of the
crowd. This essay explores the genesis of a dis­
course on city planning, placing it in the heart of
its contemporary cultural landscape. In order to
do so, an overview of urban growth, changes in
the cities and the intellectual conjuncture of the
in a battle for raisíng morality and improving the 
physical health of the race. Thís milieu is usual/y 
occupied by the working c/ass, the c/ass that es­
pecial/y needs more moral and physical hygiene. 
In this repulsive environment, the worker con­
stitutes hís (ami/y and establishes his home. lf
his home is in this condition, nothíng is more 
desirable than escaping to forget and /ooking 
for entertainment in the bar; he goes more and
more, givíng himself over to vices like gambling 
and drinking. Back at his house, he finds a repul· 
sive home that frequently makes him thínk that 
he is excluded from society. From this, envy comes 
and hate grows againsl those he thinks respon­
sible for hís misery. This environment has disas­
trous consequences for childhood. Children live
mixed without distinction of sex and adopt the 
worst behaviour, which they bring to school and 
the workplace. They become vagabonds, because 
they prefer the street vvhere they can take breath 
period, are explored. 
The Growth of Cities 
From the late nineteenth century, South Ameri­
can cities experienced great demographic
growth. Río de Janeiro doubled its population
in l 6 years, wíth a growth of more than a quar·
ter of a million inhabitants between 1 890 and
1906. Buenos Aires experienced the same pro· 
cess, with its population grow
ing two-fold-a
increment of half a million inhab
itants (543,360 
Sáo Paulo witnessed a similar process. 1ts popu
lation rose by almost four-and-a-half times i
seventeen years, between l 890-1 907. Th
meant an increase of almost a quarter-of-a-m
lion people living in its territory, working irt.�
economy, living in its dwellíngs, and produa 
its wealth, with part of it subjected to pove 
Recife in Brazil and Rosario in Argentina, cit· 
ies less important than those aforementioned, 
also recorded undeniable demographic growth. 
Cities of a similar size, both with around 1 00,000 
inhabitants at the turn of the century, they expe­
rienced comparable demographic curves, at least 
between 1 900 and 1 920. Recite doubled its 
population in that period, when it surpassed 
200,000 inhabitants. Rosario doubled i n  size 
within ten years ( 1 900- 1 9 1  O). When Recife 
reached 233,000 inhabitants in 1920, the pop· 
ulatíon of Rosario remained larger, wíth a quar­
ter-of- a-million inhabitants. Even with a reduc­
tion of its rate of growth from 1 00% between 
1900-191 O to 25% in the following decade, that 
signified a considerable increase. 
lf one continues by comparing the three me­
tropolíses-Río de Janeiro, Sao Paulo and Buenos 
Aires-after 1906, the rate of demographic growth 
is still hígh. Between 1906 and 1920, Rio, which 
grew less than Buenos Aires, had an íncrease of 
42.5%. The population of Buenos Aires, slightly 
smaller than that of Rio in 1 890, surpassed it by 
Anuario de Espa<ios Urbanos, 2005 (2): 205-232 
20% in 1 906, with a total of more than one mil· 
lion ínhabitants, and has remained larger than 
that of Río since then. In 1 920, the so-called "Par­
ís of South America" had a population growth of 
more than half-a-million. That meant that almost 
700,000 additional inhabitants lived in Buenos 
Aires, three times the si ze of the second-ranking
Argentinean city in that period - Rosari o. Thereaf­
ter. Rio underwent a population growth of 65% 
between 1920 and 1 928, incorporating more 
than three quarters of a million people into its 
space. That meant that in íust eight years it ab­
sorbed a number of inhabitants almost equiva­
lent to the population of the second largest Bra­
zilian city at that time, Sao Paulo, itself not a small 
city anymore, with a population of more than 
800,000. Between 1905 and 1930, Sáo PaLilo 
tripled its population, adding more than half a 
million inhabitants and growing from 279,000 
to 822,400. In the same period, the Argentine 
capital, which grew less rapidly than these two 
Brazílian cities, doubled its population again, 
adding almost 1 ,200,000 more inhabitants. 
Table 1 .  Population of the major cities in Brazil and Argentina 1 890-1 928 (x 1 .000 inhabitants.) 
City/Year 
Buenos Aires (2-4)
Recite ( 1 , S) 
Rio de Janeiro ( 1 ,  6)
Rosado (4. 7) 
Sao Paulo ( 1 )  
1890 1893 1900 1906 1910 1914 1920 1928 
520  678 (4) 1 063 1 577 (3-4) 1 738 2 2 3 0  1 1 2 ( 1 )  1 00/1 1 3 (5) 233/239 (5} 346  523 (688) 8 1 1 1 1 58 
92 1 00 200  223  2 5 0  
6 5  240  279 579  822,4 
!) lnte<polation. Cities· Bueno A. R ·, . SouteM Ol) C . . 
s 1res, ec,,e. R,o de Janei ro, Rosario & Sao Paulo. "'
1.1<� 
·,929. 
0
0
"
7
"
)
'1p· Hetocinx & Nohlgren, 1971; 02) Bourde, 1977; 03) Walter, 1982; 04) Laks 1971 · OS) Saltar 1951 · 06) • • res es Ma,a, 1 930. ' ' ' · 
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The Renewal of Central Districts 
The enormous dernographic grovvth experiencecl 
in South America created an overburdening of 
services. The city centre, a place where the in­
clustry, cornrnerce and consequently the jobs 
were located, receivecl a significant part of lhis 
population increase. Densification of the urban 
core originated rnainly from the wish of the pop­
u la tion to live in the centre, close to jobs (Sar ­
gen t, 1974:29) Such concentration of  popula­
lion createcl a deterioration in the housing stock 
and urban conditions as a whole. The unem­
ployed and the most dispossessed fractions of 
lhe working dass found two 1Jvays of  housing 
themselves. First there were the corti�os or casas 
de cómodos in Brazil or conventillos in Argenti· 
na, a kincl of housing consisting of former up­
per micldle class houses with many overcrowd· 
ed rooms. fa. further possible variation of the 
cortú:;o were various houses assembled in a quad· 
rangle built on the same plot. The second alter­
native comprised the mÓcambos (.shacks) and 
favelas (si u m settlements), sel f-co nstructed, 
ephemeral, insalubrious houses built either vvilh 
natural 1naterials such as sand, coconut leaves, 
with bits of traditional materials such as bricks 
and tiles or a mix of ali this. These houses were 
built on plots not belonging to the dwellers 
themselves ancl often in places where it was d i f ­
ficult to implement urban services and infraslruc­
ture, for example, hills and marshlands.'1 
4. Fo,· a descri ption of che favel as and rnocambos se0 Mari an-110 Fifho (1939). 
When ihe economy reached a cerlain stage 
of clevelopment, the question of circulation was 
raised. The urban structure became an obstacle 
to economic development. In South America, in 
order to speed up the circulation of people and 
commodities through the transport system as 
well as for public heallh reasons, the state inter­
vened in the cities. This intervention was charac­
terised by the renevval of central districts in the 
largest cities. In Río there was a renov,med re­
newal of the city centre, underlaken during the 
administration of the engineer Pereira Passos (a 
Tropical Haussmann according to the diplomat 
Barao do Rio Branco) during his tenure of mayor 
( 1 902-1906)5 (Benchimol, 1982). This rene\Jval 
was characterised by the demolition of Senado 
Hill as well as many bui/dings, including cortir:;os, 
which was essential for opening avenues (Abreu, 
1 988:63). This was accompanied by huge sani­
tation works carried out under the direction of 
the hygienist Oswaldo Cruz, which resulted in a 
significant reduction of mortality due to conta· 
gious illness for certain social groups, especially 
yellow fever for the European population (Bod· 
stein, 1 986) 6 
S. The rencwar ,vas based on a plan proposed by a commitcee in 
the 1870s, of which Passos was a membcr. For the reports of this 
committee1> sce Commissao de fvl el horamentos da Cidade do 
11i o de Janeiro; Jardi111, J. R. ele M. & Silva. M. R. da, 1875 and 
Cornmissao de lvl el horarnentos da Cidade do Rio de Janeiro; 
Jardim, J . R. de M. & Silva, M .  R. da, 1876. The two reports 
provoked a debate with engineer Vieira Souto. For hi s ccmmcnts 
see Souto ( 1875) & Sou lo { 1876). For a study oí the plan in tl ie 
co11lext of the peri orl il) whi ch il was proposed see Gantos ('1993). 
6. Other pieces dealing wi th lhe re/orm during Passos' pefiod
include Barbosa ( 1990), Carvaiho ( 1 984, 1988): Kessel (1983); 
Neede/1 ( 1 983, 1987, 1995); lvleade ( 1 997); Pechmann (1983); 
Pechmann & Fritsch ( 1985) & Perei ra ( 1 992}. 
Evidence that circulation was fundamental 
dLHing that period is the fact that the porl was 
also reformed and enlarged, southern clistricls 
like Copacabana and Jardirn Botanico were linked 
with the centre through the construction of the 
Lerne Tu nnel, inaugurated in 1 906, and techno· 
logical changes took place in the system of pub­
lic transport with the replacement of animals by 
electrical power through lhe electrification of 
many tramways companies such as Companhia 
Jardim Botanico in 1904 and the cornpanies Sao 
Cristováo, Cams Urbanos ancl Villa Isabel in 
1905. These three cornpanies were united un­
der the Canadian enterprise which held the con­
cession far the supply of electricity to the city, 
the Río de Janeiro Tramways, Light and Power 
Company Limited (Abreu, 1 988:63, 66·67).7 
Sáo Paulo also underwent public works. Dur· 
ing the adrninistralion of the mayor Antonio 
Prado ( 1899- 1 9 1 1 ), Angélica Avenue was 
opened, among others, and the transport sys­
tem was technologically improved, becoming 
eleclrified. During the administration of Raimun­
do Dupra'l (19 1 1 - 1914), other streets were en­
larged, such as Libero Badaró and Boa Vista, as 
well as squares like Pra<;a da Sé and Pra�a de Sao 
Francisco. At that lime, Santa Efigenia flyover 
was constructed alongside the enlargement of 
Sao Joao Avenue to permit the construction of a 
ring road (Osell o, 1983: 82). These improvernents 
were part of partial projects proposed along­
side a debate on the organisalion of the city 
centre held between 1 906 and 191 ·1 in Sao Pau­
lo. The point of deparlure for this discussion 
- -- --- ·
7. For a study on that company see fVlcDowall ( 1 988). 
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was the construction of the Teatro· Municipal 
(1 903-1 9 1 1 ), an eclectic building designed by 
the architect Ramos ele Azevedo and a symbol of 
the European modernity implementecl by the 
governmental élite. The construction of the the· 
atre beside the Anhangabahú Valley, where an 
infected stream received the sewage of a slaugh­
terhouse, but wher e there were stil I rural fea­
tures such as vegetable and tea plantations, orig· 
inaled a series of proposals for the 
embellishrnent of  the valley and its landscape 
(Simoes, 1990: 79-80) The first of these propos· 
als was presentecl to the city council by the ex­
Direclor of Public Works of Rio, Augusto Carlos 
da Silva Tetles, who becarne city councillor in Sao 
Paulo. lt · was characterised by aesthetic preoccu· 
pations, and the wish to solve circulation prob­
lems related to the narrowness of Libero Badaró 
street, and was forwarded íor analysis by the 
comrnittee of works, justice and finélnces of lhe 
council (Simoes, 1990:80-83). 
The proposal was forgollen for a year-and­
a-half despite the supporl of other councillors, 
when it was re - adopted by Silva Telles in 1 908, 
presented as a bill and studied by engineers V í c ­
tor da Silva Freire and Eugenio Guillern, Director 
and Vice -D irector of the Oirec<;áo de Obras Mu· 
nicipaes respectively (Sirnoes, 1990:84-86). The 
project received amendments in the commissions 
of the council and became a law in 1..vhich the 
ideas of Telles were simplified for financia! rea· 
sons because of expropriations and prívate in· 
terest, losing its aesthetic ideals and becoming 
rnerely an answer to traffic problems.5 With the 
8. 1.aw 1,3331 of June 6, 1910, cí. Simóes ( 1990): 88-93. 
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passing of the bill, the council negotiated wíth the 
stale governmenl to get support for the improve­
ments and to be included in its budget for 191 1  
(Simóes, 1990:92). Al the same time, the provin­
cial government prometed another project for the 
city centre designed by archílect Samuel Augusto 
das Neves from the Secretaria de Agricultura, Com­
mercio and Obras Publicas, which was published 
in the newspaper Correio Paulistano. This proje<:t 
answered the inlerests of landowners in  the re-
ing teaching-this lecture mentioned foreign 
planners like Charles Bull, Baumeister, Hénard, 
Charles Mulford Robinson, and last but not least 
Camilo Sitte, his main source of ínspiration. On 
that occasion, Víctor da Silva Freire used foreign 
experience to make an important point: instead 
of the adoption of partial projects such as those 
beíng discussed, a plano gera! (general plan) 
needed to be drawn up for lhe whole city (Freire, 
1 9 1 1 :  1 O 1 & 1 1  O). A few months after Víctor 
gíon and was probably desígned in accordance Freire's lecture, the mayor engaged the French 
with them, permitting the reconstruction of their landscape architect Joseph Antoine André Bou­
buildings in Libero Badaró street in exchange for vard to analyse the concurrent projects. In his 
lhe donation of land for its extension and aligne- report, Bouvard proposed a concilialory solution, 
ment with other streets (Simóes, 1990: 98-99). adopting ideas contained in both proposals and 
Neves' project proposed a large Haussmann- sharing the execution of his project between the 
like boulevard al Anhangabahú Valley, in oppo- authors of the previous schemes. The urban 
sitien lo the ideas put íorward by Víctor da Silva _ pr9ject was to be undertaken by municipal engi­
Freire and Eugenio Guillem, which were close lo neers, while the buildings would be designed 
the ideas of Camilo Sitte ( 1843-1 903) in his book by the architectural office of Samuel das Neves. 
Der Stadtebau nach seinen künstlerischen grund­
satzen, which valued the conservation of the 
existing spontaneous design instead of straight 
boulevards. More than just a confrontation be­
tween state and municipal administrations, the 
two proposals led to a debate that had as its 
most important moment the lecture given by the 
engineer Víctor da Silva Freire at the Escola Poly­
techníca after an invitation from its association of 
students. Published in the Revista Polytechnica, 
the technical and scientific magazine of the stu­
dents association, that lecture is considered one 
of the founding texts of Brazilian city planning, at 
leas! in Sáo Paulo (Freire, 1 9 1 1  ). 
Remarkable for its reference to developments 
in city planning on an inlernational level-includ-
These proposals were finally executed in the city 
centre of Sao Paulo during the period when 
Raí mundo Duprat was mayor (Osello, 1 983: 60-
63 & Simóes, 1990: 1 1 6-126). 
Recife also faced a similar process. One of 
the city's central districts was renewed, with the 
improvement of its traffic conditions through 
the reform of its port between 1909 and 1 91 3 .  
This project was also undertaken for public 
heallh reasons. In fact, a sewerage and water 
supply project was proposed by the sanitary en­
gineer Francisco Saturnino de Brito and execut­
ed between 1909 and 1917  .9 The period was 
9. for the rcnewal of the por! and the district see Lubambo 
(1 988). For thc sanitation project see Brito ( 19 17).
-
also one of significant change
s in urban circula­
tion. The tramways of companie
s such as the
Recife Street Car Company, which 
were original­
ly drawn by animal lraction, bec
ame electrified
in 1 914,  slightly later than in 
the other large 
·1·es when the concession for this serv
ice was
et 1 , 
taken over by the Pernambuco Tramw
ays, Light
and Power Limited, a company ow
ned by En· 
glish shareholders, which had acquired
 the con­
cession to supply electricity to the city.
10 
On the other side of Paraná River, in Argenti­
na, similar developments took place in t
he capi­
tal city. Earlier than in  Brazilian cities, an
d after 
the approval of a project by the city coun
cil in
1 889 during the administration of mayor Tor
cu­
ato de Alvear (1880-1887), the opening of A
veni­
da de Mayo was implemented (Bragos, 19
91: 8; 
Hardoy, 1955: 1 05), linking the Plaza de Mayo
, 
where the Casa Rosada, the presidential palac
e
lies, to Plaza Lorea, where the National Par
lia­
ment building was constructed and inaugurat­
ed in 1906 (formerly it was located at Plaza de
 
Mayo) (Scobie, 1974: 109-113). The Avenida de 
Mayo was inaugurated in 1 B94 and completed
in 1896 (Hardoy, 1955: 100). Buenos Aires had a
project drawn up by Bouvard as well. In 1906,
before his trip to Sáo Paulo, Bouvard was engaged 
in this task when a committee was appointed to 
work wi th him.
11 The French planner also drew a
plan for Rosario (San Vicente, 1986). _____ ,. 
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As in  Sao Paulo sorne years later, Bouvard's
project for Buenos Aires reconciled previous stu
d­
ies proposed by local professionals. In the early
 
twentielh century, a debate took place, related 
to the celebration of the centenary of Argenti­
na's independence, regarding the physical lrans­
formation of the capital. On one hand there were 
the defenders oí perpendicular avenues follow­
ing the iron grid design, characteristic of His­
panic American colonisation, which already ex
­
isted in the city. On the other hand stood the
defenders of diagonal avenues as a solution fo
r 
circulation problems. This debate took place
 in
the national parliament in 1 905. The projecl
 of
perpendicular avenues was defended by d
epu­
ties Eugenio Badaró and Canton, while t
he
project of orthogonal roads was supported
 by
three deputies -Miguel Desplat (author of
 a
work on urban improvements in 1906) (Desp
lat,
1 906), Varela and Pérez (Novick, 1 990: 4). 
Other proposals were presented during this 
debate. A third project was designed in 1 906 b
y 
the architect Henrique Chanourdie, director 
of
Arquitectura, the journal of the Sociedad Cent
ral 
de Arquitectos (Chanourdie, 1 906-1907). T
his 
was the range of planning ideas when C
arlos
Torcuato de Alvear, mayor of Buenos Aires (19
07-
1 909), invited Bouvard to draw up a project 
for 
the city. The parliamentary debate ended
 in
1912 ,  with the promulgation of expropria
tion
laws to open two diagonal avenues depar
ting
1 o. for the hístory of the animal tractíon tramway and íts 
i11fluc1 1ce in the development of the city and 
vice-versa see 
Zaídan (1991). for data on the electri c tramways see Mota
(1985). 
1 1 .  This commission was composccJ of thc French lonclscape 
Paseos de Buenos Ai:es; oí lhc cnginecr Carl os Maria 
Mora­
les· of the citv councillor Fernando Pérez, member of
 1he 
co;nmisión de Avenidas and of the Di1e<1or of the Com
misión
Nacio11al de Obras Públicas, Higiene y Seguridad Social,
 the
cngínccr Anastásío lturbe, cf. Novick ( 1990:5). architect Carlos lhays, Director of the SeNicio de Parques Y
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from the Plaza de Mayo as well as a large north­
south avenue. One year before, '" building code 
had been approved with control of the r egular ­
ity of fa�ades as its main goal. 12 Despite their 
diversity and wealth, all these proj ects proposed 
in both countries vvere characterised by a partial 
and fragmentary approach to planning, never 
Laking into account the whole urban territory as 
a unit for interven tion. 
The Genesis of City Planning 
During the first tvvo decacles of the twentieth 
century the idea of city planning, defined as a 
project taking the whole city as a site of inter ­
vention, was established in both Brazil and Ar ­
gentina. In Argentina, in 1 906, the architect 
Christophersen claimed the need to elaborate a 
plan for Buenos Aires, and in Brazil, the engi­
neer and architect Víctor da Silva Freire, when 
invited by students of Escota Polytechnica to give 
a lecture in 1 9 1 1  on two concurrent partial 
projects proposed for the centre of Sao Paulo, 
talked about the same neecl. In 1917,  Saturnino 
ele Brito, a sanitary engineer engaged in the plan­
ning and construction of Recife's water supply 
and sewerage systems, echoed the same idea. 
In both countries, the 1920s signalled the 
birth of the first modem plans proposed for their 
cities. In 1923, a committee was created in Bue­
nos Aires, the Comisión de Estética Edilicia, 
charged with proposíng a city plan and in Río ele 
Janeiro, Alfred Agache, a French city planner was 
- -- - - • 
12. The laws for opening lhe ,wenues had thc numbers 8.854 
,nd 8.855, el. Novick, A. ( 1 990: 4-Si. 
appointed for the same purpose four years later. 
(Agache, 1930). The same year the State Parlia­
ment of Pernambuco voted in a law entitling the 
governor to employ Agache to draw up a plan for 
the capital, Recife (Outtes, 1 997: 67-70). In 1929 
the engineer Prestes Maia was also working on 
the s o -called Plan of Avenues for Sao Paulo (Maia, 
1930). 13 These cities, des pite di fferences of pop­
ulation, had the same preoccupation in the same 
period: planning their growth and controlling 
their expansion This new attitucle proved a turn­
ing point in the paradigm of thínking about, and 
intervening in, cities. lt was no longer merely a 
question of opening new avenues to improve the 
circulation of traffic or renewing slum infested 
city centres as in previous cases. 
\JVithin the 23 years separating the claims of 
Christophersen and the publication of Agache's 
plan, city planning was born in Brazil and Argenti­
na, changing practice in this field in just a few 
years. New proceclures were created in this prac­
tice. Gathering detailed knowledge of urban con­
dilions befare planning became a novel preoccu­
pation, from which originated surveys of 
dernographic growth, public health and past epi­
demics, systems of transport, the municipal bud­
get ancl the life story of the city. New institutions 
were proposed to monitor and guarantee the im­
plementation of the plans. After being approved, 
the plans always resulted in a law establishing ne1.,v, 
more complex and restrictive building codes. 
13. MaiJ discussed the impiemcntation of l1is plan duri n.g his 
lérm as m&yor (1 938-19'15) in Maia ('1941, 1 945). Tho growi ng 
li1eralure 011 lv'laia includes Anonymous ( 1996), Camnos (1 996), 
Nunes (1996), Ponles ( 1996), Toledo ( 1996) & Zmitrowicz í l  996). 
The implementation of the plans ancl the 
institutionalisation of city planning as an au­
tonomous discipline took place in both coun­
tries under interventionist and anti-liberal polit­
ical regimes, such as the Vargas years in Brazil 
(1930-1945), especially the dictatorship of the 
Estado Novo (New State) ( 1 937-1 945); and in 
Argentina under the military governments of 
General José F. Uiriburu (1930-1 932} and presi­
clents Augustín P. Justo ( 1932-1938), Roberto 
M Ortiz ( 1938- 1940) ancl Rarnon S. Castillo 
( 1940- 1 942} (Scobie, 1 9 7 1 :260-261). Under 
these governments sorne of Agache's proposals 
for Rio d e  Janeiro 1,vere implemented and the 
Plano de Avenidas (Plan of Avenues) in Sao Pau­
lo was executed, as well as part of the proposals 
contained in Nestor de Figueiredo's plan for Re­
cife. In Buenos Aires the Oficina del Plan de Ur­
banización (Urbanisation Plan Office) was creat­
ed in 1932, followecl by a plan proposed in 1935 
by the German city planner Werner Hegemann 
,rnd the Argentines Kalnay and Carlos Maria del­
lu Paolera. 
On the one hand, there was a new practice 
related to urban management. On the other, 
there was the birth of a new kind of knowledge: 
urbanism or what was callee! 'the science of city 
planning'. This so-called 'new science' implied 
the creation of new producers of this knowl­
edge, new intellectuals and pr ofessionals, the 
city planners. Such knowledge was institutiona­
lised, becoming an autonomous profession 
through the teaching of  city planning in the 
universities. In 1929, the first professorship in 
city planníng was created in Argentina at the 
Facu/dad de Ciencias Físicas y Naturales of the 
A.nuaro de Espacios Urbanos, 2005 (2)· 205-232 
Universidad de Rosario, when della Paoleril was 
appointed to the post. In Brazil, lectures on city 
planning were instituted in Sao Paulo in 1923 
at Mackenzie College and in 1926 at the Escala 
Polytechnica, (Ficher, 1989:1 :230), in Rio de Jan­
eiro at the Universidade do Distrito Federal in 
1935 und in Recife at the Escola de Be/as Artes in 
the following year. 
The proposal of plans for the whole city, sig­
nalling a new spatial dimension for solving ur­
ban problems, was followed by a new rationale. 
This rationale included features such as Taylor­
ism, technical rationalism and the re-creation of 
the city as a mírror of the factory, reflecting its 
functional logic, even if these countries had agri­
cultura! rather than industrial economies, for the 
majority of the population was living in rural ar­
eas, in spite of the Argentine concentration of 
population in Buenos Aires. From the 1920s to 
the 1940s there was a change in the representa­
tions of the city. Following the discourse of city 
planners, technical rationalism and scientific log­
ic should regulate the attitudes and behaviour of 
society through the city. Engineering, a technical 
profession par excellence, took over important 
posts in the municipal administration. A signifi­
cant nurnber of the mayors in the most important 
Brazilian cities had engineering degrees during 
the years 1 930-1945. The hegemony of techno­
science resulted in the idea that city planning was 
scientific and according to the planners it was 
considered of general interest to the whole soci­
ety. The discourse of engineers and city planners 
included the idea that representative institutions, 
typical of democratic societies, were not efficient. 
In their view, politics was in opposition to the 
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needs of the modern city. This authoritarianism 
became a reality, at /east at the municipal level, 
under the interventionist and anti-liberal govern­
ments of the 1930s and 1 940s. 
coherent fine of thought was constructed in the 
mind of the professionals, who invented a so­
cial question that arase in the cities and buift a 
representation of daily Jife cafled "urban prob­
lems". Like every fine, this one was an ensemble 
of points very closely linked in order to be visi­
ble. The point of departure was housing. In the
view of the planners, the dwellings in which the
poor or even the working class lived were dirty
and dangerous. lf the house was seen as un­
healthy, undesirable, unsuitable, how would
those who Jooked at it this way look at the en­
semble, the city? Did those who viewed the house 
as unsanitar; view the city as healthy, clean, beau­
tifuf? The picture of the city they give is dual:
one in colour, the other, black and white-both
developed on the same aged, distressed and
dirty photographic paper. On one hand, the ex­
uberance of nature-its light and the tonalities of
rainbows-appears in the colour pictures:
The movement far urban and housing re­
form was part of a larger one: the movement for 
social reform. In this sense, city pfanners, doc­
tors, engineers, lawyers, mayors and activists in 
the housing movement rnust be seen as social 
reformers. Befare the institutionalisation of city
pfanning and the adoption of housing policy by
the state, these social reformers frequented or­
ganisations such as professional associations, 
philanthropic entities, charity societies, anti-al­
cohol leagues, clubs of engineers, institutes of
architects and medicar federations. In these spac­
es, the reform ideal appeared, was debated and 
developed. The language and the discourse of
the new knowledge was forged in these institu­
tions, where professional competencies were
afso legitimated. 
The discourse of city planners in this period
included a project for disciplining society
through the city. This project was invested with 
the current ideas in the cultural Jandscape of the 
period, such as positivism, social hygiene and 
eugenics . .  As the aim therein was to modify the
daily behaviour and altitudes of the popufation
through the induction of certain rules and pat­
terns, it can be seen as a discipfinary practice
similar in sorne respects to imprisonment as anal­
ysed by Foucauft (Foucault, 1 975a). 
Urban Representations
The discourse of the city planners produced a 
portrait of the city, society and pofitical power. A 
The Brazi/ian cities, with their funny avenues, 
their expressive mountaíns, their seductíve 
beaches, their picturesque pa/aces, theír clear and
blue sky, have somethíng magnetic, fascinating 
and absorbing whích makes one drunk and en­
chanted when one sees l'hem for the firsl time 
(Oliveira, 1940a: 187). 
This is not the entire picture of the city. The light 
is turned off, the cofours are erased, and even
Lhe magnetism, the fascination, the wonder and
the pleasure of drunkenness is transformed into
repulsion, distance and depression when the
same photographer turns the face of  the same
paper to show a black and white picture: 
unhappily, there is a/so, as in cíties of other coun-
. s tJ1e other side of the coin, the opposite of trte ' 
the beauty, the shadow of the magnificent paint-
. In the Brazílian cities, there is a/so, as in cit-1119. 
ies of other countries, ensembles of s/ums, 
blighted c1reas and al/ kinds of miserable dwe/1-
ings (Oliveira, 1940a :  187). 
From many pictures like this, a panorama is built, 
establishing a link, a sequence and a coherence 
between each slide. This link is the determining 
effect of the environment on man, woman, fam­
ily and society. The environmenl was thought to 
influence man and determine his behaviour, but 
this same environment could be transformed by 
man, changing the preconditions of its influ­
ence. Such a reflection is found in the minds of 
South American planners: 
The maín goal of city planning is salubrious hous­
ing, hygienic working places, airy entertainmenl 
houses and aesthetic taste for Uie happiness of 
man. Public power shal/ provide large free spac­
es, for the practice of sports, gardening and lei­
sure for the poor, because il has been proved 
through statistics that where there are parks, 
swimming poo/s, squares, playgrounds, health 
and hygiene are improved so that morals are 
changed · and child delinquency diminíshes in a
notable way (Prado, 1 94 1  :42). 1• 
Social Reform 
Despite determining physical and moral behav­
iour, the environment could itself be changed, 
- - - - -·
14. For �nother statement of a very si milar content see Este-
lita (1935). 
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transformed, and reshaped; if decadence takes 
place, there is at least a hope of improvement, 
and this improvement can take place just 
through a change in the living conditions of the 
people, re-education of the poor, and a social 
reform. This solution to the social question was 
proposed on both sides of the rivers Plate and 
Paraná. The deputy Juan Cafferata, delegate of 
the municipality of Córdoba (Argentina) at the 
Primero Congreso Latinoamericano de la Vivien­
da Popular (First Pan American Low Cost Hous­
ing Congress} said so very clearly in his opening 
speech in 1 939: 
Welcome to lhís assembly of peace and fraterni­
ty, which has brought us together in the com­
mon effc;rt of seeking for social justice, wil'/1 the 
intention of improving Jife through work that 
brings dignity, for a just wage, and for a home 
that is fitting for the human family (Cafferata, 
1 939 :  1 63). 
The social question is an ensemble composed 
of diverse elements: housing, health, vice, al­
coholism, drug addiction, mental illness, crimi­
nality; in short, the social question is a complex 
of social problems. Turning to the planners, the 
social problems to which they had to give an­
swers were social housing and especially the city. 
In their eyes, the city was chaotic, problematic, 
and it degraded the younger generations. Ac­
cording to them, the population lived in over ­
crowded housing, the streets in the slums were 
insufficiently wide to let in the hygienic solar 
rays to shine and such unsanitary conditions fa­
cilitated the diffusion o f  epidemics. Ali these 
things happened because Lhe cities grew 
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spontaneously and it was necessary ro plan their 
development and control them. The instrument 
through which the cities had to be improved 
was considered to be the plan. In Brazil, from 
1 9 1 1 ,  during the discussion about the renewal 
of the city centre of Sao Paulo, chis idea was 
already alive: 
! ... ! a project of this nature can not be proposed 
without a gener,,J plan, and the considera/ion of 
jusi one facet of the probfem can /ead to poten­
tial/J' fatal mistakes, risking a /11gher cost later 
(Freíre, 1 9 1 1 :  1 1  O). 
In Argentina, this idea had appeared earlier, at 
Jeast as early as 1 906, when Alejandro Christo­
phersen. president of the Sociedad Central de 
Arquitectos (Central Society of Architects). ex­
pressed his ideas about the public works íor the 
celebration of the centenary of Argentine lnde­
pendence: 
The study of a general plan for the capital is un­
doub tedly convenient, plac,ng the new avenues. 
the squares, parks, al/eys and gardens according 
to a logical, aesthetic and practica/ des,gn. With 
this des,gn, we can starl the study of various 
monuments, buifdings, with which the commit· 
;ee wishes to cefebrate the his1orical date of 
191 O (Chanourdie, 1906-1 907). 
The totalising conception that might be achieved 
in the plans cannot be perceived by everybody. 
In order to appreciate it, it is necessary to have 
had a professional education, or at least practi­
ca! experience, to be prepared to simultaneous­
ly consider the various queslions which might 
be conoliated ro plan the city. A specific kind of 
professional might be in charge of th1s task. He 
has to be specialist. This consensus is tempo­
rary, as a struggle will take place between di­
verse professionals to be this specialist. 
Hygiene as a Source of lnspiration 
The way the hygienists looked at the city in the 
nineteenth century was crucial to the legitimis­
ation of city planning as a new discipline. The 
view of the hygienists about the urban territory 
was linked to discovenes developed in the med­
ica! sciences. When medicine became social 
medicine, the city emerged as an object of hy­
gienic interest. When physicians became inter­
ested in the environment, medicine became 
social. Social medicine. preoccupied with the 
environment, where the city is one of its poss1-
ble forms. was, in its genesis, linked to a specif­
ic scientif
i
c theory developed at the time, mias­
matic theory. According to this theory, the cause 
of illness and epidemics was the state of the 
atmosphere, the quality of the air. The air could 
be poisoned by miasma, invisible atmospheric 
substances which resulted either from the pu­
tref action of organic mauer or by emanations 
from the body, such as sweating. The environ· 
ment became the very heart of social reform, 
thereby incorporating the problem o f  spatial 
organisation into the reform agenda. Slums and 
tenement houses. for instance, were consid­
ered dangerous places. Because of the over­
crowding and lhe proximily of so many people 
living together, there was not enough space 
for the dissipation of  miasma. This condition, 
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Another indication of the power of this idea is 
that lhe word díagnóstico, oí medica! etymolog­
ical origin, is still used to designate lhe phase of 
the identification of problems in urban plan­
ning in Brazil. The city is a sick organism, for 
which urban doctors, the city planners, might 
offer the prescription necessary to cure it. 
The Productive City: Taylor as a Model
In ·1he cultural landscape of South America in 
the early twentieth century another idea played 
an important role: positivism. •, The idea that 
sci ence might rule human activity and the hege­
mony of reason in decisions concerning society 
was ver¡ much alive in the debate about city plan­
ning. The physician Américo Pereira da Silva, for 
instance, criticised the government during the 
Primeíro Congresso de Habitar;áo (First Housing 
Congress) at Sáo Paulo, accusing it of: 
( ... ] always being timid in the realisation thal what 
science has established as fundamental is abso­
lutely necessary (Silva, 1 93 1 :  149}.
The engineer Armando Godoy adopted a 
similar viewpoint when, eight years earlier, he  
defi ned city planning with these words: 
( . . .  ] the human spirit that concentrates on lile 
study of the complex life of the big urban cen­
tres permitted by the observations accumulated 
in the many documents thal history offers us 
- ----•
15. for a study ol this question on Brazil see: Nachman ( 1977}. 
For Argentina: Biagini (1985). For a comparative approach: 
Hale ( 1988). 
and especial/y in the data given by statistics, since 
ancient times, we can say, successfu/ly founded 
the basis of a new science, which starts lo fructi­
fy and deliver undeniable services to mankind 
(Godoy, 1 923:39}. 
The cily planners' representations go further, to 
be just scientific being considered i nsufficient. 
lt was necessary to push science to its limils, 
apply it to all fields. In this endeavour to enlarge 
reason's scope for action, the ideas developed 
by Taylor had an importanl role. The partkipa­
tion of the engineer Enrique Doria in the Con­
gresso de 1-labita<;ao (Housing Congress) in 1931 ,  
a year of recession and therefore of  shortfalls in 
the production of goods and services, now that 
the penury of the 1929 crisis was still in the air, 
is like a pearl in the cr¡slalline waters of this sea 
of positivism: 
Everything wi/1 depend on scientific organisation, 
on Taylorism in ac1ion. 
Science instead of empiricism; 
Harmony instead of discord; 
Co-operation instead of individualism; 
Maximum profit instead of reduced production; 
Preparation of  each man; 
to give him profit and maximum prosperity (Dória, 
1 931 :53) 
Taylorist rationalisation had another great mo­
ment with Brazilian city planners. Ten years later, 
the Jornadas de Habitar;áo (Housing Workshops) 
sponsorecl by IDORT, the Instituto de Racional­
izar;ao e Organizar;ao do Traba/ha (lnstitule for 
the Rationalisation and Organisation of Work), 
look place simultaneously in two different cit-
Anua,io de Espacios U1b3no1, 2005 í2): 205-232 
íes. The name of this institution, founded
 in
1931, revealed its intentions: to rationalise build­
. 9 methods and bring Taylori
sm to the con-
Planners and Power 
1n . . 
struction sites. Taylorism was a central idea 1n
the practíce of city planning. From the end oí 
the t 920s there was no city plan in which its
applicalion, zoning, was not employed. This kind 
of instrument, select
i
ng parts of the city for par­
ticular funct
i
ons, has implications on body rnove­
ment in as much as only certain aclivities are 
allowed being therefore a kind of bio-power as 
discussed by Foucau lt. 
Parallel to this process, another movemenl had 
taken place, one of criticising urban administra­
tion and through it the government. An engi­
neer al the Primero Congreso Argentíno de Ur­
banismo (Firsl Argentine City Planning Congress) 
in 1935 observed: 
Even if the countries in question did not yet 
possess industrial economies at that time, with 
the majority of their population st
i
ll living in the 
countryside despite the enormous size of their 
largest cities, the zoning idea was highly indica­
tive of the transposition of the rationality of the 
industrial produclion system to city planning. 
As in a factory, where with Fordism each step of 
the production process is undertaken separate­
ly, Lhe city, through zoning, would have each 
urban function taking place in specific parts of 
its territory: 
A new order is necessary, because we can not con­
tinue with che stove in the living room, the bed in 
the dining room and the wardrobe in the kitchen; 
our cities look /ike this with the factory in the hous­
ing district, the hospital in the commercial zone, 
¡¡nd the school on a shaky and tumv/luous sur· 
face. In domestic life, this is anarchy and disorder. 
Jn urban /ife this is noise, traffic-jam, lack of hy­
giene or in other · words 'de(icit', pandemonium
and /ack of sanitation (Cavalcanti, 1942: 45}. 
Frequently, we find ourselves in the municipali­
lies with people who have very personal criteria 
regarding ali the problem� inherent in the city. 
/nfluenced by política/ factors, they authorise 
concessions or impfement certain works, some­
times inopportune or precipitate, without tak­
ing into account the priorities 1 ... l obllging the
same village to pay an exorbitant amount to the 
detriment ·of its economy because of  a nonsen­
sical direction ¡ ... ) (Suffriti, 1935:131). 
One of the most commonly employed justifi­
cations for criticising municipal government 
was the turnover of those in power. The 
change of mayor in a municipality meant an 
interruplion in  public works and their aban­
donment. The implemenlation of long-term 
ideas such as those characteristic of ci ty plans 
could never take place that way. Representa­
tive institutions, typical oí democratic societ­
ies, were considered inefficient in the eyes of 
the planners. In Brazil, in 1 940, a chronicler 
of Urbanismo e Viar;áo pointed out that: 
The most importan! thing, anyway, is not to draw 
the pl,1n but to reach lhe execution phase[ . . .  J the 
worst thing is when administrators change and 
no one wants to fo//ow the rules adopted by 
223 
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their ,oredecessors. Let 's draw a plan, if neces­
sary, but let's c/aim also 1he conven1ence of a 
new mentafity, which can see the benefits of sin­
gle-mindedness The ideal, in a measure of this 
kind, is 1101 wasting efforts in piece-meal activi­
ties but defining the general rules and follo,ving 
them infiexibly, for decades and decades (Anony­
mous, 1 9 4 0 : 2 3 7 )  
The criticism of inefficacy thereíore becomes a 
refusal of democracy. In the mind of the plan­
ners, a moclel of government is built. This gov­
ernmenl was supposed to be strong, authoritar­
ian, and centralised with only professionals in 
the main posts. Elections, Lhe way by which those 
who sornetimes represent the interests of the 
population but are not specialists can climb to 
power, are not seen as a positive elemenl in pol­
itics. Someone who had been sitting in Lhe room 
of Gremio Polytechníco in Sao Paulo in 191 1,  
would have listened to these very ideas prof­
í ered by an invited lecturer, who would profit 
írom his erudition on the international experi­
ence to feed his argument: 
The municipal administration, in Great Britain, is 
taken in charge by businessmen: the city coun­
cil/ors are recruited almost exclusive/y from trad­
ers, industriaiists and company bosses. To be 
elected a city counciilor is considered as a true 
distinction, awarded by the cfasses thal re,ore­
sent the role of lhe agglomeration in the eco­
nomic forces of the nation. This choice is tradi­
tionally independent o/ any difference in politica/ 
beliefs. The efection procedure is very easy [ . . .  J 
the law states that when there is just one candi­
date he shall directly be considered e/ected, the 
percentage of elect ions lha1 go to a baflot is low, 
even in times when there is rnore effervescence 
in the party struggle. In this way, the designated 
names are trusted by the citizens [ . . .  ] lt is very 
common to find a mayor that remains tweMy or 
thirty uninterrupted years in the post [ . . .  ] This 
competence factor is whal a/lows Engfish and 
German municipalíties to so/ve the most com­
plicated questions in a rapid and efficient way. In 
each post there is the righl man. Polemics about 
U1e service offered are rare: the one who is in 
government is the one w/lo knows more { . . .  ] Our­
ing this time the Parisian Cily Council made itself 
impoteni wilh long debates. That is because, de­
spite the precise nature and the intelligence o{ 
the race, it is very easy for an incompetent to reach 
the posl of councillor (Freire, 1 9 1 1  :95-96).
lt is not difficult to see which kind of political 
regime woulcl be appreciated according to these 
thoughts. In a government in which there is com­
plete continuity there is no space for democracy 
or need for elections. The political regime corre­
sponding to this picture is a dictatorship. In fact, 
history showed thal it was exactly this kind of 
government thal took over in Brazil vvith the coup 
cl'état in 1937, inviting city planners to become 
mayors, and, in so doing, gaining their support. 
José Estelita, Director of the Secretaria de Via�ao 
e Obras Públicas in the State of  Pernambuco, 
saw this process in the following way: 
In the past, before lhe coup d'état o{ ·10 Novem­
ber ·¡ 93 7, politicagem (bad politics) dominated 
the cities; where poiitics grew and developed 
there could not exist either discipline or res,oect 
for the law Urban fack of discipline w.:is a reflec­
rion of the general lack of discipline of the coun­
lry. Be/ore the Estado No,10, talk about cily plan-
ning, the science which can be defined as disci­
p/inary co-ordination, the science whic/J is the 
perfect reiationship between 1/Jings, would have 
been utopian. Today, anyway, the ambiance is 
diffe rent and we can already exchange ideas in 
congresses and adopt with advantage measures 
to saniiise the cities (Estelita, 1 94 1 :  44)
Building the Nation 
The zeitgeist of that period was invesled with 
another element: nationalism. 011 the Brazilian 
side one can quote as an example of this nation­
alist 'Nave the scholarship of Alberto Torres, char­
acterised by books like O Problema Nacional 
Brasileiro and A Organízar;ao Nacíonal; the foun­
dation of the Liga de Defesa Nacíonal created in 
sao Paulo by the poet Olavo Bilac, ,..vho claimed 
an educational role for the army; the foundalion 
of Revísta do Brasil, the foundat
i
on of the Com­
munist Party in 1922; the lieutenants' revolt; Lhe 
week of modern arts in Sao Paulo; and the inte· 
gralista movemenl, a Brazilian version of fascism. '6 
On the argentine sicle similar events took 
place, such as the íoundation of the Liga Patrióti· 
ca Argentina in 1919; new historical studies írom 
the 1 930s centrecl on a critique of the British 
imperialism in the country; the foundation in 
1935 of a young nat
i
onalist movement, Lhe FOR· 
JA, Fuerza de Orientación Radical de la Juventud 
Argentina, and the política! opposition to the 
_ _ _ _ _,.
16. For a ge11cr al discussion on the subj ect see Hobsba•:,;n 
( t 990). For a descripti on of sorne aspec,s in Brazi l see l'écau1 
(1 989): 15· 1 9. Far an analysi s see severa! chapters in Fausto 
(1977: 2nd part). 
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monopoly of the tramway service in Buenos A
i
res 
by English companies. 17 
In the planners' discourse, nationalism ap· 
peared in at least two clifferent ways. The first 
vvas the idea of a national, regional and even 
indigenous architeclure ancl city planning. One 
can find this view in one of the papers present· 
ed at the Primeiro Congresso Brasileiro de Ur· 
banismo: 
Our professionals, based in foreign literature, are 
used to thinks with European and American data, 
identifying themselves with the solutions of these 
countries. They travel to sludy and sometimes 
acquire a spirit of éontempt for our backward­
ness and, not rarely, the joking s,oiril of the sci­
entist that knows the greal solutions, resuiting 
a/ways in a disregard for the study oí our mi/ieu. 
We do not accepl the absurdity of condemning 
travel or foreign culture, - we know they are 
indispensable and enlightening- but what is 
necessary is t!tat with these travels and wil'h U1at 
culture we profit from !he foreign experience, 
not esrnpe from ours We shouid not forget that 
solutions must be given to our needs, according 
to our resources and adapted to the habits of 
our population and 1101 just copied írom élbroad 
(Bueno & Bueno, 1 94 1 :  33). 
The idea oí a national city planning, Brazilian, 
adapted Lo the beaches, forests and plains of its 
territory, according with the habits and tracli­
t
i
ons of the country, was very clear in the dis-
17. Fer Argentine nitionalism in general sec Rock (1 988): 228· 
231 and Baily (1967). fer lhe Liga see Mcgee (1 984) & Rock 
(1975: 181-1 89). For the opposi lion to Lhe English tramways 
see Wal,er ( 1 974). 
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course oí the engineer Jeronimo Cavalcanti dur­
ing a send-off lunch far his travef to Befém, in 
the Amazon region, where he was appointed to 
take charge of the town hall. The new mayor 
observed: 
I am not going to do imported city planning. /'m 
going to do indigenous planning, based on the 
anthropogeography of the city, with the tenden­
cies of its people, its history and its habitat, and 
draw up a plan founded on its past and t'radition, 
that wi/1 satis/y the present needs and open the 
way to the future (Cavalcanli, 1 943:34). 
Another way of expressing nalionalist feeling is 
by tapping a country's working capacity. In na­
tions just 400 years old, the íuture is still to be 
built. Huge territories have to be populated and 
virgin lands colonised. The bases of a great coun­
try might be founded through the construction 
of new centres of civilisation: the cities. In this 
sense, the role of the nationaf worker might be 
reconsidered. The conslruction of a new town, 
Goiania, was a good opportunity íor this kind of 
nationalism: 
From this viewpoint we can say - and be proud -
that using our own capabilities, we can per/orm 
lots of things that sceptics consider utopian. 
When we started Goiania everybody /aughed with 
sarcasm and doubt. This disregard, this sarcasm, 
provoked numerous disappointments. Many lost 
faith in the victory, abandoning the struggle half­
way and deserting the caravan. On the other hand, 
the same sarcasm, the same disregard, the same 
struggle strengthened the cohesion of the little 
group that fought on to build Goiania. We 
weren't too many in that group and we gave a
very lively example of what we Brazilians can do 
with our strength alone if we decidedly want to 
light (Bueno, & Bueno, 1941  :33). 
The City: Place for Degeneration? 
Racial issues were afso taken inlo account as an 
element in the construction of narional identity. 
Especially in Brazil, where there is a racial mix of 
the black sfaves imported from Africa, the indige­
nous population and the white Portuguese colo­
nisers, the national project was constructed 
through an attempt lo justify this melting pot 
under the aegis of the false idea ot racial democ­
racy and the absence of discrimination. Even if 
the ethnic mix of the people was considered pos­
itive, the idea of improving the national race was 
not absent.18 Eugenics, the idea of a racial better­
ment, constituted a frequenl feature in the urban 
discourse. From the most general viewpoint of 
public heafth, particularly after the Terceiro Con­
gresso Brasileiro de Hygiene held in 1 926, eugen­
ics became one of lhe most powerful key-words 
of the hygienic movement. In 1929 the Primeiro 
Congresso Brasifeiro de Eugenismo took place. 
These ideas poisoned the planner's dis­
course. The betterment of the race required the 
overthrowing of obstacles to racial isolation, 
which was seen as a possible return to primitive 
life and tribal habits. This issue sometimes comes 
together with a psychiatric analysis of the soci­
ety. Among the pfanners, the most direct allu­
sion to this was lhat made by the members oí 
the Rotary Club of Rio de Janeiro: 
---- --· 
18. On racial bellermenl see Stepan (1991). 
The dominant ethnic element in the favelas are 
the blacks, to  which other a/ienated elements 
al/y themselves. The tendency of the blacks to 
iso/ate themselves from white civilisation, to 
which they don't wanr ro be subjugated, is a
current observable fact in South American re­
publics. Among us, it is manifest ed in an osten­
sible way, due to the absence of coercive mea­
svres. Back to its rural expression, i t  satisfies 
violen! impulses from the unconscious. The re­
turn to primitive li fe enables the blacks to sat'isfy 
their racial tendencies, their fetishist practices, 
their dances and the macumba. The favelas of 
Rio as well as the mocambos o f  Recife are rare 
African survivals [ . . .  J (Marianno Filho, Amarante, 
& Campello, 1941  :53). 
lf the favefas and the insalubrious dwellings of 
the poor were depicled as negative and having 
racial bias. planning and housing policy were 
portrayed as the other side of the coin: 
Social housing doesn't simply so/ve the prob­
/ems of the inhabitants. The question might be 
seen from a social viewpoint. The development 
of the race a/so depends on it. From the promis· 
cuous life in the cortic;os grew vp gangs of per· 
verts and de/inquents, contaminated by terrible 
i/lnesses. The individual house, aired and enlight· 
ened, salubrious and restful, is the celula mater 
of the strong races (Albuquerque, 1 93 1  :22). 
The concept of  degeneration was part of the 
early twentieth century South American cultural 
landscape, being employed in the construction 
of the city as a social problem. The social ques­
tion was represented through the metaphor oí 
a progressive hereditary illness that contarninates 
Anuario de Espacios Urbanos, 2005 (2): 205-232 
a body. Life under certain physical conditions was 
supposed to weaken human health and energy. 
According to this representation, írom one gen­
eration to another, descendants become increas­
ingly weak. sick, unwilling to work, useless to so­
ciety. 19 Again the ideas on the social question are 
found in the planners' discourse: 
/nsalubr ious housing has many inconvenienc­
es: moral decadence, physica/ decadence and bi­
o/ogical decadence, transmitling to the fo/low­
ing generations the calamitous místakes for 
which those who acquire them in the presenr 
are not responsib/e. A (ami/y which lives in the 
promiscuity o f  a hovse /acking the mosl' rudi­
mentary comfort, perpetuating the senzalas dra­
ma in the twentieth century, degenerates physi­
ca/ly and moral/y (Oliveira, 1 940b: 1 95}. 10 
Such a representation is such an influential one 
that in the text written by Carlos Maria della Pa· 
olera when he created the symbol of  city plan­
ning, the idea is expressed through its opposite 
-improvement. regeneration:
The conquest of nature by the city is a promising 
gift o f  health and beauty for the p/anners. The 
following generations wi/1 appreciate the results 
of the p/anners • prodigious efforts in this cru·
sade to regenerate the living conditions of hu­
man society (della Paolera, 1 940:223-224). 
- ---- - ·
19. for a diswss ion of these ideas see Borgcs (1993) & Zim-
mermann (1992). 
20. Senzala was the place where the slaves livro in the larms 
of colonial Orazil. 
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Conclusion 
As in the case of prisons, discussed by Foucault, 
the birth of city planning vvas Jinked to a project 
for transforming individuals. The way in vvhich
criminals are described in the discourse of crim­
inology, or even in the related pages of the news­
papers, it closely resembles the way that the slum­
dwelling urban poor vvere described by the city 
planners Foucault explains the depiction of cri m­inals as a way of constituting the people a s  a 
moral body separated from delinquency. In an 
industrial society, in which part of the wealth is 
required not to be in the hands of those who 
own it, but in the hands of those who make it 
work, thereby perrnitting the extraction of prof-
1t, the constitution of the people as a moral body
1s seen as a way of protecting this wealth (Fou­
cault, 1975b: 132-133). Sirnilarly, the depiction 
of the urban poor as degenerate is a way of 
protecting the wealth invested in the city, which 
is sornetirnes located in unprotected spaces and
co�ld easily be darnaged. Jt is also a way of jus­
t1fy1ng 1ntervention in blighted areas in order to 
irnprove them through the construction o f  a 
newly built environrnent in accordance with the 
needs of capital accumulation. 
out that the role of crime pages in newspapers 
is as a tool for the construction of this image. lf 
we compare this with the representation of city 
planners, we see that those who live in slums in 
unplanned cities are depicted in a similar way. 
Propaganda was part of the city planning move­
ment.  The presence of journalists in city plan 
cornmissions, as was the case in Recife, as we!I 
as the coverage of certain newspapers present­
ing lhe state of the city planning discussions, 
seems lo be good evidence of this. lnterviews 
with city planners were published in newspa­
pers and many of them gave broaclcasl  lectures 
setting out city planning principies. The speech 
quo lecl in the beginning of this paper, for in­
stance, was broaclcast. lt is important and fasci­
nating lo study lhe discourse of city planners. 
For me, it partly reveals hovv society was thought 
to be shaped according to lhe principies of in­
dus lrial logic, or, at Jeast how sorne attempts 
were made to shape it this way, as was the case 
with city planning. 
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Abstract 
l\nua·iode Espacios Urbanos, 2005{2): 232-259 235 
This paper presents the results of an investigation, via questionn¡iire, carried out arnong 
professional households i n  the city of Puebla (Mexico). Do their aspirations a n nounce the 
emergence of a regeneration process i n  central neighbourhoods? 
rv1any cities i n  developed countries have experienced or are experiencing the regeneration of 
their centr a l  neighbourhoods. The professional class which (re)appropriates these areas is 
also present i n  many Latín America cities, but the socioresidenl ill l  regeneration process 
itself may not occur for several reasons. 
The professional households do nol appear to be interested in the old residential neigh­
bourhoods because of the poor quality of housing ond infrastructure, the social mix, the  
extremely h igh  levels o t  pollution and  (real or perceived) security problems. I n  Puebla, the  
professionals included i n  the survey did express an  interest in 'living i n  the centre'. However, 
as is the rnse in other Latín Americon cities, they would rather choose to live in areas at the 
periphery of the old centre lhat are newer and in  better condition. 
Keywords: residential aspirations, central neighbourhood regeneration, Puebla (IVlexico) . 
Resumen* 
Este artículo presenta los resultados de una investigación, vía la encuesta, llevada a cabo 
entre /os hogares de profesionales en la ciudad ele Puebla (México) ¿Anuncian sus aspiracio­
nes la emergencia de un proceso de regeneración en los barrios centrales? 
Muchas ciudades en los países desarrollados han experimentado o han estado experimen­
tando la regeneración de sus barrios centrales. La clase profesional que se (re)apropia de 
estas áreas también está presente en muchas ciudades latínoamericanas, pero el propio 
proceso de regeneración socioresidencia/ no puede ocurrir por varias razones. 
Las familias de profesionales no parecen estar int-eresadas en los barrios residencia/es viejos 
debido a la calidad pobre de vivienda e infraestructura, la mezcla social, los niveles sumamen­
te altos de contaminación y los problemas de seguridad (reales o percibidos). En Puebla, los 
profesionales incluidos en /a encuesta expresaron un interés de "vivir en el centro". Sin 
embargo, como es el caso de otras cíudades latinoamericanas, ellos escogerían vivir en áreas 
de la periferia del centro viejo que son más nuevas y están en mejores condiciones, 
Palabras clave: aspiraciones residenciales, regeneración del barrio central, Puebla (México) 
- - - -- · 
• Traducción al e;pañol de Elías Huarnán. 
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lntroduction 
In the middle of the 1950s, Rossi ( 1 980) high­
lighted the importance oí life cyde stages as stim­
uli for residential mobility. Fifteen years later, 
Brown and Moore (1970) added to these stimuli 
the Lransformations of the physical and social 
environment which, consequently, may no long­
er meet the needs, expectations and aspirations 
oí households. Since these pioneering works, 
studies on residen Lial mobili Ly have pu t a great­
er emphasis on social and demographic chang· 
es (Podmore, 1 998; Cheschire, 1 995; Alonso, 
1 980), ethno-cultural differences (Filion, Bunting 
and Warriner 1999; Maclachlan, 1 998; Stahl ancl 
Struyk, 1985 quoted by Strass1Tli]n, 1 990) and
local conditions such as the economy (Rodrígu­
ez, 1999; Sands, 1990), the hous
i
ng market (Gil­
bert and Varley, 1990; Deurloo, Clark and O
i
ele­
man, 1990; Hoogvliel, 1990), the credit market 
(Gilbert, 1993) and the role of government 
(Smilh, 1 996). 
In this paper, 1 propose a model synthesizing 
these different stimuli. This model was used to 
interpret the resulls of a questionnaire-based 
investigation carried out among professional 
households in the city oí Puebla, Mexico. 
1 n the 1 840s, the wealthiest Poblanos (resi­
dents of Puebla, Mexico), began to leave the cen­
Lral neighbourhoods for areas developed more 
recently. This residential movement, marginal 
unlil lhe 1 940s, occurred along an axis extend­
ing from the centre (today's historie centre) to­
wards the periphery. Small-scale industries re­
mained as part of the urban íabric but later 
declined. During the 1 990s, the state govern-
ment implemented an important revitalization 
project on the i ndustrial wasteland located at  
the hearl of  the historie centre. This ma¡or inter­
vention should have contributed to an increased 
interest of professional households i n  the cen­
tral neighbourhoods and to the emergence of a 
process of regeneration. However, for many re­
searchers (Jones and Varley, 1999; Ward, 1993; 
Monnet, 1 994), residential regeneralion is rare 
in Latin American cities because of their distinc­
tive social and physical environment and because 
of specific local conditions. My study attempts 
to answer the tollowing questions: what are the 
residential aspirations of Poblano professional 
households? Do these aspirations suggest the 
possible emergence of a regeneration process 
in central neighbourhoods? 
The decision to move and regeneration 
of central neighbourhoods 
The decision-making process regarding (volun­
tary) residential mobility is generally initiatecl by 
dissatisfaction with existing housing conditions 
and with the physical and social environment 
(Rossi 1 980; Brown and Moore, 1970; Long, 
1988), or by an increase in dissatisfaction (Clark 
and Onaka, 1983), or simply by the opportunity 
of being able to move to a better environment. 
The household has three options: moving; re­
defining its needs, expectations and aspirations 
about housing conditions or the environment; 
atternpting to improve its surroundings. The 
decision will be primarily influenced by the cur­
rent and anticipated household budget (Long, 
1988). More than a simple factor of residential 
t'on as conceived by Ross1 
(1 980), the
consurnP 1 
• 
· d 
·1 lJI budget can 
actually help or hin er po-
ava1 a e . fl . blt , The stirnuli that can 1n 
uence
tential mo i i i · . . . 
el gree of sat
isfaction with ex1st1ng res,den-
the e · .
. 1 t·on are divided into 
three categones.
ual oca , . 
hold characterist
i
cs erwironment and spe-
house 
cific local conditions 
(figure 1) .  We shall look at 
d See how they can favour 
(or not) the 
thern an 
era.·ion 0¡ central ne1ghb
ourhoods. 
regen ' 
The stimuli . . 
Household charactenst,cs
four main household characl
eristics 
There are 
that act as stimuli. Many 
studies agree on the 
importance of lile cycle 
or, more precisely, of 
¡,JGAL 
':'ONIJ "flONS 
retocation 
Figure 1 . 5timuli for residential mobility. 
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change through stages in the life 
cycl�, as a 
pri­
ma ry stimulus of residentia
l relocat,on (Ross1, 
1980; Long,  1988; Bourne, 
1981 ; D1ele�an, 
2001 ). Household íormation, births, 
separat,ons 
or loss ot a spouse, constitute 
importanl stages 
because they influence the need 
for space and
people' s perception of their 
home's physical and
social environment. The second 
defining aspect 
of a household is its sociopr
ofessional charac­
teristics, principally the number 
and calegory oí 
professional workers in the 
household. A_ 
two­
income household is less mob1le 
because ,t has
to minimize the potentially 
negative effects o� a
move, such as increased travel 
costs or mak1ng
the workplace inaccessible for 
one of the spous­
es (Jarvis, 1 999). The third 
household character -
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• 
istic is liíestyle. The ideal lifestyle of the North 
American middle-class is often associated with 
'a suburban house in the middle o[ a yard'. But 
for many households, lifestyle is more about work 
and leisure. Accessibility of workplaces and of  
cultural and entertainment facilities has to  meet 
their needs, expectations and aspirations. Final­
ly, there is an ethno-cultural character to the res­
idential behaviour of households. They do not 
all respond in the same way to mobility stimuli 
(Stahl and Struyk, 1985 quoted by Strassman 
1 990). Values are linked to ethno-cullural iden­
tity and have an influence on individual choice 
(London and Palen, 1984; Rodríguez, 1 999). The 
symbolic role of place is one such value and, for 
sorne researchers, so is the inlergenerational 
cohabitation frequen lly observed in lvlexico. 
Young people well into adulthood continue to 
live for a long period with their parents, thus 
delaying the creation of new households (Gil­
berL, 1 993), and once they leave lhe family, lhey 
often set up house in dose proxirnity to the pa­
rental home (MacLachlan, 1998). 
The environment 
The environment can alter and may no longer 
correspond to the needs, expectations and aspi­
rations of a household (Brown and Moore, 1970). 
Dwellings deteriorate and technology becomes 
obsolete. The physical surroundings can be 
modified considerably by dernolition or construc­
tion, by land-use changes or by the develop­
ment of new transportation infrastructures 
(Brown and Moore, 1970; Dorn, 1991 quoted 
by Rodríguez, 1 999; Savage, 1 998 quoted by 
Rodríguez, 1999). Equally, the arrival of a new 
population with different sociodemographic, 
socioeconomic and ethno-cultural characteris­
tics transforms the social landscape. These trans­
formations can trigger the relocation of house­
holds. For example, in the United States, racial 
tensions and increased crime rates in cities since 
the 1 950s have had a marked impact on the real 
or  perceived deterioration of the social environ­
ment of white middle class nuclear families who 
sought to relocate to the suburbs (Jackson, 
1 985). 
Local particular conditions (distinctive­
ness) 
As described in the introduction, local condi­
tions include the particular conditions exoge­
nous to the household and specific lo a locality, 
such as the economy and h ousing and credit 
markets. The various stimuli presented so far do 
not have the same consequences everywhere. 
Local conditions alter the imporlance of various 
stimuli by directly or indirectly modifying the 
household budget or the ftuidity of the housing 
market (Clark and Onaka, 1983; Deurloo, Clark 
and Dieleman, 1 990; Strassman, 1 990). Sorne 
local conditions facililate the altainment of res­
idential objectives; they can also motivate a 
household to review its needs, expectat
i
ons and 
aspirations or to make adjustments within its 
su rrou ndings. 
Government involvement in the housing sec­
tor, through subsidised home ownership pro­
grams or through construction regulation, is one 
example of local conditions. In the United States, 
11 sponsored programs
 favouring home-
federa Y · f ·1· 
h
. t a single family dwelhng have a
o 1-
wners ip o b o 
ed the exodus oí 
the rniddle class to the su -
tal 
kson 1985). The credit marke
t is another
urbs (Jac • · · · 
1 Following the Mexican ec
onom1c rns1s
exarnp e. d 
1 1 980s many middle d
ass households ha 
of t1e 
• 
d 
mulate more savings in order
 to aHor 
to accu . . . 2 d 
ert With the decrease in ac
cess1b1hty to an 
prop Y· d 
the high cost of cred
il, many households delaye 
lponed relocalion projects (Gilbe
rt, 1 993).
ar pos . . 
nrnents financia! institut1ons a
nd pnvate
Gover • . 
interests can inttuence v
olatility in the housing
rnarkel by attecting the num
ber of new construc­
tions started each year. In
 a tight market, many
households will not relocat
e because they can­
not find an adequate envi
ronment. In extreme
cases of housing shortage, pe
ople will even post­
pone the creation of new hous
eholds. Finalty, the
Onomy has an effect on the mo
b11ity rate, par-
ee h' h .
 
ticularly for less fortunate house
holds w ,e , ,�
periods of prosperity, have easier
 access to quah-
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The regeneration of central ne
ighbour­
hoods 
In the study of regenerated centr
al neighbour­
hoods, many sociodemographic 
and socioeco· 
nomic characteristics emerge, su
ch as smatler 
tamilies, a higher than average le
vel of educa­
tion and employment in the quat
ernary sector. 
The latter includes act
i
vit
i
es in finance, real es·
tate research and development
, professional
con¡ulting and other activities, as 
menlioned by
Ley (l996), in government institutio
ns, uJ11ver�1-
ty education and health care. Thes
e ch�ractens­
tics reflect a demographic and ec
onomJC evolu­
tion that has particularly attected 
a subgroup of 
the middle classes called the new
 middle class, 
or the new cultural class or the pr
ofessional class, 
whose lifestyle is focused more on
 work and le1-
sure than on family (Ley, 1 996; P
odmore, 1 998).
ty housing (Sands, 1 990). . 
I[ there is a decision to move, the
 same st1m-
The regeneration process aHects 
mostly city
centres where the econorny is tu
rned towards 
so-called quaternary activities (
Smith, 1996;
Smith and Defilippis, 1999; Alisc
h et al. , 1 990;
Carpen ter and Lees, 1995). The e
cono�ic vita li-
uli that influenced the decision 
making process 
will also direct the household 
towards a new
residential location. Only certain
 areas witl be 
explored and considered, thos
e known to _
re­
spond to the needs, expectalio
ns an� asp1ra­
tions of the household in terms o
f hous1ng char­
acte risti cs as well as physic
al and social
environments (Brown and Moore
, 1 970). How
do those stirnuli tavour the regen
eration of cen-
tral neighbourhoods? 
- ----·
2. Following Lhe crisis, accessibilily 
criteria to obtain mortgage 
credit 01 other types ol credit wcre
 tightencd 
t y of the Central Business District 
(CBD) is esse.
n­
tial for the regeneration of nea
rby res1dent1al
districts (often referred to as lhe 
inner city) that
possess the mosl important arc
hitectural and
urban qualities (Smith and Defilip
pis, 199�; Car­
penter and Lees, 1 995; Danserea
u and l'.Ecuyer, 
1987}. Soho in New York and Le
 Mara is in París 
are well known examples. The p
resence of wl­
tu ral, leisure and educational inf
rastructures in
the centre also appears to be an 
important char­
acteristic (Clay in Dansereau and 
dcuyer, 1987;
Smith, 1996). These aspects of th
e physical envi-
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ronment meet the needs, expectations and as­
pirations of  houscholds that wish to 'be differ­
enl' from the traditional suburban middle class 
(Podmore, 1 998). 
The process can be initiated by marginal in­
vestors, Rose's 'marginal gentrifiers', who, by 
their actions, stimulate successive waves of in­
vestment in  central neighbourhoods (Rose, 
1 984; Smith, 1 996). lt can also resul t  from new 
infill construction or redevelopment linked Lo
rehabil itation or revi ta I ization prog ra ms (Ley, 
1 996; Smith, 1996). 
These descriptions of the characteristics of 
central neighbourhood regeneration are prima­
rily based on studies carried oul in Europe and 
North America. 
What of Latín Ame rica? 
For Jones and Varley (1999) and for Ward (1 993), 
the regeneration process is uncommon in the
ofd central residential districts of Latin American
cities for severaf reasons: the poor quality of 
housing and infrastructure, the heterogeneous 
social environment, the extremely high levels oí 
pollution and (real or perceived) security prob­
lerns. These reasons explain, in part, the disin­
terest of professionals who tend to prefer areas
outside the central core, areas which are newer 
and in better condition. But this is not specific Lo 
Latin American cities: not all households, de­
spite their desire to live in central neighbour­
hoods, have an i nterest in heri tage restoration
or even in housing stock renovation.
Monnet (1994) added that most Latín Ameri­
can cites never witnessed a concentration of in-
dustrial manufacturing plants in the centre which, 
i n  Norlh America and Europe, once decentral­
ized, gave way Lo the developmcnt oí Lhe CBD. 
lnstead, the CBD in Latin America developed along 
a line from the historie centre towards the out­
skirts. Also, on the one hand, very few pubfic revi­
talization and housing rehabifitation policies seem 
to have enabled or encouraged socioresidential 
regeneration. On the other hand, the prívate sec­
tor shows little inveslment Jeaclership in  the his­
torie core; the current owners often allow their 
buildings, and thus the cicy centre, to deteriorate. 
Finally, despite the importance ot various service 
activities in a great number of cities, the rnajority 
of proíessionals are public service workers, which 
leads one to suppose that quaternary sector ac­
tivities are less important and are not a character­
istic of central areas (Ward, ' 1 993). 
Puebla (Mexico): An interesting case 
study 
Puebla is a colonial city with an expanding service 
sector. This state capital, a regional centre located 
in the shadow oí Mexico City, has 1 .3 million in­
habitants. lts architeclural qualities led to its rec­
ognition as a World Heritage City by UNESCO in 
1 987. The 391 blocks of  the historie centre cover 
an arca of approximately 7 km2 and incfude 2,691 
161h lo 19th century lisled buildings, many of which 
were originally houses for the colonial Spanish 
aristocracy. Alter the departure of the wealthiest 
residents Lo the periphery from the 1940s on­
wards, many of these houses were converted into 
multi-family rental units (vecindades), one or two 
rooms' dwellings with a shared bathroom. The 
business of vecindades is not particularly lucra· 
ti ve for the landlords, and they oflen lel the build·
ings deteriorate (Gilbert and Varley, 1 990; Melé, 
2003). Very few of these old residences were con­
verted into condominiums because of difficulties 
in obtaining mortgage credit and constraints re­
Jated to heritage protection (Gilbert and Varley, 
1990; Jones and Varley, 1999). 
During the 1 960s and 1970s, land use 
changed on Juarez Avenue, an importanl artery 
running outward from the historie centre toward 
i:he high class La Paz neighbourhood. The old 
bourgeois homes took on new vocations, acco­
moclating ban ks, professional services, reslau­
rants and other activities. This phenomenon oc­
curred also in the direction of the Universidad 
Autónoma de Puebla, following Lhe construc­
tion of the Plaza Dorada shopping centre in 1979 
(figure 2). Bul despite being abandoned by the 
upper classes and sorne service activities. the 
colonial centre sl i ll preserves its symbolic role 
and concentrales numerous activities: the city 
hall, university pavilions, schools, a cathedral, 
theatres, art centre, museurns, commercial and 
professional services, as shown in figure 2. 
Puebla has had many revitalization plans since 
the 1980s but the most importan! one was led by 
the government o f  the provincial state with the 
purpose of making the city a nalional (and inter­
national) tourist clestination. For the Paseo de San 
Francisco project, located on an industrial waste­
land ins
i
de the histori e centre, the State expropri­
ated 27 blocks in 1993, which affected more than
4,500 people, principally from the lower classes 
(Téllez Morales, 1 998). On six of these blocks, the 
State developed a multifunct
i
onal complex includ-
Anunriode Espacios U1bano1, 200S{2): 232-259 
ing a convention centre with a park that can ac ­
commoclate cultural events. The remaining blocks 
were sold to privale interests. The Paseo de San 
Francisco project could have made a part of the 
historie centre attractive to a population of high­
er sociopro r essional slatus. 
rvty observations of Puebla during various 
periods of lieldwork over the last 7 years led me 
to suspect that central neighbourhoods were 
going throL1 gh transforrnations which seem in­
dicative of socioresidential regenera tion. 1 tried 
to verify, in a previous work, if rise in sociopro­
fessional status occurred, using the hierarchical 
cluster analysis classification method with 1990 
and 2000 census data. 
This method revealed a socioprofessional 
continuum divided into four types of spaces 
defined by the people living within them: the 
poor, the working class, the non-professional 
medium classes, and the professional. For ex· 
ample, the poor spaces are recognizable through 
their larger householcls with numerous young 
children, low level of education, employment in 
the secondary sector, and poorly equipped dwell­
ings without running water. At the opposile encl 
oí the spectrum, professional spaces consist of 
smaller households with fewer young children, 
a higher level of education, employment in the 
service sectors, and well-equipped dwellings 
with runn
i
ng wiiter. There was no apparenl rise 
in socioprofessional status in the area close to 
the convention centre between 1 990 and 2000, 
nor in the historie centre in general (figure 3). 
However, it is possible that the regeneration pro­
cess had not begun in 2000 or was too margin­
al to be detected using census data. 
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Figure 3. Socioresidential distribution of households 
lvlany factors favouring the socioresidential 
regeneration of central neighbourhoods are 
present in Puebla. lts historie centre has undeni­
able architectural qualities. The historie centre is 
not a true CBD, but continues to draw activities 
in professional services and higher education. 
With the sociodemographic and socioeconomic 
changes that are occurring, a professional class 
should have developed similar to the one that 
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(re)appropriated the central neighbourhoods of 
other cities in other countries. 
Women are more and more present in the 
workforce. Their level of activity was 29.2% in 
1 987 and 37 .8% in 2004 (INEGI, 2004). A high­
er level of feminine education and a higher 
participation rate in the workforce tend to reduce 
the birth rate. The Mexican total fertility rate was 
5.7 in 1976 and 2.86 in 1 999; in Puebla it was 
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2.3s in 1 999 (INEGI, 1999). The proportion of 
young children is clecreasing; lhose less than 5 
years old were 1 1 .4% of the total population in 
1990 and 9.3% in 2000 (limits of 1 990, INEGI, 
1990, 2000). Household size is clecreasing; it 
was 4.9 persons in 1990 and 4.4 in 2000 (limits 
of 1 990, INEGI, 1 990, 2000). There has been an 
increase in service sector jobs. In 1 980, 20% of 
the working population was employed in the 
service sector (excluding comrnercial activities) 
and in 1 999 Lhe proportion was 35.5% (INEGI, 
1 980, 1999). There was also an increase in the 
leve! of education: in 1990, 1 7  .6% people 1 8  
years or more had gone to university. Thal pro­
portion rose lo 23.8% in  2000 (limits oí 1990, 
INEGI, 1990, 2000). lt is worth mentioning that 
thcre were 76,572 students a t  the start of Lhe 
academic year 2000 in the 186 universily insti­
tutions.3 The three biggest ones, the Universidad 
Autónoma de Puebla, the Universidad Popular 
Autónoma del Estado ele Puebla and the Univer­
sidad Iberoamericana had respectively 30,000, 
6,000 and 5,000 students. 
For many local actors, the historie centre of 
Puebla will inevitably regenerate, even without 
any direct action on residential use to stimulate 
the process. The State Council for the Hislorical 
Centre of Puebla" (Consejo del Centro Históri­
co), considers that the Paseo de San Francisco 
project liberated space in the centre. which the 
• 
3. This number ;,ppcars lo be import¡:¡nt for the size of thc city. 
In fact. there are only lhree major universities in Puebl a. ThcotlM 
instilutions are, for lhe most part, pnvate schools that give 
university level professional formation. For example, a school 
could give a formation in arch1l ecture. recognized by thc gover­
nment, to 50 studenlS. 
elite will appropriate eventually for non residen­
tial activities. But for Altiko,5 an important real­
estate firm, there is also a demand for luxurious 
condominiurns in the historie cenlre, although it 
is difficult lo meet at  present. The buildings are 
very old, damaged, and sometimes not connect­
ed to urban infrastructures. Rehabilitation is ex­
pensive. all the more so (for bureaucratic and cor­
ruption reasons) ií  a zoning change is required. 
My hypothesis is that Puebla is at a cross­
roacl in the process of socioresidential regener­
ation in central neighbourhoods. At this point, 
the observations made in Lhe field are prirnarily 
based on the various attempts to revitalize phys­
ical aspects oí the centre. These actions should 
have improved people's perception of central 
neighbourhoods and Lhus increased an interest 
in them as a living environmenl. 
Methodology 
Until now, social geographical studies of the city 
o f  Puebla have not uncovered any signs of so­
cioresidential regeneration of central neighbour­
hoods. The process may be too marginal to be
detected through census dala and this limitation
justifies carrying out research more specificall y on
lhe population who could íavour the emergence 
of the regeneration process: the professional class. 
In 2000, there vvere 36,476 professionals in 
Puebla, 37% of which were women (INEGI, 2000). 
4. lntcrview with P Duran Guzm.,n, Sub-director of lnvcstiga­
tíon, S1ate Council íor lhe Historical Centre ol Puebla in 2001. 
5. l11tervicw w1 lh C. Bojalil Andrade. General D1reclor of Altiko 
real esu le, in 2001 . 
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Table 1 .  The sample- lnitial lnaccuracy Final Refusal to Responses Responses 
sample of contact sample participate* /total 
sample information 
(-) 
49 8 4 1  2049% 16.9% A rchitects 
26  3 23 3 1 4 6 1 %  1 1 .9% Dental-surgeons 
so 2 2754% 10.9% Academics** 58 8 
58 1 7  4 1  5 1 639% 1 3 .6% Lawyers 
26 1 1 42% 9.3% Civil engineers 4 1  1 5 
4 2842% 23.7% Economists** 7 1  4 67 
303 55 248 1 6  1 1 847.6% 1 00% TOTAL 
• lncludcs lhose who rcpeatedly poslponed meeting
_ 
the intervi ewer5; 'f d rding the associatoon thal provides their .. Eight professionals were econom,sts and acadcm,cs. They were e ass, ,e rega 
contact inlormation. 
I n  the absence of a general dalabase on these 
workers, and Jacking better data sources, various 
professional association directories were used to 
create a ranclom sample of professionals to be 
included in a questionnaire survey in 2001. Fif­
teen proíessional associations were identified for 
the purpose. ivlernbership of these associiltions 
was nol known and making contact with them 
was difficult; indeed, not ali are well-established 
and few granted me access to Lheir rnembership 
directory. Furthermore, when access was granted, 
it was often limited to the extraction, on site, of a 
sarnple of a maxi rnum of 20% of the names. In
total, six professional directories were used (ar­
chitects, dental- surgeons, economists, civil engi­
neers, lawyers and academics)� from which 303 
----· 
6. Acadcm,cs are not al,Naysclassified as pro1essio11als bul thcy 
are in the Mexi can census. 
names were extractec.l, along with their contact 
information.7 Four oí the associations (architects. 
dental-surgeons, lawyers and civil engineers) have 
rnembers among the 1 O main professions regis­
tered in the 2000 census al municipality level (with 
adm
i
nistrati ve limits that include the city and sorne 
surrou ncli ng rural a reas). The el irectories con­
tained belween 5 and 8%, and my sample be­
tween 1 and 1 .  7%, of the professionals regis­
tered. Because of inaccuracies and lack of currenl 
information in these directories, unavailability of 
sorne professionals ancl refusals to respond to 
the questionnaire, the interviewers aclministered 
a total of 1 1 8  questionnaires between August 
and November 2001 (table 1). 
7. These professions include workers ol I ey's (1996) ne,."I middk! 
class such as social sc,ence workers. consuhants, heahh care 
·Norkers and ecl ucation workcrs. 
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The different response rates a mong profes­
sions are not easy to explain but contact informa­
tion that identified only vvorkplaces could be part 
of it. Sorne professionals work outside their office 
most of the time, making it harder to contact them. 
The survey !asted three months (extended from 
the initial one month) and ended when the lack of 
response decreased significantly (4 questionnaires 
administered within a two week period) and fol­
low-up with associations did not succeed in mak­
ing available new directories of professionals that 
could help construct a bigger sample. 
The questionnaire was divided into five sec­
tions. The first section dealt with household char ­
acteristics. The second section concerned work, lei­
sure, shopping and modes of transportation. The 
third section attempted to evaluate the level of 
satisfaction of the participant with respect to his/ 
her dwelling and present surrounding environ­
ment (physical and social). The fourth section cov­
ered past residential mobility and the potential for 
future mobility. Finally, the fifth section concerned 
their perception of the historie centre and central 
neighbourhoods. 1 defined the central neighbour­
hoods of Puebla as those within 'walking dislance' 
to the historie core: within a 2 km radius from the 
central square, called the Zócalo. Open-ended with 
limited or unlirnited choices and multiple-choice 
questions were asked. 1 remain fully aware that the 
sample size and response rate are small. Using tran­
scriptions of responses to open-ended questions 
will partly make up for lhis. 
Results 
Household char acteristics were distributed as 
follows: young couples (less than 44 years old), 
with or without children (nearly half the house­
holds studied, 52 respondents); older couples, 
with or without children (14 and 10 respondents, 
respectively); i ntergenerationa 1 (adu lt) house­
holds (28) where the responden! is in sorne case 
the parent (9), sometimes a child (19); and a few 
people living alone or with someone else, usu­
ally a relative (14). The households are relatively 
dispersed throughout the city, with the excep­
tion of the areas to the extreme north (i.e. north 
of the Mexico-Puebla Highway) and the extreme 
south (i.e. south oí the inner - ring}, which were 
not represented. Previous studies indicate that 
these two areas concentrate the poorest popu" 
lations (Germain and Polese, 1995). Thirteen re­
spondents are living in central neighbourhoods: 
2 are part of "empty nester'' households, 6 of 
families with children, 3 are a son or daughter 
within an intergenerational family, 1 is living 
alone and the last one with a brother (figure 3). 
Where they work, shop, and spend 
their /eisure time 
The historie centre concentrates an appreciable 
propor tion of the jobs occupied by profession­
als in the sample (39 respondents). Other nuclei 
are also important: the area of the university 
hospital, south of the historie centre (20), the 
campus of the Universidad Autónoma de Pueb­
la (13), and the nucleus of the Ministry of Fi­
nance east of the historie centre (1 O). 
For cultural and leisure activities, more than 
half the participants go to the historie centre, 20 
to the San Manuel/University neighbourhood 
and 12 to the new Plaza Angelópolis. Finally, for 
shopping, the nucleus of San Manuel/Plaza Dora-
j J J 
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cla is favoured by many participants (26) followed distinction between the dvvelling ancl its sur .  rnent (21.7%), Lhe most imp
ortant being neigh- few hours each day. In addition, each year during
at a great distance by the historie centre (8) and rounding environment. That is why both ques- bours for women (13.1%) ancl security for men the 
rainy season, the population suffers prob·
two other shopping cenlres: Las Margaritas (8) tions were treated ils one. Within the total of S 1 o (B.9%). concerns over the dwelling itself trailed 
lems with floocling as the sewers are incapable of 
and the Plaza Angelópolis (6) (figure 4). answers (Lable 2) to these questions, more than far behind ,,vith 13% (tabl
e 2). handling the increased volume of water. 
Some professionals have been commuting half the responses (54%) idenlified concerns with lt is not surprising to find that city infrastruc- Responses Lo closed and to open-ended 
over great distances for many years to work, shop the physical environment, infrastruclures and city tures appear to be more imporlant than aspects questions on specific aspects of the dwelling 
and enjoy leisure activities. Among Lhem, only a seNices in particular (26%), such as clean running such as size of dwelling. In Puebla, as in many and the physical and social environments were 
few consider Lheir living environment to be iso- drinking water, sewer syslems, slreel-lighting and Latin American cities, not all neighbourhoods have consistent (table 3). For example, when asked
lated from the main nuclei (retirada del centro), garbage collection. This was followed closely by access to clean drinking water. In neighbourhoods whelher they were very satisfied, satisfied, not 
remate (lejanía de la casa, mala ubicación}, or of concerns regarding social aspects of the enviren- with the service, water is often available only for a very satisfied or not satisíied with infrastructure 
clifficult access (difícil de acceso en transporte}. 
However, in sorne cases, comrnuling distances 
are considered to be a negative aspect, although Table 2. Levels of concern with the environment Table 3. Levels of satisfaction with the physical and social environment 
when asked about their ideal neighbourhoocl, N 
those particular respondenls clid not tend to Satisfied or very S lightly or not No opinion 
choose an area closer to the centre but rather an Physical environment (total) 2 7 5  53.7 satisfied satisfied 
area that corresponded more closely to other pre - lnfrastructures ancl 1 3 3  26.0 N % N % N % 
occupalions. That is the case for an architect, and urban services Dwelling 
father of three children (CA 158). For him, the dis- Physical aspects 99 19.3 Size 1 0 2  86.4 1 2  1 0.2 4 3.4 
tance is a constraint but security is his main con- Tra nsport i nfrastructure 3 9  7.6 lndoor clivisions 98 83.1  1 7 14.4 3 2.5 
cern. His ideal neighbourhood would be a gated and traftic Kitchen 82  69.5 3 1 26.3 5 4.2 
one and not necessarily closer to his workplace. Pollution 4 0.8 Bathroom 93 78.8 2 2  18.6 3 2 . 5  
Light 105  89.0 1 O 8.5 3 2 ,
-
Social environment (total) 1 1 1  21.7 .:) 
The leve/ of dissatisfaction wíth the Security 44 8.6 Noise 77 65.3 3 8  32.2 3 2.5 
surrounding environment Neighbours 3 9  7.6 General condition 9 7  82.2 1 7 14.4 4 3.4 
Peace and quiet and privacy 1 4  2.7 Outsicle spaces 80  67.8 35 29.7 3 2 .5 
An open-ended queslion with limited choice was Social 1 4 2.7 
asked concerning the surrounding environment: Physica I en vi ron ment 
'What are the four most important qualities, and Dwelling (total) 66 13.0 Public transport 64 54.2 3 9  3 3  . 1 
1 5  12.7 
Lhe four most important flaws of your dwelling? Size 2 2  4.3 lnfrastructures and 6 5  55. 1 50 42.4 
3 2.5 
lf possible, list them in arder of importance'. The Other aspects 44 8.6 u rba n services 
same question was asked about the neighbour - Proximily oí services 95 80.5 1 9  
16 .1  4 3.4 
Costs 3 0.6 45 38. 1 7 0  59.3 3 2.5 hood. The interviewers were instructecl to write Green spaces 
Accessibility 37 7.3 
everything clown wilhout insisting on obtuining 
Other 
Social envi ronment 
exactly 4 qualities ancl 4 flaws. lt appears in the 20 3.9 Security 7 1  60.2 44 37 .3 3 2.5 
answers that the respondents made little or no Total 512 100.0 Neighbours 7 6  64.4 34 28.8 8 6.8 
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and city services, more than 40% of participants 
(464% of men ilnd 35.5% of women) said they 
were nol very or not al ali satisfied. As for other 
aspects of the physical environment, clase to 
60% of participants said they were not very or 
not at ali salisfied with available green spaces 
Many also registered discontent with the social 
environmenl. As to Lhe dwelling itself, the size 
was not as important as noise leve!, outside spac­
es or more technical features such as the equip­
ment or the layoul of the kitchen. 
Potential mobility and residentia/ 
expectations 
Gilberl (1993) no tices tha L problems with prop­
erty titles make the resale of houses difficull in 
Mexico. Moreover, rent control does little to sup· 
porl Lenant mobility, as tenants risk losing cer· 
tain privileges when they move. For Maclachlan 
(1998), the ívlexican population is not very mo­
bile and change in social status will not auto­
matically bring on residential relocation. Nearly 
60% of respondents had lived more than 1 O 
years in the same dvvelling, 20% between 5 and 
9 years. The proportions are similar between ten· 
ants and homeowners. Only five participants had 
lived for less than one year in their current dwell­
ing, a far cry from the numbers normally en­
counlered in North American cities vvhere the 
annual mobilily rate is between 15% and 20% 
(US Census Bureau, 2002). However, 44% of par· 
ticipants were thinking of moving within the next 
five years. This number is close Lo the one ob­
tained by Rossi in the U .S.A ( 1980), where 48% 
of participants mentioned a desire Lo move. Only 
a fraction of these American households even-
tually moved; we can assume that it will be the 
same for Poblano households. 
Even if 44% of households are considering 
moving within Lhe nexl five years, a home in the 
suburbs, so dear to many North Americans, does 
nol appear to be unanimously targeted by Pobl­
anos. In facl, 35% of the participants considered 
that the ideal neighbourhood is to be found with­
in a 4 km radius of the Zócalo, a zone containing 
many well -established neighbourhoods of higher 
soc
i
oeconomic status such ilS La Paz, west of the 
historie centre, and El Mirador and San Manuel, 
south east oí Lhe historie centre (figure 2). 
This is the case for a dental-surgeon, a spouse 
within a young couple (AD121)  living in a cen­
tral neighbourhood; for a lawyer, young father 
of one (PPA 135), living in close proximity to the 
Mexico-Puebla Highway; and for an academic 
living alone (IU228) in a central neighbourhood; 
for Lhem, lhe ideal neighbourhoocl: 
[ . . .  ¡ would be c/ean, secure, with commercia/ cen­
tres, and quiet (idea I nei g h bou rhood: la Paz) . 
[AD 1 2 1  J 
J .. J wou/d be exclusive/y residentia/ (ideal neigh­
bourhood: El lvl irador}. [PPA 1365]
1 .. 1 wou/d have b ig  gardens and houses, not  
buildings. People would be neighbourly and co·
operate. Electrica/ cables wou/d be underground 
and the street closed to cars on Sundays (ideal
neighbourhood: Bella Vista). [ IU228] 
Only 17% of participants considerecl Lhe neigh· 
bourhoods situated more than 5 km from the 
Zócalo as more desirable. Finally, participants 
rarely mentioned central neighbourhoods, even 
those who actually lived there. lf there is sorne 
interest in the cenlre as a residential location, it 
¡5 still marginal. 
Not surprisingly, the respondents most open 
to moving are young professionals living in an 
intergenerational household. Twelve of the 1 8  
respondents are thinking o f  moving in the next 
5 years to set up their own household. Those 
professionals do not seem particularly attracted 
to central neighbourhoods. A few are attracted 
to v,1ell-established pericentral neighbourhoods; 
such is the case for an economist (CE071) who is 
now living in a neighbourhood at more than 5 
km from the Zócalo. 
The ideal neighbourhood would have al/ the ur ­
ban services, would be quiet, secure and we/1 lo­
cated (ideal neighbourhood Las Ánimas) [CE071 I
But severa! of them are more interested in new 
areas, and often in gated communities. For an 
engineer living in the well-established neighbour ­
hood of El Mirador (CIC061) and for a dental­
surgeon living in a new neighbourhood on the 
periphery (AD137), the ideal neighbourhood . . .  
[ . . .  J would be gated, wilh /ots of green spaces, a 
piayground for kids and s treets made of stones 
(ideal neighbourhood : La Concepción). [CIC061 l 
[ . . .  1 would be one gated, wilh a lot of priva e y 
(ideal neighbourhood : flor del Bosque). [AD137] 
The Historie Centre and the central area 
As shown by the results, the professionals surveyed 
do often go to the historie centre. We must em-
Anua no de Espacios U10<1nos, 20ü5 (2): 232-259 
phasise that nearly half the participants confirmed 
that they go to Lhe historie area for cultural activi­
ties, entertainment or simply for a walk. More than 
a third of respondenls considered thal access by 
car is a problem. This proporlion increases to nea r ­
ly 50% when it comes Lo complaining aboul pub­
lic transport and nearly 60% of the respondenls 
considered that parking is inadequale. The major ­
ity considered that the problem of pollution is im­
portant and an overwhelming majority said there 
were not enough green spaces (88%) or pedeslri­
an-only streets (75%). On the other hand, for the 
majority, business activities are dynamic in the cen· 
tre. A good proportipn feels that securily does not 
represent a problem (72%). Overall, 70% of re­
spondent? considered that the historie centre has 
improved in the last few years, especially in terms 
of rehabilitation and upkeep of buildings, cleanli­
ness and urban image. 
An open-ended (with limited choice) ques­
tion was also askecl in this context: 'What are the 
four most important qualities and the four most 
important flaws of the historie centre? lf possi­
ble, list them in order of importance'. Respon­
dents mentioned that the aspects they appreci­
ated most about the centre were the aesthetics 
of its straighl grid street pattern and its historie 
builclings (41% of 357 answers compiled). Par ­
ticularly appreciated was the concentration of  
commercial esta blishments and services ( 14%)8 
and entertain ment activities ( 13%). Partícula rly 
criticized were the physical condition of the area 
- - - - -• 
8. 12.6% of the 270 answers compiled for men and 19.5% of 
lhe 87 Jnsw<1rs compilcd íor vvomen. 
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Table 4. Principal qualities and flaws of the historie centre 
Qualities Flaws 
N % N % 
Physical environment 293 82.1 173 51.0 
ArchitecLure and heritage '1 4 5  40.6 3 0.9 
Physical condition 2 5  7.0 8 4  24.8 
Pollution % % 1 4  4 . 1  
Commerce, service and economic activities 5 1  14.3 43 12.7  
Cultural activiLies and tourism 4 5  1 2 .6 1 4  4.1 
Other 2 7  7.6 1 5  Ll, 4 
Social environment 25 7.0 34 10.0 
Security 8 2.2 2 5  7.4 
Other 1 7  4.8 9 2 . 7  
Transport 17 4.8 1 13  33.3 
Traffic 7 2.0 3 8  1 1 .2 
Parking 2 0.6 40 1 1 . 8  
Other 8 2.7  3 5  10 .3  
lnfrastructures and urban services 1 1  3.1  6 1 . 8  
None 0.3 0.3 
Other 1 O 2.8 1 2  3 .5  
TOTAL 357 100.0 339 100.0 
Note: The saine instruction was givcn lo lhe interviewers aboul writing down evcr¡lhing wi !hout insisting on lhe quantity of 
answers meníioned in the queslion. 
(25% of 339 answers compiled),9 problems of 
accessibility ( 1 1  %) and parking (12%) (table 4). 
When asked: 'What are Lhe reasons that ex­
plain why sorne people wish to live in the histor­
ie centre' there are two principal reasons accord-
______ ,. 
9. 22.4% of the 250 answers compi !ed for mcn and 31.5% ol
the 89 arm'Vers compiled for women. 
ing to the respondents. The first one is Lhe prox­
imity and the concentration of commercial es­
tablishrnents and services (39% of 170 answers 
compiled) (table 5). 
Maybe because it is central and you can find e v ­
erything there because it is we/1 located and you 
have everything at hand. {academic, father o( two 
living 4 km from the Zócalo (!U 160j} 
The second reason pul forward is the interest in 
afchitecture and heritage (15%). 
Only people who appreciale architecture want 
10 li•1e there. [lawyer. head oí él muliigeneration­
al household, living in the pe ricentre. (PPA l 03)1 
For 9% of the respondenLs, the explanation had 
more to do with family tradilion and customs 
For the prox,míty of al/ services and because peo­
ple were bom in this place and because they like 
to live lhere. [scholar, living alone in a central 
neighbourhood. (IU228)] 
On  the other hand, rnale respondenLs men­
tioned 22% of the time (of 165 answers corn­
piled) and female ones 38% of the time (of 63 
answers compiled) that sorne people vvould noL 
1:Vant to live there because of the social environ­
rnent (26% of 239 answers cornpiled), and lack 
of peace and quiet in particular. The character is­
tics oí the dwellings ( 14%), problen1s related to 
transportation (17%) and lack of urban infra­
structures and services (14%) were also given as 
reasons not Lo live in the centre. 
Because there is no water (service). There is no 
rapid access without congest ion. Houses do not
function in a proper way for li•1i11g. [archilect, 
íather of two, living at the periphery. (CA 1 58)1 
According to sorne participants (18.3% of 192 
answers compiled), problems related Lo trans­
port should be resolved first in order Lo make 
the historie centre more welcorning, followed 
by irnproved dvvellings (14%) and urban infra-
Anuaño de Espacios Urbanos, 2005 (2}: 232- 259 253 
sLructures (12%) and a better general condition 
oí the a rea ( 12%) (table 5). 
Nearly three out of four participants did not 
want to live in the historie centre, whereas this 
proportion is reversed when speaking of the 
neighbourhoods just outside this area and which 
have been developed more recently. The princi­
pal reason given for avoiding the centre is the 
noise and traffic congestion (table 6). Among 
the 33 respondents who would like to live in the 
historie centre, we fir.d 7 intergenerational 
households, 16 farnilies, and 5 in the 'other' 
category of households. Five households are al­
ready living in central neighbourhoods, 14 are 
living in the pericentre (between 2 and 4 km 
from lhe Zócalo) and 1 1  are living at more than 
4 km írom the Zócalo. Reasons given to explain 
why they are not living in the centre vary and are 
not relaLed eiLher to their gencler, profession, 
household profile or to their actual r esidential 
location. 
Because condilions are difficult, there are no 
houses fil for living in, access is a problem and 
services are very expensive. [a r chitect, father of 
two, living in the suburb. (CE234)) 
Good question! I think it is because I am used to 
living in my actual home [dental surgeon, young 
professional  living with his parents at the pe­
riphery. (ADO 7 3)] 
1 didn 't have an opporrunity to do so. (econo· 
mist, living alone in the pericentre (CE02 5)] 
You need like 5 mil/ion pesos to buy a building 
and you need !o iMest a lot to make it habitable. 
[architect, father of three, living in a central neigh­
bourhoocl. (C.6.070)] 
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Table S. Why people want or do not want to live in the historical centre and what improvements are Table 6. Living in  the historie centre 
required? 
Would you like to live i n  Would you like to live close at 
Reasons for Reasons for Required the historie centre? a to the historie centre-
living in not living improvements 1 5  minutes walking distance? 
the centre in the centre Yes: why are you No: why? Yes: why? No: why? 
N % N % N % not living there? 
Physical environment 109 64.1 88 36.8 83 43 .5  N % N % N % N % 
Dwelling 4 2 .4  33  1 3 .8 2 6  1 3 . 6  Physical environment 1 4 3 1 . 1  38 30.9 47 45.2 9 25.0 
Architecture and heritage 2 5  14 .7  9 3.8 2 1 .0 Dvvelling 8 1 7 .8  7 5 .7  1 1 .0 2 5.6 
Physical condition 1 0 .6  9 3.8 2 2  1 1  . 5  Architecture and heritage 2.2 5 4 . 1 4 3.8 
Pollu lion 1 0.6 1 7 7 . 1 3 1 .6 Physical condition 2 .2  6 4.9 1 1 .0 2.8 
Commerce, service and 6 7  39.4 1 0 4 . 1 1 7 8.9 Pollution 2.2 7 5 .7 1 1 .0 
economical act. Commerce, service and 2.2 5 4 . 1 1 3 1 2 .5  2 .8  Cultural activities 8 4.7 0.4 5 2 . 6  economic act. and tourism 
Alreacl y  living in the area 2 4.4 1 3  1 2 .5  2 5.6 Other 3 1 .8 9 3.8 8 4.2 
Prefer the pericentre 2 1 . 6  3 8.3 
Social environment 4 2.4 61 25.5 18 9.4 Other 6 4.9 1 4  1 3 . 5  
Peace and quiet 2 5  1 0 . 5  1 0.5 
Social environment 2.2 40 32.5' 7 6.7 1 2  33.3 Security 2 1 . 2  1 9 7 . 9  1 4  7.3 
Peace and quiet 2 7  22.0 3 2.9 7 1 9.4 Socioeconomic status 2 1 . 2  1 0 .5  
Other 1 7 7 . 1  2 1 .0 Security 6 4.9 1 1 .0 3 8 .3  
Other 1 2 . 2  7 5.7 3 2.9 2 5,6 
Transport 14 8.2 40 16.7 34 1 7 . 8  Transport 5 1 1.1 1 7  1 3 .8  3 7  35.6 7 1 9 .4 
Traffic 1 8 7.5 1 6 8.4 Tr affic 1 2 .2  1 4 1 1  .4 1 1 .0 6 1 6.7 Parking 1 9 7.9 6 3 . 1 Parking 2 4.4 3 2.4 2 1 .9 Other 1 4  8.2 3 1 .3  1 2 6.3 Other 2 4.4 34 3 2 . 7  2.8 
lnfrastructures and 0.6 33 13.8 24 12.6 lnfrastructures and 4 8.9 1 1 8.9 5 4.8 2.8 public services 
urban services Drinking water 0 .6  1 6 6.7 8 4.2 
Drinking water 3 6.7 4 3.3  O.OOther 1 7 7 . 1  1 6 8.4 
Other 1 2.2 7 5 .7 5 4.8 1 2.8 
Costs 9 5.3 9 3 .8  5 2.6 Costs 8 1 7.8 2 1 . 6  1 .0 2 5.6 
Opportunity (legacy) 5 2.9 Opportunity (legacy) 1 1 24.4 1 .0 
Tradition and customs 1 5 8.8 
Tradition and customs 1 2 . 2  9 7.3 2.8 
None, not for living 6 3 . 5  2 0 .8  1 7 8 .9  None, not for living 2 1 .6 1 1 .0 
Other 7 4 . 1  6 2 .5  1 O 5.2 
Olher 1 2 . 2  4 3.3 5 4.8 4 1 1  . 1  
TOTAL 170 100.0 239 100.0 191 1 00.0 
TOTAL 45 100.0 1 2 3  100.0 1 04 1 00.0 36 100.0 
Mote: Open-ended with unlimitcd choice c¡uestions w<?íe asked: 
What are the eharacteristics of lhc historie centre that might expl ain why people would want to live there?
What are the character
i
stics of the historie centre thai mighl explain why people do not want to live there? 
What improvem0nts a re necessary in ,he h istorie centre to giv0 peopl e an inlerest in living there? 
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The respondents who would like to live in the 
historie centre have not moved there because they 
have not found a residence adequate to their 
needs and because they evaluate the costs for 
obtaining a property in million pesos. A quick 
look at real estate websites shows that colonial 
properties are aclually far sale at prices ranging 
between 320,000.00 and 590,000.00 USO. So, 
even if there is a demand for properties and luxu­
rious condos in the historie centre, the cost of 
buying properties and of rehabilitating old build­
ings and the lack of leadership regarding hous­
ing rehabilitation must be added to the lack of 
infrastructure as deterrents for those who might 
otherwise wish to live in the centre.'º In the ab­
sence of an exceptional opportunity, living in the 
historie centre seems less attractive at this point. 
Finally, there are a fevv respondents who are 
neither interested in the historie centre nor in 
living close to it. Those 22 households prefer 
a reas developed recently that a re q uieter and 
further from the historie centre. 
Conclusion 
In the literature we find three categories of stim­
uli that seem to influence the decision to move 
and choice of resiclential locat
i
on: household char­
acteristics, environment ancl local conditions. In 
the case of the city of Puebla, the rnain irritants of 
the present residential situations amongst pro­
fessional Poblano households surveyed, are the 
physical environment (such as urban infrastruc-
--- -- -· 
1 O. lnlcrview witl1 E. Bojalil Andrilde, general director, Al liko, 
2001. 
tures and technology in the dwelling) and the 
social environment. Despite these irritants, and 
despite similar aspirations concerning potential 
mobility, professional households in Puebla seem 
less mobile than households with similar profile 
living in the USA or Canacla. Only a small fraction 
(about 4%) had lived for less than one year in 
their present dwelling, far less than the 15% to 
20% we normally see in North American cities. 
In Puebla we founcl many factors favouring 
socioresidential regeneration in central neigh­
bourhoods. But, the current demographic tran s ­
formation, the presence of numerous service ac­
tivities and an exceptional architectural and urban 
environment seem insufficient at this point in time 
to foster the emer gence of the process. Our in­
vestigation is basecl on a small sample of 118  
professionals. Among them: 52  young couples 
with or without children; 24 older couples with 
or without children; 29 intergener ational house­
holds and a few 'other type' of households (14). 
Hm,vever, it showed that almost all the profes­
sionals interviewecl (97%) do often go to the his­
torie centre and that the maj ority of them (70%) 
think it is improving in terms of rehabilitation, 
building conservation and urban image. Even so, 
three out of four of the professionals interviewed 
would choose to move to areas outside the heri­
tage zone, developecl mo re recently. Having ev­
erything a t hand, enj oying the architectural fea­
tures and family tradition are the main reasons 
they put forward to explain why sorne people 
want to live in the historie centre. But the lack of 
peace and quiel, the condition of most dwell­
ings, the traffic, the lack of parking and lack of 
infrastructures represent halí of the main reasons 
given by the professionals, Lo explain why people 
do not wish to live in the historie centre. However, 
it is the condition of the clwellings, lack of oppor­
tunity and costs that explain that even if 25% of 
the respondents would like to live in the historie 
centre, only 2 respondents are actually living in 
the heritage zone and 1 1  are living in other cen­
tral neighbourhoocls. 
Are the aspirations of professional house­
holds in the city of Puebla announcing the emer ­
gence of a regeneration process of central neigh­
bourhoocls? 1 can conclude by saying that there is 
sorne interest but that the actual aspirations of 
most households are, in fact, turned towards well­
established pericentral neighbourhoocls. The cost 
of dwellings, the clifficulty of access and cost of 
mortgage creclit and the costs of reha bilitation 
are surely among the main obstacles to a sociores­
iclent
i
al regeneration process in the old centre. 
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El trabajo realiza un acercamiento a situaciones que ha generado la metropolización mundia l 
en el suelo no íormal de uso habitacional en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
{ZivlCM) ( 1 970-2004), sustentado en el estudio de las prácticas de regularización que se han 
puesto en práctica en la región, a tr avés del análisis de los principales instrumentos, técnicas, 
procedimientos y políticas de regularización de los asentamientos humanos irregulares (con­
diciones de aplicación, contenido, desarrollo y resultados). Para ello se desarrollan dos pre­
guntas centrales: ¿(uéÍles son los costos, ventajas y limitaciones económicas, políticas y socia­
les de los programas de regularización? y lQué acciones complementarias deben emprenderse 
en las operaciones ante la metropolización mundiDI? Cuestiones que ayudan a efectuar un 
diagnóstico actual y una prospección de las situaciones observadas, mediante discusiones 
concepwales de la praxis para, finalmente, realizar algunas propuestas. 
Palabras clave: ciudad global, regularización, suelo urbano. 
Abstract 
The paper shows an approach to siiualions generaied by /he worldwide metropolizat ion in 
the non-formal housing land use in the iv/etropolitan Area of �;/exico City (MAMC 1970· 
200tl), supported in the study of regularization practices in the region, using the analysis of 
Uie principal instruments, techniques, procedures, and the regularization of irregular setlle­
ments policies (appfication conditions, content, development, and results). 7iNo quest ions 
are explored: \1\/hat are the economic, political, and socia! costs, advantages and limits of 
regularization programs? What complementary actions ought to be employed in the opera­
cions to face worldwide metropolization? 
Qvestions help to make a diagnosis of the current situation, future prospective and sorne 
proposals, by means of conceptual disrnssions about the praxis. 
Key words: global city, regularization, urban land. 
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Introducción 
En los tres últimos decenios, la población de la 
Zona fVletropolirana de la Ciudad de México (ZMCM), 
con más de 1 7'975,428 habitantes ha mostrado 
un gran dinamismo y avance significativo en el 
proceso ele ocupación del suelo, pues ya la zona 
conurbada (ahora con 37 municipios) ha rebasa­
do al Distrito Federal (DF) en cuanto a poblamien­
to; 52 . 12% pertenece a los municipios conurba­
dos respecto a un 47.87% del DF (véase cuadro 1). 
Dichos cambios guardan estrecha relación con la 
evolución económica del país y el mundo, el pa­
trón de distribución de la población, y las políticas 
urbanas del suelo urbano. Respeclo ul último pun­
Lo, han jugado un papel importante las políticas 
de regularización territorial, las que, durante el lapso 
1970-2001 pasaron de una orienlación limitada 
hacia una masificución de sus operaciones. 
De manera paralela a estas operaciones de re­
gularización, aún a gran escala, se siguen dando 
más ocupaciones irregulares del suelo, pues la 
necesidad crecienle de suelo habitacional para los 
sectores populares, aunado a las limitaciones de 
las políticas gubernamentales de vivienda, hacen 
que el suelo irregular sea el único medio para pro­
digarse un espacio para vivir en la ciudad. 
En general, los asentamientos humanos irre­
gulares presentan deficiencias en sus aspectos 
constitutivos Lerritoriales como parte d e  la  gran 
urbe, pues son producidos con la intervención 
directa de sus propios habitantes. Estas colo­
nias populares constituyen el tipo de poblamien­
to de mayor peso en la ZMCM, en ellas habita 
alrededor de 62% de la población: más de g 
millones d e  personas, casi distribuidas por la 
mitad enlre el Distrito Federal y los municipios 
conurbados (véase cuadro 1 ), ocupando mas de 
66 mil hectáreas y casi 50% del área urbana to­
tal (Conapo, 1998:47) Ante esta siluación el 
Estado ha puesto en práctica programas de re­
gularización masiva; sin embargo, esta inlerven-
Cuadro 1 .  Distribución de fa población en la ZMCM, año 2000 
Entidad 
ZMClvl
DF 
lvlunicipios conurbados 27 municipios' 
del Eslado de México 37 municipios2 
Población 
17,264,225 
8'605,239 
8,658,986 
9'370, 189 
% 
1 00.00 
Respecto a 27 lvlun. 49.84 
Respecto a 37 Mun. 47.87 
50.16 
52 . 1 2  
Fuente: Cálculos propios con base en el XII Censo General de Población y Vi'lienda 2000. IMEGI. 
1 .  Acolman, Ateneo, Atizapan de Zaragoza. Chalco, Chiau!la, Chicoloapan, Chiconcuac, Chimalhuacán, Coaca lco, Cuautitlán, 
�ua
_
utitlán lzcalli. Ecalepe{, Huixquilucan, lxtapaluca, lvlclchor Ocampo, MaucalpJn, Nez2hualcóyotl, Nicolás Romero, La Paz, 
1ecamac, Teoloyucan, Tepozollán, Texcoco, Tezoyuca. Tlalnepantla, Tultepec y Tu ltillán. 
2_. /, �arti r de l990 se agregaron los municipios de: Cocoti tl án. Coyotepec, liuehucloca. Jaltenco, Mextlalpan, San Martín de las 
P1rárn1des. Temamatla, Teotihucan. Va lle de Cha lco Solidariclad y Zumpango. 
ción no necesariamente ha representado una 
disminución significativa de las ocup<1ciones irre-
ulares, ya que también estos progr amas han 
�endido perniciosc.1mente a estimular la irregu­
laridad del suelo urbano. Aspecto que parece 
no interesar a las entidades gubernamentales 
en cuanto a prioridades relacionadas con la po­
lítica habitacionaf popular. 
Una de fas interpretaciones de esta situa­
ción, es que la política de regular ización presen­
ta diver sas ventajas: no requiere prácticamente, 
en sí misma, de recursos presupuestales; resulta 
compatible con las orientaciones neoliberales, 
en tanto permite "consolidar la propiedad" y 
facilita el desenvolvimiento del mercado inmo­
bili<1rio; implica el "reparlo" del bien (la propie­
dad jurídicamenle legitimada) que sólo el Esta­
do puede proveer y que es altamente apreciado 
(Duhau, 1998: 290-291 ). 
Y olra interpretación, es que los organismos 
gubernamentales encargados ele la regular iza­
ción, y sus estrategias están presentes en todas 
las relaciones de producción del suelo urbano, 
tanto regulares como irregulares (Huamán, 
2000:92), y por lo tanto existe una interacción 
histór icamente determinada entre la informali­
dad y la formalidad que ni el mismo Eslado pue­
de desarticular. 
Lo interesante en esta discusión es ver si esta 
peculiaridad de acceso al suelo favorece o no la 
inserción de la ZMCM a las regiones metropoli­
tanas del mundo. La c
i
udad global es un proce­
so que compromete a los servicios avanzados, 
los centros ele producción y los mercados de una 
red global, con diferente intensidad y a una es­
cala distinta, según la importancia relativa de las 
Anuario de EspaGos U1banos, 2005 (2): 261-277 
actividades ubicadas en cada zona, frente a la 
red global. Y dentro ele cada país, las redes se 
reproducen en los centros regionales y locales, 
de tal modo que el conjunto del sistema queda 
interconectado a escala global; los ter ritorios que 
rodean a estos nodos desempeñan una función 
cada vez más subordinada: a veces llegan a per ­
der toda su  importancia o incluso se  vuelven 
clisfuncionales (Castefls, 1 999:409). En este con­
texto, surge una pregunta impor tante relacio­
nada con que si los territorios de las colonias 
populares que rodean a la ciudad de México, 
serían disfuncionales para el sistema internacio­
nal metropolitano, y en qué medida. 
De allí, la importancia no sólo cuantitativa sino 
cualitativa del poblamiento popular en la ZMCM. 
En la actualidad las colonias populares están aso­
ciadas con procesos de urbanización no planifi­
cados ni regulados y éstas representan el espacio 
estratégico de todo intento de construcción de 
escenarios para el futuro poblamiento de la 
ZMCM. La densidad de población promedio del 
total de las colonias populares, para el conjunto 
de la ZMCM es de 162 hab/ha, por encima de la 
densidad de los conjuntos habilacionales (153.4 
hab/ha), lo que cuestiona la opinión ampliamen­
te difundida y generalmente asumida en los ins­
trumentos oficiales de planeación urbana, de una 
equivalenc
i
a entre el crecimiento "anárquico" de 
los asentamientos irregulares y un aprovecha­
miento ineficiente del suelo (Conapo, 1 998:47). 
Este aspecto además habría que relacionarlo con 
las acciones de regularización pues, en todo caso, 
la opinión mencionada sería válida solamente para 
las colonias populares en proceso de regulariza­
ción de los suelos que ocupan. 
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La metropolización mundial: algunas 
cuestiones generales 
En el contexto de la globalización, las ciudades y 
sus áreas conurbadas están sufriendo una pau­
latina transformación espacial. Las ciudades 
mundiales en países desarrollados, así como las 
megaciudades en países en desarr ollo, presen­
tan nuevas tendencias de concentración de la 
población y de actividades económicas, aunque 
en cada caso existen condiciones distintas del 
nuevo patrón de distribución territorial. 
Por un lado, las ciudades mundiales se def i­
nen por las funciones que tienen en la escala 
mundial; ya sea como centros de poder político. 
económico, financiero, de consumo, de activi­
dades profesionales avanzadas, de tecnología, 
de conocimiento, de cultura, de arte y entreteni­
miento (Hall, 1 998). Por otro, las megaciudades 
se caracterizan principalmente por el número de 
población que concentran, variando la cantidad 
exacta de gente que se consideraría para esta­
blecer esta categoría (algunos autores manejan 
la cantidad de 8 millones de habitantes y algu­
nos otros más de 1 O millones). Sin embargo, 
autores como Castells (1 999) creen que las me­
gaciudades no sólo concentran un elevado nú­
mero de personas, sino que además son centros 
de articulación de la economía mundial y de in­
formación, cuya peculiar idad r adica en albergar 
de manera paralela una masa de población que 
carece de satisfactores básicos para la vida y que 
lucha por sobrevivir en el mundo de las comuni­
caciones y la información. Las megaciudedes se 
conectan con el resto del mundo y se encuen­
tran desconectadas en su interior con poblacio-
nes locales que son consideradas disfunciona­
les, lo que crea una 'nueva forma urbana'; que 
[ . . .  J se caracteriza por íos vínculos funcionales 
que establece a lo largo de un vasto territorio, 
con una buena medida de discontinuidad en los 
patrones del uso del suelo. Las jerarquías funcio­
nales y sociale.s de la megaciudades están difu­
minadas y mezcladas desde la perspectiva espa­
cial, se organizan en campamentos al'rincherados 
y están salpicadas de forma desiguai por bolsas 
inesperadas de usos indeseables (Castells, 1 999:
438). 
El sector informal, tanto en la economía como 
en la provisión de suelo y vivienda, contribuye 
ampliamente en estos usos indeseables de los 
que hablarnos antes, y en la desarticulación de 
las zonas periféricas de las megaciudades. En el 
caso de las ciudades en desarrollo la globaliza­
ción adquiere un nuevo reto, el de integrar a las 
grandes áreas metropolitanas de dichas nacio­
nes al resto del mundo, bajo las condiciones ya 
existentes de desigualdad social y las nuevas 
formas de polarización que le son propias al pro­
ceso de metropolización mundial. En este senti­
do, es importante que se puedan entender los 
procesos de desarticulación local de las perife­
rias de las zonas metropolitanas y, a la vez, los 
procesos de integración de las áreas centrales. Y 
como ya 'se vio, el papel del suelo urbano y de las 
políticas urbanas es aún más importante en la 
conformación de las megaciudades de los pa
í­
ses en desarrollo. 
políticas de suelo y gestión urbana: 
una aproximación hacia la inestabilidad 
institucional en la regularización 
¿Qué se plantea a través de la inestabilidad? En 
el árn bito de actual de profundas transforma­
ciones económicas, sociales y culturales a escala 
mundial, la manera de hacer ciudad es r adical­
mente diferente a épocas en que la ciudad era 
parle de una región local, hoy aparecen nuevos 
demandantes de territorio urbano con diferen­
tes niveles económicos y culturales, en este es­
cenario el suelo eslá asumiendo un rol cada vez 
más protagónico, pues sus implicancias so­
cioeconómicas benefician a sectores heterogé­
neos del capital local y mundial, y su potenciali­
dad socioespacial para resolver las necesidades 
de los sectores mayoritarios es un reto apremian­
te para las instituciones del Estado, que tam­
bién se ven afectadas por los grandes cambios. 
Particularmente, se Lrata de observar cómo 
las formas tradicionales de las instituciones y 
sus cambios actuales afectan a la regularización 
territorial. Las acciones institucionales de la re­
gularización existen debido a la incertidumbre 
que implica la interacción de la población en 
situación irregular con la ciudad formal; sin em­
bargo, su desempeño de reconocimiento urba­
no var
í
a según las condiciones institucionales 
oficiales, en las que los procedimientos o meca­
nismos d e  regularización crean instituciones 
informales que estimulan o bloquean las dife­
rentes acciones correctivas. 
Esta dinámica se circunscribe en la relación 
gestión urbana-cambio institucional. Relación 
que, desde su aspecto oferente, en todos los ni-
Aru;,rio de E�pac,osUrbanos, 2005 (2): 261-277 
veles del aparato político administrativo, el recur­
so del cambio institucional es un medio a través 
del cual la tecnocracia trata de conservar un po­
der que es puesto en cuestión permanentemen­
te por los cambios urbanos. La gestión adecuada 
ele la demanda social supone que las relaciones 
entre los políticos, la tecnoestruclura y los media­
dores, no es estable (Archer, 1993:196). 
Estos aspectos, vinculados con la esencia de 
la regularización, presentan caracteres comunes 
paradójicos, pues la regularización en su con­
cepto más general, trata del conjunto de dispo­
siciones políticas, jurídicas, administrativas y de 
prácticas, que co.nciernen a zonas urbanas ya 
ocupadas y que contribuyen a mejorar o garan­
tizar la seguridad de la ocupación. Desde esta 
óptica, la legalización de la ocupación individual 
de un terreno con título de propiedad para el 
ocupante, es sólo una variante más completa y 
formal de la regularización (Durand-Lasserve y 
Pajoni, 1 993:4); sin embargo, pueden darse to­
davía otras formas institucionales que no nece­
sariamente requieren el Litulo de propiedad, 
como la adecuación de los predios ocupados a 
planes urbanos y sus dotaciones de servicios y 
equipamiento básicos, y la declaración de los 
pobladores como ciudadanos formales, median­
te el reconocimiento ele sus domicilios por el 
Instituto Federal Electoral, con lo que pueden 
obtener la credencial de elector, documento ofi­
cial único de identificación. 
De esta manera, el soporte común de las ins­
tituciones participantes en el proceso de regula­
rización, es la inestabilidad entre la formalidad y
la informalidad, cuya duración está en razón del 
cambio que propician en territorio irregular. 
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En el decenio de los setenta, época de inicio Situación actual de la regularización del o ...:..., o U') (Y'\ r-- � 
de las actividades d e  los programas masivos de suelo en la ZMCM
u u ci. N � � U') :::R Q) "' o � o o. /ll N SJ' regularización la relación entre la irregularidad y "' - o.. SJ' U') U') U') 
lu regularización mostraba una magnitud con- Tradicionalmente, el terna de la regularización de o 
� r,¡ 
"'O 
tundente de la predominancia de la i r regulari- la tenencia de la tierra como gestión política terri-
e t1l oo N .., 2 o SJ' (Y'\ (Y'\ u ·;: u /ll � N (Y'\ 
dad del suelo urbano en la ZMCM. En el decenio torial en la ciudad, no ha ocupado un lugar des- e � :::R Q) - u 01 o 
� /ll 2 
U') lO lO 'º ::, N (Y'\ (Y'\ (Y) 
de los ochenta, la relación da cuenta de la ac- tacado en los estudios sobre el fenómeno de ocu- 'ü Cl <11 N /ll Q) ... 
ción de los programas de regularización, pero la pación del suelo urbano, por ello, cuando se trata 1i 
... 
o o o o U') o ..., (Y'\ o °' "'' 
predominancia de la irregularidad continúa. de analizar el problema con casos concretos, la o.. a) � N .-_ U') lO ::, o U"\ (J'\ "' N (Y'\ 
En el decenio de los noventa, se presentó el herencia de las pocas investigaciones existentes 
"' 
U') o U') (Y'\ .o 
<l: 00 SJ'_ N M 
inicio de la predominancia de la regularización, resulta insuficiente, dado que las calegorías de (Y) U') lO lO 
o ...:
moslrando un relativo éxito de los programas análisis usadas ofrecen una interpretación cierna- ..., o U') r-- M °' :t U  o. r-- 00 tj' 
de regularización, ya que esto es más bien la siado genérica de la regularización y se carece de 
.... :::R oo o a. "' 00 r-- U') U') o "' /ll  o. U') tj' SJ' 'SI' 
evidencia de que la interacción entre la irregula- métodos específicos y empíricos para explicar esta N <11 -... /ll 
ridad y la regularización había comenzado una dinámica dentro del desarrollo urbano. 
o 
en o en 
dinámica muy estrecha, pues en 1990 un 58.75% Estas investigaciones aunque clarifican diver- � 
..., 2 l.!"> SJ' u t1l �- :::R Q) - u SJ' SJ' � (Y'\ de la población de las colonias populares se sos aspectos de la urbanización popular, tienen o � /ll 2 lO o O) ou ... N M (Y'\ N (Y'\ � <11 encontraba en situación irr egular, mientras que varias limitaciones. Una de ellas es, precisamente, ro ... N e ::, 
41 .25% de la población tenía su predio regula- que suelen dar por supuestos los medios utiliza- .!!:! Q) 01 
(Y'\ lO O) 
e <11 o 00 lO U') <:t e ... ..., <:t r--_ r-- r--
rizado. Dinámica que se corrobora con los indi- dos para llevar a cabo la regularización y sus múl-
QJ 'º ... ::, o 'ü o U') U') O) ai e "' 00 lO tj' 00 
cadores de 1995, 2000 y 2001, que evolucionó, tiples resultados en el territorio. Existen muchos :::l � ,o .o SJ' a, N 
Vl .o ·¡:; <l: U') <:t U') t.{) 
en el aspecto irregular, en 47 .87%, 45.13% y supuestos, algunos de los principales son: aj o /ll "O o.. ::, ..., l.!"> 00 'SI' SJ' 
45.49% respectivamente, y en su aspecto de re- e 'iii :::R � t.{) o lO 'º 
·o o N (Y\ lO lO gularización en 52. 13%, 54 .87% y 54. 51 % res- 1 .  La regularización es  barata. ro lO lO lO lO o. 
pectivamente (véase el cuadro 2). 2. La regularización d e  tierras ejidales y comu- :;:¡ u (Y\ � r-- SJ' 
o o lD SJ' r, 
Esta evolución de la relación entre la irregu- nales se desarrolla con un bajo nivel de pro- >, ..., r-- co (Y'\ (Y'\ M ::, 
s;¡-· � 
laridad y la regularización, manifiesta claramen- blemática. 
e o r- a, 'º M lO o N "O 
'ü "' (Y'\ M tj' lO "' 
3. La regularización de predios de origen priva- ,u "' 
.e ::, 
te una interacción entre la irregularidad y la re- :o "' Q) <l: a, o 
u 
,u ... 
gularización, cuyos mecanismos de intercambio, do es sumamente compleja, por la diversi-
o 'i: � U) o. "'5 o .2 o 
son perfeccionados a lo largo d e  los decenios, dad de situaciones que presenta. � o o. l.!"> O'> t.{) U') � Q) u o 00 N N (Y) "'O o.. 2 lO U') N � e corno un modo de acceso al suelo habitacional 4.  Es fácil convencer a la  población Ñ · «)para que V) u r-- 'SI' - � o 2 'SI' o lO U') mayorilario (Huamán, 2005: 147). regularice sus predios. ..., o (Y) N SJ' :::, u N :e; <!J U"\ r--' o. LO r, <{ 5. Los programas de regularización no pueden Vl 
<{ " 
adecuarse con la planeación territorial. r-i -�;:;:¡ 
6. El procedimiento de regularización se da al
o ... o U') o 2: "'O o O) O) o o t1l 
� 
a, a, o o e: margen d e  las normas urbanísticas. :l .,N N ::, u .... 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
270 
7. La irregularidad es incontrolable.
8. La regularización propicia la expulsión de la
población de menores recursos. 
9. Los organismos encargados de la regulariza­
ción políticamente adoptan la inacción de
los procedimientos para incrementar los pre­
cios de las tierr as a regulariz¿¡r. 
10. Los programas de regularización han bene­
ficiado en gran medida a los grupos más
pobres de la ciudad.
1 1. Cuantificar el avance de la regularización es 
imposible. 
12. La modificación del Artículo 27 constitucio­
nal ayuda a resolver sustancialmente los pro­
blemas de regularización del suelo urbano.
Algunas reflexiones sobre la regularización de 
la tenencia de la tierra han concentrado su aten­
ción en los efectos de ésta en los procesos urba­
nos, por ej emplo, se la considera como condi­
ción de mejo ramiento de los asentamientos 
(Cortés Rocha, 1985; Turner, 1975), como me­
dio de segregación urbana (Arau, 1987; Bejara­
no y Lugo, 1981 ), y como momento o fase del 
proceso de valorización del suelo urbano (Lego­
rreta, 1989; Castañeda, 1988). También se ha 
analizado a la regularización como parte del pro­
ceso de formación de las relaciones de propie­
dad en torno al espacio urbano (Azuela, 1989), 
y como instrumento de mediación política y con­
trol social del Estado (Ward, 1990). Sin embar ­
go, estas reflexiones quedan insuficientes para 
explicar la dinámica integral entre la irregulari­
dad y la regularización del suelo como conse­
cuencia de las transformaciones institucionales 
en el desarrollo de la ciudad, es decir, cómo ésta 
interacción es respuesla de formas que las insti­
tuciones asumen a parlir de los cambios territo­
riales provocados por el constante crecimiento 
de la urbanización popular. 
Pues el fenómeno de la irregularidad del 
suelo urbano no solamente está determinado 
por la dimensión jurídica, sino también por otras 
dimensiones como el hábitat y la cultura. La afir­
mación de que el espacio geográfico no puede 
ser calificado de irregular, porque son las prácti­
cas sociales y no los objetos los que tienen un 
significado jurídico (Azuela, 1989:84), es una 
afirmación incompleta. Lo irregular no lo deter ­
mina lo jurídico, sino un conjunlo de condicio­
nes de habitabilidad respecto a un territorio es­
pecífico. La norma no define sino las condiciones 
de vida. Lo irregular no es vivir al margen de 
reglas o normas legales establecidas, sino es vi­
vir sin las suficientes condiciones de subsisten­
cia. Vivir acorde con un Estado de derecho no 
garantiza bienestar. En sentido estricto, el otor ­
gamiento del tílulo de propiedad a un predio 
irregular no define su regularización. Pues si no 
se han superado las limitaciones de su hábitat, 
lo irregular persiste. 
En un estudio sobre los municipios conur­
bados de la ciudad de México, se hizo una pri­
mera aproximación analítica a los instrumentos, 
técnicas, procedimientos y políticas de regulari­
zación de los asentamientos irregulares; así como 
a sus condiciones de aplicación, contenido, de­
sarrollo y resultados. Tomando en cuenta el ré­
gimen de la tenencia del suelo y los niveles de 
ingreso de la población beneficiaria, se vio que 
el tipo de tenencia del suelo y la situación eco­
nómica de los pobladores de los asentamientos 
humanos irregulares son factores determinan­
tes del avance de los programas de regulariza­
ción; y que la irregularidad es en realidad más 
ventajosa para los grupos de mej or  siluación 
económica, ya que mientras para éstos la irregu­
laridad es un paso beneficioso, para los más 
pobres ella representa una siluación que difícil­
mente se supera (Huamán, 1998: 43-69). Esto 
es debido a que la regularización no constituye 
una política social de bajo costo: aunque los 
costos inmediatos son aparentemente bajos, a 
largo y mediano plazo significan desembolsos 
demasiado altos para los pobladores que viven 
en pobreza extrema. 
Asimismo, se vio en ese estudio que el ritmo 
de avance de los programas de regularización se 
relaciona directamente con los periodos electo­
rales sexenales, asociados con la acción prepon­
derante de los fraccionadores privados informa­
les; este ritmo favorece más a los pobladores 
ocupantes de terrenos irregulares de origen pri­
vado y estatal que a los pobladores ocupantes 
de terrenos de origen ejidal y comunal, dadas 
las condiciones diferentes de valorización en el 
proceso de regularización de los predios en cues­
tión (Huamán, 1998:71 -77). 
En este contexto, vale preguntarse si la existen­
cia de una institución cuya función es la regulari­
zación de la tenencia de la tierra, resuelve efectiva­
mente el problema del acceso al suelo y el desarrollo 
desigual de los asentamientos populares (p.e. el  
reparto justo de la renta del suelo}. O si más bien es 
la institucionalización de la irregularidad, la cau­
sante de las limitaciones mencionadas. 
Anuílnode Espams Urbanos, 2(}05 (2): 261-277 
Factores que favorecen la aplicación de 
las políticas de regtilarización 
En los últimos 30 años la reducción del porcen­
taje de terrenos irregulares dentro del iimbito 
programático de los organismos encargados de 
la regularización de la tenencia del suelo, hil sido 
posible graci<Js a los siguientes factores: 
a) Continuidad institucional en las operaciones. 
b) Relativa capacidad que tuvieron los organis­
mos para proponer y aplicar programas de
acuerdo con la situación económica mayori­
taria de los beneficiados, que se ha manifes­
tado en las facilidades de pago que han ofre­
cido. Sin embargo, es necesario aclarar que
han tenido acceso a los programas de regu­
larización sólo los hogares de mej or silua­
ción económica.
c) Avance exitoso de los programas aplicados a
Lerrenos de origen privado, que consisten en
convenios entre los f raccionadores clandesli­
nos y los organismos encargados de la regu­
larización. El Estado absorbe los remanentes
de las carteras del fraccionamiento, y al mis­
mo tiempo, capta el potencial electoral del
poblado. Con ello el fraccionador evita la apli­
cación de sanciones fiscales y penales. 
Obstáculos y bloqueos que se presentan 
en las operaciones de regularización 
Los principales obstáculos son los que tienen 
ver con los Liempos de negociación y los largos 
trámites administrativos burocráticos. Por ello, 
teniendo en cuenta que la regularización dura 
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varios años debido principalmente a aspectos 
como el proceso de negociación inslitucional 
de las solicitudes de demanda, el ritmo de tra­
baj o de los diferentes organismos, las dificulta­
des para concertar con la población y el interés 
electoral racionalizado del gobierno, se puede 
decir que los pobladores de territorios irregula­
res que recientemente han sido incorporados a 
nuevos programas de regularización, sobre todo 
los que habitan tierras ejidales y comunales, ten­
drán que esperar en promedio diez años para 
ver legilimado su predio. 
Por otro lado, la situación en los organismos 
que regularizan predios d e  origen privado es di­
ferente, en este caso, el mayor obstáculo parte de 
la ambigüedad y flexibilidad de las leyes referidas 
a los mecanismos para regularizar la tierra de este 
tipo, peculiaridad que posibilita al organismo gu­
bernamental encargado, a actuar d e  forma in­
adecuada. Es frecuente aquí, el uso del convenio 
con los diversos agentes informales; su uso fácil 
se debe a que el intercambio ele intereses propi­
cia aplicaciones distintas del convenio referido 
para cada caso, en ello son determinantes las in­
fluencias económicas y políticas del fraccionador 
informal o del propietario infractor. De esta ma­
nera, el Estado se convierte en gestor indirecto de 
fraccionamientos clandestinos pues, al permitir 
la negociación de las normas urbanas y adaptar­
las a los intereses políticos y económicos, ellas 
pierden vigencia y efectividad. 
Tendencias actuales de las políticas de 
regularización 
Al estar la mayor parte d el área urbanizada de la 
Ziv1CIV1 conformada por suelos de origen ejidal y 
comunal, éstos han cambiado su eslructura a partir 
d e  las modificaciones al Artículo 27 constitucio­
nal, mismas que posibilitan la privatización del 
ejido. Estos cambios han generado dos situa­
ciones, en una se agudiza el problema de la 
irregularidad y en la otra se resuelve, pero a 
una escala menor. Es decir, la privatización del 
ejido, asociada con la apertura del mercado y la 
internacionalización de la economía, está inci­
diendo de manera bipolar en la estructura del 
suelo urbano: por un lado estimula la irregula­
ridad y por otro se otorga la posibilidad de te­
ner un mayor crecimiento formal del mercado 
del suelo. 
Prospectiva 
Aun con los problemas mencionados, se afirma 
por lo general, que la regularización de la te­
nencia d e  la tierra es un éxito categórico. Lo vo­
cean muchos políticos, funcionarios y estudio­
sos. Se asegura que la regularización es bien 
recibida en las colonias porque ellas se han f o r ­
mado a través d e  l a  operación d e  un mercado de 
tierra ejidal que está a tal grado institucionaliza­
do, que se desarrolla con un muy bajo nivel de 
conflicto social. Se sostiene asimismo, que si se 
compara la urbanización ejidal con otras formas 
de acceso al suelo en la periferia urbana, como 
los fraccionamientos privados irregulares o in­
vasiones de tierras, se observa u na incidencia 
muy baja de conflictos por la tierra en el caso 
ejidal, lo que muestra un funcionamiento nor­
mal del mercado inmobiliario bajo dos factores 
fundamentales: primero, la privatización de la 
tierra agraria y, segundo, la refuncionalización 
del enclave corporativo que representa el ejido 
corno forma de organización jurídico-política 
para garantizar la propia privatización ele la tie­
rra ejidal en beneficio de unos cuantos (Azuela, 
1994:86}. 
Por otro lado, en una postura contraria se 
asevera que el caso de la ciudad ele México puede 
ser situado a medio camino en la casi nula insti­
tucionalización d e  las formas populares ele acce­
so al suelo urbano pues, principalmente en las 
relaciones entre los sectores populares, el perso­
nal gobernante y la burocracia pública, tanto lo­
cal como federal, conformadas en torno a la apro­
piación del suelo, en la consolidación de los 
barrios populares y su reconocimiento a través de 
la regularización sigue predominando la lógica 
ele subordinación/inclusión de las clases subal­
ternas que ha caracterizado durante décadas al 
populismo urbano (Duhau, 1 998:286-287). 
En pr ospectiva general, estas visiones sobre 
el fenómeno de la institucionalización del acce­
so popular al suelo urbano se complementan y 
ello permite reforzar la idea d e  que las relacio­
nes inslitucionales en torno al suelo urbano son 
inestables, es decir, que fluyen del lado formal al 
informal estratégicamente. 
Escenario tendencia/ 
F.n un contexto d e  relaciones inestables, las ins­
tituciones centrales, al transferir ciertas fu ncio­
nes y atribuciones a las colectividades locales sin 
la correspondiente transferencia ele recursos, 
habilidades y competencias estables, seguirán 
incentivando el crecimiento de urbanizaciones 
ir regulares. Pues la inestabilidad es aprovecha-
A.1u.ri o ce Esp.cios Urbanos, 2005 (2}: 26
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da generalmente por intereses particulares d e  
agentes económicos y políticos, quienes a con­
veniencia "estiran", "acortan" o "desaparecen" 
las normas jurídicas y sociales. 
LCómo repercute esto en las políticas de sue­
lo y la gestión urbana? Probablemente las insti­
rnciones estatales verán reducidas su capacidad 
de intervención en la administración de los pre­
dios en proceso de consolidación, comprome­
tiendo así la movilización duradera de los medios 
necesarios para el avance de las operaciones de 
regularización. 
De este modo, las decisiones políticas de la 
regularización seguirán sustentándose básica­
mente en la conveniencia de la prolongación 
del tiempo del proceso, pues la captación fiscal 
de nuevos predios y el potencial electoral su 
población son atractivos en constante crecimien­
to; toda vez que la densidad en las poblaciones 
cuyos territorios se encuentran en proceso d e  
regularización es mayor que las poblaciones que 
viven en condiciones d e  irregularidad y las que 
viven en predios ya regularizados. 
Un escenario deseable 
Si se tiene en cuenta que las interrelaciones entre 
la irregularidad y la regularización inducen una 
transformación constante de los regímenes de pro­
piedad y los usos del suelo, d e  espacio público a 
espacio privado y viceversa, es necesario propiciar 
condiciones institucionales comunes de la diná­
mica entre la irregularidad y la regularización, me­
diante la introducción tanto de los mecanismos 
utilizados por los organismos gubernamentales, 
como de las respuestas de la población afectada, 
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la identificación en los territorios de áreas específi­
cas y densidades de la interacción; así mismo ha­
llar los vínculos entre los métodos de distribución 
del suelo, sus costos, la estructura de la tenencia 
del suelo, y las estrategias, procedimientos y cos­
tos de la regularización. 
Debe otorgarse a los poderes públicos sufi­
ciente capacidad estable para proponer y aplicar 
los programas de regularización, articulados 
entre sí y correctamente jerarquizados; así como 
ofrecer un amplio espectro de al ternativas capa­
ces de satisfacer las necesidades de las pobla­
ciones interesadas, tomado en cuenta el tama­
ño del grupo familiar, requerimientos en materia 
de movilidad residencial y capacidades contri­
butivas de los hogares. 
En este sentido, el avance o estancamiento 
de las operaciones de regularización no sólo 
dependerá de la existencia de instituciones con 
vocación al cambio o de procedimientos ade­
cuados sólidos, sino de la existencia de institu­
ciones mediadoras entre las poblaciones y las 
administraciones implicadas en la regularización, 
que garanticen la culminación del proceso en el 
tiempo y espacio previstos. 
Conclusiones 
Entre la irregularidad, la regularización 
y la metropolización mundial 
Una primera reflexión conclusiva es que, ante la 
metropolización mundial, la relación entre la irre­
gularidad y la regularización, no sólo se estaría 
manifestando en una interacción entre ambas, sino 
en una interacción con la metrópoli global. Es de­
cir, a partir de la metropolización mundial de gran-
des territorios ' irregulares-regulares' locales, lo 
"disfuncional" pareciera más bien favorecer la di­
námica entre lo local y lo global. Situación que 
generaría nuevos mecanismos de intercambio irre­
gular-regular en torno al acceso y los usos del sue­
lo urbano, a favor no sólo del ámbito local, sino 
mundial, y aquí la pregunta sería: si esto es bueno 
para la metropolización mundial. 
Entonces, megaciudedes como la ZMCM se co­
nectan, por un lado, con el resto del mundo gracias 
a su "disfuncionabilidad" local y, por otro, también 
gracias a esta "disfuncionabilidad" se encuentran 
conectadas en su interior con poblaciones locales a 
través de procesos de irregularidad-regularización 
en el suelo, forma peculiar caracterizada por víncu­
los funcionales que se establecen a lo largo de gran­
des terri torios conurbados, ambiguos entre discon­
tinuidad y continuidad en los patrones de acceso y
uso del suelo urbano. 
Hacia una redefinición del papel de los 
organismos encargados de la regulari­
zación 
Los análisis planteados dentro del ámbito de la 
ZMCM, denotan un alejamiento de los organis­
mos públicos encargados de fu regularización 
territorial respecto de las nuevas condiciones de 
la estructura urbana, las funciones de regula­
ción de los conflictos, de redistribución y de in­
tegración del suelo a través de las operaciones 
de regularización, lo que da cuenta de un desfa­
se frente a los fenómenos actuales de metropo­
lización mundial. Por ello es importante la mag­
nitud del problema que estos organismos 
enfrentarán en los próximos años, a través de 
sus funciones de planificación, regulación y re­
distribución del territorio. 
Los organismos e instituciones involucrados 
en el proceso de regularización del suelo ten­
drán que redefinir su propio rol, así como propi­
ciar nuevas reglas de juego en las relaciones que 
mantienen con las poblaciones interesadas (in­
dependientemente de sus motivaciones, y del 
carácter parcial y discutible de sus intervencio­
nes en términos de equidad). 
Así, reducir o desaparecer el rol de los orga­
nismos encargados de la regularización, com­
prometería gravemente los equilibrios socioeco­
nóm icos urbanos que ya de por sí han sido 
afectados por la nueva economía internacional. 
Hacia un replanteamiento de los 
objetivos de la regularización 
1 .  Superar la inestabilidad institucional median­
te: el cambio de las estrategias, técnicas y 
procedimientos de la regularización; la iden­
tificación de factores favorables a la ejecu­
ción, obstáculos o bloqueos que disminu­
yen la dinámica o comprometen la inercia de 
los diferentes programas; la identificación 
de la manera como este proceso se asocia 
con los mecanismos de ocupación irregular 
del suelo en sus diferentes etapas. 
2 .  Cuantificar los costos y ganancias políticas, 
sociales y económicas del proceso interacti­
vo entre la irregularidad y la regularización, 
así mismo, hallar cómo se reparten estos 
costos y ganancias, pues esta cuantificación 
ayudará a conocer la posibilidad de modifi­
car esos repartos desde el punto de vista de 
la gestión urbana. 
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Algunas estrategias 
Los programas de acción deben sustentarse en 
las condiciones sociales reales de la gestión del 
acceso al suelo urbano, no desde el lado de la 
regularización. ni desde de la irregularidad, sino 
median te la observación del fenómeno como 
un todo integra l .  En este sentido, no interesa 
tanto si la institucionalización se está dando de 
un lado u otro; sino, más bien interesa com­
prender cómo son los vínculos esenciales entre 
la regularidad y la irregularidad. Es importante 
ubicar, particularmente, el límite de la red pol
í
ti­
ca del suelo urbano al interior de los barrios y 
colonias. 
Para ello las siguientes acciones pueden ayu­
dar a generar una 'cadena' de soluciones: 
1 .  Concentrar a todos los organismos respon­
sables de la regularización en una sola ins­
titución para, de esta manera, erradicar los 
intereses institucionales particulares, orien­
tados en la continuidad de los asentamien­
tos irregulares; 
2. Evitar en el contexto político institucional de 
los municipios conurbados, la ingerencia de 
actores particulares en las diferentes etapas 
del proceso de regularización, ya que éstos 
propician la reproducción institucional de
sistemas políticos in esta bles;
3. Legitimar en la red política del suelo, con apo­
yo en la ley, el mercado informal del suelo y
eliminar las relaciones clientelares electorales. 
Finalmente, si estamos hablando de una desar­
ticulación entre las áreas centrales de las zonas 
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metropolitanas de los países en desarrollo y las 
áreas periféricas, y de que la regularización del 
suelo urbano es un elemento clave en el desa­
rrollo como parte de la política urbana nacional, 
es necesario replantear la forma en que se ha 
llevado a cabo dicha acción, de forma que las 
nuevas acciones emprendidas en la incorpora­
ción de suelo irregular al sistema metropolitano 
total contemplen la meta de una reducción de la 
polarización espacial y social. Ello implica, como 
ya se dijo, un replanteamiento de las institucio­
nes encargadas de la regularización. 
Bibliografía 
Arau Chavarría, R. (1987),  "Organización de los 
pueblos y colonias del sur#, en Revista Mexi­
cana de Sociología, núm. 1 4  octubre-diciem­
bre, UNAM, México. 
Archer, Bernard ( 1 993), HEI triángulo d e  la ges ­
tión urbana#. en Gestión Urbana y Cambio 
Institucional, Antonio Azuela-Emilio Ouhau 
coord., UAM -A, UNAM. IFAL, México. 
Azuela de la Cueva. Antonio (1994), HEI Corpora­
tivismo y Pnvatización en la Reoularización de 
l a  Tenencia de la Tierra" en C;mbios Econó­
micos y Periferia de la Grandes Ciudades:EI 
caso de la Ciudad de México, Universidad Au­
tónoma Metropolitana-Xochimilco, México. 
Azuela de la Cueva, Antonio (1989), La ciudad la 
propiedad pnvada y el derecho, El Colegio de 
México, México. 
Bejarano, F .  y G .  Lugo (1981), L a  acción del esta­
do, el capital y la formación de las colonias 
populares en la transformación urbana de 
las tierras ejidales en las delegaciones Mag­
dalena Contreras y Tia/pan. El caso de la co­
lonia popular Miguel Hidalgo, Tesis profe­
sional en Ciencias Sociales, Universidad 
Iberoamericana, México. 
Castañeda, Víctor (1988), "Mercado Inmobilia­
rio en la Periferia Metropolitana: Los precios 
de suelo#, Estudio de caso, e n  Óscar Terrazas 
y Eduardo Preciat (coords.), Estructura Terri-
tonal de la Ciudad de México, Plaza y Valdez 
Editores, México. 
Conapo (1998), Escenarios demográí1cos y ur. 
banos de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México, 1990-2010. Consejo Nacional de 
Población, México. 
Cortés Rocha, J. (1985), "Invasiones en suelo ur­
bano#. en Vivienda núm. 1 1  Vol.1 O enero. 
junio, México. 
Duhau, Emilio (1998), Hábitat popular y política 
urbana, Miguel A. Porrúa editor y librero. 
Universidad Autónoma Metropolitana-Azca­
potazalco, México. 
Durand-Lasserve, Alain y Pajon,. Raúl (1993), Nota 
de Síntesis e n  d ocumento del seminario El 
Acceso de los pobres al suelo urbano: nue­
vos enfoques en materia de política de regu­
larización en los países en vía de desarrollo 
24-26 de febrero. 
Castells, Manuel ( 1999). la era de la informática. 
Economía. Sociedad y Cultura. La sociedad 
red, Vol. 1, Siglo XXI editores, México. 
Hall, Peter (1998), Cities in civilizat,on, Panteon 
Books. New York. 
Huamán, Elías A. (2005). Entre la irregularidad y
la regularización del suelo urbano, la red del 
intercambio institucional y las políticas terri­
toriales en la ZMCM, 1970-2002 México, Te­
sis doctoral, U n iversidad Autónoma Metro­
po/1tana-Azcapotzalco. 
H u amán, ElíiJs A. (2000), "Dos supuestos iJcerca 
de la regularización de la tenencia de la tie­
rra: El caso Chimalhuacán, México" en Al­
fonso X. lracheta C. y Martim Smolka O. (co­
ords.). Los pobres de la ciudad y la tierra, 
México, lincoln lnstitute oí land Policy-EI 
Colegio Mexiquense. México. 
Hu.:imán, Elías A. (1998), Políticas de regulariza­
ción y acceso popular al suelo urbano, El 
Colegio Mexiquense, (col. Avances de Inves­
tigación núm. 1 ), México. 
INEGI (2000). XII Censo General de Pobfación y 
Vivienda 2000, I nstituto Nacional de Esta­
dística, Geografía e Informática, Aouascalien-
tes, México. 
legorreta, J orge (1 989), "Rentas inmobiliarias y 
mercado del suelo en las penferias urbanas·. 
en Ciudades, núm. 1 1 ,  enero-marzo, Red Na­
cional de I nvestigación Urbana, México. 
Turner, John F.C. (1975). #Asentamientos huma­
nos no regulados", en Desarrollo Urbélno 
Regional en América Latina. Probfemas y Po· 
fír,cas, selección de luis Unikel S .  y Andrés 
Necochea V., Fondo de Cultura Económica, 
México. 
ward, Peler (1990), México: una megaciudad, 
Alianza editorial-Conaculta, México. 
Recibido: 1 5.111.2005. 
Aceptado: 7.v, .2005. 
AnoJ3'lO ck Esp.y..os Uroonos, 200'.i (2): 261-277 277 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
Espacio 
subjetivo e 
identidad 
urbana 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
AnuHio de Espacios Urbanos 
Hislo1ia •Cultura• Diseño 2005-2:28HOt 
La representación 
del espacio
en Kant y Husserl 
Armando Cisneros Sosa 
División de Ciencias Sociales y Humanidades, Departamento de Sociología, 
Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco 
cisneros _ arma ndo@hotrnai l .com
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
Resumen 
Anua,io de Elpacios U1banos, 2005 (2): 281-304 283 
En la primera parte de este artículo se analiza la manera en que, a partir de Kant, apareció 
con plena nitidez la posibilidad de la representación del mundo, como mundo intelectivo o 
de la razón pura. Se parte del desarrollo de la noción kantiana de espacio físico, en la 
perspectiva de la época, influida por l'Jewton, para llegar al estudio del espacio como parte 
de unu teoría del conocimiento, el espacio a priori, necesario, puro e infinito. En la segunda 
parle se muestra cómo apareció la idea de espacio subjetivo en Husserl, como la esfera no 
intelectualizada de la subjetividad, conceptuaiizada como mundo vital. Aquí podemos ver la 
forma en que el espacio surge como un espacio representado por el sujeto, u lilizado o 
simplemente visualizado. Se trata de un espacio físico que no se analiza como espacio de la 
ciencia física, sino como espacio del sujeto, en tanto sujeto social. 
Palabras clave: espacio, mundo intelectivo, mundo vital, representaciones. 
Abstract 
In the first part of lhis article is analyzed the way in that, beginning with Kant, arisen c/early 
the possibility of the meaning of the world, like inte/leclual world or of the pure reason. Start 
of the development of the kantian idea of the physical space , in the sense of the age, 
influenced by Newton, to arrive to the study of the space like parl' of a lheory of the knowled­
ge, the space a priori, necessary, pure and infinite. In the second part, is showed the appear 
of the idea of subjective space in Husserl, like a sphere not intellectual of the subjectivity, in 
the concepl of world of life. Here we can see tlie form in that the space arise like a space in 
the meaning of the person, useful or simply seen. Jt is a physical space that we can no/ 
analyse like space of the physic science, bul like space of the person, like social subject. 
Key words: space, intellectual world, vital world, meanings. 
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Kant y el espacio de la razón pura 
Sobre las bases de la modernidad (racionalista, 
malemálica y mecánica), previa superación de los 
dogmas medievales, el conocimiento científico a 
partir del siglo XVII ya no vería límites. El siglo de 
la Ilustración abriría y pondría en efervescencia 
nuevos universos de conocimiento. En 1687 
Newton había publicado sus Principios matemá­
ticos de la filosofía natural, y establecía con ello 
las leyes del movimiento universal. linneo dio a 
conocer en 1735 su Sistema Naturae para dar 
principio a la biología y la zoología. En 1776 
Adam Smith fundó la economía con el Tratado 
sobre la riqueza de las naciones y Vico comenzó a 
hablar, en 1725, de la ciencia ele la historia. Junto 
a ese nuevo saber, como triunfo creciente de la 
razón, aparecieron nuevas máquinas en el espa­
cio cotidiano. En 1752 Franklin creó el pararra­
yos; hacia 1772 se comercializó la máquina de 
vapor de Watt y, en 1784-85 Cartwrigth aplicó la
fuerza hidráulica y el vapor a nuevos telares me­
cánicos. Aparecía la revolución industrial. La me­
moria de tocia esa gama de saberes y prácticas 
sería publicada, entre 1751 y 1765, en los 17 
volúmenes de la Encyclopedie o Diccionario razo­
nado de las ciencias, las artes y los oficios, dirigida 
por Diderot y D 'Alembert. ¿cómo habían sido 
posibles tan profundos cambios epistemológi­
cos, que afectaban la curricula escolar, el trabajo y 
la vida toda de las personas? 
lmmanuel Kant (1724-1804) contribuiría 
como pocos, desde la teoría del conocimiento, al 
desarrnllo de las nuevas ciencias y, sobre todo, al 
esclarecimienlo de los estatutos del nuevo saber, 
entrando para ello en el campo de la metafísica, 
visla como el campo de las ideas del entendi­
mienlo. Uno de los antecedentes inmediatos para 
a den Lrarse en la cien cía y la producción general 
del conocimiento sería Leibniz, el primer filósofo 
universal de Prusia. Leibniz (1646-1716) había 
estudiado la naturaleza, las matemáticas (crean­
do a la par que Newton el cálculo infinitesimal), la 
meti física y el conocimiento humano. En rela­
ción con la percepción del mundo, tenía un íuer­
te componente idealista, decía que el saber des­
cansaba en principios básicos, ideas nucleares, a 
priori: 'No hay nada en el intelecto que no haya 
estado primero en los sentidos [ ... ] excepto el 
intelecto mismo' (Leibniz, 1977 :XXIX). Pero sobre 
todo, Leibniz era un continuador del racionalis­
mo cartesiano. El conocimiento de las cosas era 
racionalmente posible, sólo había que partir de 
lo inicialmente confuso a lo intelectualmente evi­
dente. El conocimiento, decía, podía ser: intuitivo 
(que percibe 'sin ningún trabajo' la conveniencia 
de dos ideas), demostrativo (que comprueba, 
básicamente con la lógica matemática, de carác­
ter innato} y sensitivo (meramente perceptivo) (Lei­
bniz, 1977:271-279). No obstante, en sus inda­
gaciones sobre la naturaleza, Leibniz afirmaba, 
contra Descartes, que el movimiento no era el 
principio del mundo, sino la íuerza motriz (la vis 
motrix), que estaba contenida en las mónadas, 
sustancias indivisas que Lodo lo formaban y que 
eran diferentes a los átomos. 
Kant partiría de algunos de los principios de 
la metafísica y la filosofía natural leibniziana e 
incursionaría en el problema de la naturaleza 
material. El mundo todo estaba dividido en na­
turaleza extensa y naturaleza pensante. La pri­
mera era abordable como conjunto de cosas di-
ferenciadas, lo que daba lugar a todas las cien­
cias específicas, o como una sola cosa, la mate­
ria en general, objeto de la física. Kant había 
entrado a esos terrenos por los cursos que im­
partía en la universidad de Konigsberg (lógica, 
metafísica, geografía física e historia natural, ma­
temática teórica y práctica, mecánica} y especial­
mente por un interés naturalista que lo llevó a 
publicar textos sobre 'la rotación alrededor del 
eje', 'el envejecimiento de la Tierra', la 'constitu­
ción del origen mecánico del universo, según 
principios newtonianos', las 'causas de los te­
rremotos', la 'teoría de los vientos', 'el movimien­
to y el reposo', 'la influencia de la luna en el 
clima' y 'geografía í
í
sica'. Dentro de ese amplio
derrotero daría particular importancia a la. phy­
sica genera/is, sobre la que escribiría en 1786 
los Primeros principios metafísicos de la ciencia 
de la naturaleza. Kant analizó en esa obra la 
materia como la res exlensa, susceptible de ser 
estudiada mediante los principios de la mate­
mática, la herramienta pura por excelencia. 
La evidencia mayor de la materia, decía Kant en
los 'Primeros principios' es el movimiento en el 
espacio. 'Materia es lo móvil en el espacio', desta­
caba las primeras evidencias del mundo: materia­
espacio-movimiento. Se trata de una evidencia 
abierta a los sentidos, plenamente perceptible y 
objetiva, en el sentido de la tradición aristotélico­
nevvtoniana. El espacio está abierto a los senlidos. 
Es el escenario de todos los movimientos posibles. 
'El espacio en el que debemos establecer la expe­
riencia de los movimientos [es] sensible' (Kant, 
1993:112}. La base del saber es aquí lo real a los 
sentidos, en donde no existe a priori posible, sólo 
lo que puedo demostrar materialmente. Se habla 
Anuano de Espacios Uroanos, 2005 (2): 281-304 
aquí de un espacio-móvil, plenamenle empírico y 
sin reposo posible. El espacio-lugar se mueve, via­
ja alrededor del mundo o del sol, llevando los ob­
jetos dentro de la mecánica de la gravedad univer ­
sal. Esle espacio-móvil, cien por ciento relativo, es 
el espacio que podemos ver en una casa que se 
mueve sobre la Tierra, la que se mueve a su vez
sobre otro espacio material más extenso, el de la 
traslación, lo que 'presupone a su vez otro, y así 
hasta el iníini to' (Kant, 1993) El espac io, subraya
Kanl, en el que el movimiento es percibido 'es re­
lalivo', como diría Einstein; está en función de la 
disposición concreta de la materia, puede mover­
se aún en sentido contrario al del movimiento que 
lo contiene, como un avión que vuela hacia el Oes ­
le, o estar en reposo, y por ello moverse en función 
del movimiento de la Tierra. Newton había resuel­
to esa complejidad mediante el espacio absoluto, 
formado por una serie de puntos imaginarios en 
el universo dentro de los cuales todos los movi­
mientos relativos eran posibles. Pero esos puntos 
imaginarios no existían para el Kant ele los Princi­
pios de la naturaleza. En tanto no era perceptible 
en la experiencia concreta, el espacio absoluto 'dado 
en sí mismo', no podía ser percibido 'ni en sí ni por 
sus consecuencias'. Aíirma entonces que 'el espa­
cio absoluto no es ( ... ] ni nada en sí ni ningún 
Objeto, sino que designa solamente cualquier otro 
espacio relativo' (Kant, 1993:112-113). El espacio 
puro, libre de movimiento y materia no existe, sim­
plemente porque no se podría percibir. Puedo uti­
lizarlo, como Newton, de acuerdo con una lógica 
universal, pero no puedo percibirlo concretamen­
te. La negación del espacio absoluto-puro confir­
ma el espacio relativo-concreto, el único demos­
trable en la naturaleza material. Este espacio, dice 
285 
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Kant, de ninguna manera puede ser conocido a 
priori. Sólo la experiencia empírica da cuenta de él. 
Puede estar vacío, en tanto libre de materia, a ex­
cepción de éter, el único a priori aceptable. 
El espacio-móvil, dice Kant, (determinado por 
s-u lugar, extensión y figura) implica siempre mo­
vimientos de cosas, como cambios de lugares, los 
que a su vez pueden considerarse como puntos 
en el espacio. Entran así a clasificación los movi­
mientos de acuerdo con su dirección y velocidad 
(C = 5/T, en donde tenemos celeritas, spatium y 
tempus), pueden entonces darse movimientos 
compuestos, surgidos de dos o más movimien­
tos dados 'reunidos en un mismo móvil'. Así, un 
movimiento AB, de magnitud idéntica a uno AC, 
produce necesariarnen l e  un movimiento AD, 
equidistante de los dos anteriores (Kant, 
espíritu: la Crítica de la Razón Pura, centrada so­
bre lé! facultad de conocer; la Crítica de la Razón 
Práctica, sobre la facultad de desear (en el senti­
do de la tradición Descartes-Hobbes, como de­
seo de bienes); y la Crítica del Juicio, sobre la 
facultad de juzgar lo bello, objeto del placer, y lo 
feo, objeto del dolor. Kant cubría así, desde el 
pensamiento de la Ilustración, toda la panorá­
mica de los propósitos básicos de la filosofía 
griega: el saber, la belleza y el bien común. En la 
Crítica de la Razón Pura (1781) presentaría los 
fundamentos del conocimiento científico. En esa 
obra el espacio y el tiempo serían elementos pre­
vios del conocimiento, que conformaría concep­
tos a partir de las categorías del pensamiento 
(Kant, 2000:70). 1 Espacio y tiempo como sus­
tentos, formarían una parte central de la 'natu-
1993:125). La consecuencia es que los movimien- raleza pensante' del conocimiento, no así en las 
tos implican, como diría Leibniz, una fuerza mo­
triz, que puede ser a distancia y de atracción o 
repulsión, convergentes o contrapuestas e inclu­
so ambas al mismo tiempo, relativas, porque lo 
que para un cuerpo puede ser repulsión para otro 
es atracción (Kant, 1993:144). Luego abunda Kant 
en la 'impenetrabilidad', la 'densidad', 'cohesión', 
'viscosidad' y 'elasticidad' de la materia. El espa­
cio queda así expuesto como lo concreto y sus 
conceptos conforman la metafísica de la natura­
leza, una base dura para el conocimiento en el 
campo de la íísica. 
El espacio pensante 
La otra parte del mundo, la 'naturaleza pensan­
te', daría lugar a la trilogía kantiana, cada una de 
ellas dedicada a una de las tres facultades del 
otras dos críticas, en las que, afirmaba Kant, no 
podían 'proporcionar principios del conocimien­
to constitutivos a priori' (Kant, 2003:223). Sin 
embargo, habiendo asumido la evidencia del 
mundo físico, plenamente perceptible, el mun­
do pensante no podía ubicarse en el idealismo 
sin una carga contradictoria. Por ello Kant acla­
ra, en la Refutación del idealismo, la inevitabili­
dad de las cosas reales frente a las dudas que 
sobre las mismas planteaba el idealismo o el 
empirismo. Se opone tanto al idealismo racio­
nalista de Descartes, que duda de todo y sólo 
-----•
1. Las categorías serian de cantidad: unidad, plural idad, tota­
lidad; de cualidad: realidad, negación, limitación; de relación: 
inherencia y subsistencia (sustancia y accidente), causalidad y 
dependencia, comunidad (acción reciproca entre el agente y 
el paciente): y de modalidad: posibilidad e imposibilidad, exis· 
tencia y no existencia, necesidad y contingencia. 
afirma el cogito, como, con mayor razón, al 'idea­
lismo dogmático de Berkeley, que declara que el 
espacio, con todas las cosas a las cuales está 
adherido, es algo imposible en sí, y por ende las 
cosas en el espacio son meras imaginaciones' 
(Kant, 2000a:134-135). Al tener conciencia de 
mi existencia interna, dice Kant, necesito la ex­
terna. Tengo conciencia de mi existencia en un 
tiempo determinado, y a su vez, la conciencia de 
mí en un tiempo implica la existencia de las co­
sas reales. No puede haber percepción del tiem­
po sin las cosas reales en tanto que el tiempo es 
condición del cambio de las cosas. Si nada cam­
biara nunca, no tendríamos conciencia del tiem­
po Es cierto que la representación puede ser 
sólo una ilusión, como en un sueño, pero la 
objetividad de la exterioridad, advierte Kant, 
'debe decidirse según las particulares determi­
naciones de la experiencia y por comparación 
con los criterios de toda experiencia verdadera' 
(Kant, 2000a: 1 56) 
Otra contienda del idealismo trascendental 
se presentaba frente al empirismo relativista de 
Hume. El idealismo, problemático o dogmático, 
era desplazable por la sola evidencia concreta. 
Pero el empirismo tenía sus bases en la misma 
fuente de conocimientos del idealismo trascen­
dental, la experiencia sensible. Su lógica, ade­
más, era todo un bastión. Si todo conocimiento 
parte de la experiencia, sólo puedo conocer lo 
que mi experiencia establece, decían los empi­
ristas, asentando la base de la ciencia objetiva y,
paradójicamente, la relatividad del conocimien­
to. Para Kant, en cambio, el conocimiento del 
mundo nace evidentemente de la experiencia, 
pero no para convertirse en mera fuente de re-
Anuario de Espacios Urbanos. 2005 (2): 2/l 1-304
presentaciones relativas, sin enlace posible, sino 
en fuente de verdades nacidas de la legalidad 
de la razón pura, capaces de establecer los prin­
cipios de necesidad y universalidad. Si el relati­
vismo de Hume fuera posible, dice Kant, 'We 
dónde iba a sacar la experiencia su certeza si 
todas las reglas por las cuales progresa, fueran 
empíricas y por ende contingentes?' (Kant, 
2000a:29). Kant lograba así el equilibrio entre 
la negación de la experiencia sensible y la af i r ­
mación absoluta de su papel conformador de 
representaciones siempre relativas. Si la ciencia 
existía como tal debería tener alguna validez, y 
esa era la razón pura, los principios a priori del 
conocimiento. Esa afirmación de la verdad cien­
tífica regiría la Crítica de la Razón Pura y el giro 
copernicano que el propio Kant promulgaba: 
Hasta ahora se admitía que todo nuestro conoci­
miento tenía que regirse por los objetos; pero 
todos los ensayos, para decidir a priori algo so­
bre estos, mediante conceptos, por donde sería 
extendido nuestro conocimiento, aniquilábanse 
en esa suposición. Ensáyese pues si no adelan­
taremos más en los problemas de la metafísica, 
admitiendo que los objetos tienen que regirse 
por nuestro conocimiento (Kant, 2000a: 12). 
Por lo tanto, los hombres no entendemos por la 
experiencia empírica sola, entendemos porque 
podemos entender, por las facultades que tene­
mos para el saber, y en particular, para el saber 
científico. No se trata de la razón a secas, se trata 
de facultades específicas de la razón pura que 
habría que descubrir .  A esta forma de conocer el
mundo Kant la llamó trascendental, en la medi­
da en que, como decía, se ocupaba 'no tanto de 
287 
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objetos sino de nuestro modo de conocerlos, 
en cuanto éste debe ser posible a priori' (Kant, 
2000a:38). 
El espacio kantiano queda así estrechamen­
te ligado a las dos naturalezas del mundo. Por 
un lado a las evidencias empíricas de la física y, 
por olro, a los fundamentos de legalidad de la 
razón, al mundo exterior y al mundo pensante, 
al cuerpo y al alma. El espacio empírico, el espa­
cio de los 'Primeros Principios', en tanto plena­
mente constatable, es el espacio lugar, relativo y 
físico, cien por ciento a posteriori. Por esa razón 
aclara Kant, 'siendo la movilidad de un objeto 
en el espacio (imposible de) ser conocida a priori 
y sin la enseñanza de la experiencia [ . . .  ] no se 
pudo, en la Crítica de la r.p., contarla entre los 
conceptos puros del entendimiento' (Kanl,  
1993:18). Sólo cabría en la Crítica de la Razón 
Pura el espacio conceptual. Pero aún ahí Kant 
retomaría la doble condición del espacio, para 
advertir que es diferente el espacio que se nos 
muestra exteriormente como o bjeto y 'la ideali­
dad del espacio', cuando la razón lo considera 
sin referencia a la sensibilidad. Existen en conse­
cuencia dos espacios, uno en el mundo externo 
y otro en el mundo pensante. El primero será 
mostrado por Kant siguiendo la tradición de los 
físicos, el segundo aparece plenamente como 
elemento central de la razón pura. 
El espacio de la razón pura es un espacio 
que nace igualmente de la sensibilidad externa 
que se ubica en el entendimiento humano. Su 
punto de partida es el fenómeno kantiano, ese 
algo en nuestra razón, plenamente apodíctico y, 
sin embargo, sin refl ejar plenamente el ser de la 
cosa en sí. Ésta es absolutamente inaprensible y 
sólo podemos contar con aproximaciones a su 
realidad absoluta mediante la percepción del 
fenómeno. Sin embargo, el fenómeno tiene 
materia (sustancia, fuerza, divisibilidad, impene­
trabilidad, color) y forma (extensión y figura) 
ubicables sólo en la intuición pura y objetos de 
lo que Kant llamaría la 'estética trascendental'. 
El espacio subjetivo es evidente y pueden anali­
zarse sus componentes básicos, siempre consi­
derando que estamos frente a una herramienta 
del pensamiento. El espacio de la razón pura es, 
entonces: 
1. A priori. 'No es un conceplo empírico', que 
nace de mi sensibilidad. Está 'a la base' de 
las representaciones de las cosas fu era de 
mí. Parto de que está ahí ya, dado en mi
conciencia, sin necesidad de construirlo a 
posteriori. Puedo enlonces ver un f enóme­
no x, la ciudad, contando ya con el espacio 
en mi espíritu.
2. Necesario. Es una condición sine qua non
para toda representación. Nada puede ser
objeto de la ciencia fuera del espacio. Puedo
imaginar el espacio vacío, pero no un obj eto 
sin espacio. El espacio es condición indis­
pensable para pensar cualquier fenómeno,
el mundo o el universo.
3. Puro. Es una intuición sin componente algu­
no. Por ello mismo toda representación es
posible en él. La geometría hace uso de esa 
propiedad y utiliza principios, euclidianos si 
queremos, para entender en forma axiomá­
tica las características lógicas del espacio,
Realmente sin esta característica la geome­
tría no sería posible, puesto que, por ejem· 
plo, no podría establecerse 'que el espacio 
Liene tres dimensiones' (Kant, 2000a:44}. 
4. Infinito. Capaz de abarcar todo, cubrir, re­
presentar una infinita cantidad de cosas. Su
magnitud es ilimitada y, por ello mismo, in­
agotables son las posibilidades de represen­
tación en él. Podríamos incluso hablar de
muchos espacios, pero siempre denlro del
único espacio infinito.
Los dos espacios kantianos terminarían unién­
dose en el espacio infinito, primero en ese espa­
cio absoluto que mis análisis en el campo de la 
física no pueden abarcar, y luego en este espa­
cio subjetivo que me permite cualquier repre­
sentación. Sin embargo, Kant no enfatizaría tal 
unidad conceptual, manejando siempre que te­
nemos un acercamiento empírico a la materia 
única, como lo hizo en el campo de la física, y 
por lo tanto a su espacio mecánico y concreto, a 
posteriori, y por otra parte tenemos un espacio 
plenamente subjetivo y a priori. As í, aparecen 
en la práctica dos espacios incompatibles, uno 
en la percepción hacia fuera y otro en la percep­
ción hacia adentro. No obstante, es preciso ad­
verlir que tanto el espacio de la física como el de 
la razón pura son espacios analizables por una 
sola práctica metafísica, en tanto ciencia de la 
razón. El resultado es que tenemos dos espacios 
como representaciones de la razón, sólo que uno 
plenamente asentado en el conocimiento físico 
y otro más estrictamente metafísico. Podríamos 
advertir incluso el efecto sobre un mismo espa­
ci.o de ciertas dosis de subjetividad y objetivi­
dad, pero siempre habría que considerar el des­
enlace que se produce en la obra kantiana a partir
Anuario de Espad os Urbanos. 2005 (2j: 281-304 
de su concepción general de la razón, como ele ­
mento de una metafísica trascendental. 
El tiempo aparecerá Lambién en la base de la 
estética trascendental. Se trata aquí de una in­
tuición pura interna, en conlraposición con la 
intuición pura externa del espacio. Mientras el 
espacio me permite conocer las 'relaciones de 
los lugares en una intuición (extensión}, el cam­
bio de los lugares (movimiento) y las leyes (de 
ese) cambio de los lugares (fuerzas motoras)', el 
tiempo encierra la sucesión, la simultaneidad y 
la permanencia (Kant, 2000a:55). Pero en tanto 
herramienta elemental del conocimiento, las 
caracter ísticas del tiempo serán prácticamenle 
las mismas que las del espacio: a priori, puro, 
necesario e infinito. Tales características son prác ­
ticamente 'reglas' del conocimiento que condu­
cen a principios apodícticos, como el de la uni­
dimensional idad del tiempo, que impide dos 
tiempos a la vez, la imposibilidad de quitar el 
tiempo de los fenómenos, si bien los fenóme­
nos si pueden ser sacados del tiempo, y la infini­
tud del tiempo, que contiene todos los tiempos 
posibles. En todo caso son reglas susceptibles 
de ser aplicadas al conocimiento concre to en
diferentes ciencias, como en la física y su teoría 
del movimiento. Tenemos así un tiempo y un 
espacio en la 'naturaleza pensante' capaz de ser 
herramientas del conocimiento en el campo 
objet ivo de la 'na Luraleza extensa·.
La condición del espacio y del tiempo, como 
fundamentos del conocimiento que se clan an ­
tes de la experiencia, la confirma Kant también 
frente a dos posiciones empiristas polarizadas, 
llamadas de 'subsistencia' o de 'inherencia'. En 
la primera posición, adoptada generalmente por 
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'los que investigan matemáticamente la natura­
leza', existe la contradicción de, aceptando sólo 
el mundo real, tener que aceptar el espacio y el 
tiempo como 'dos nadas eternas (e) infinitas' en 
donde ubicarían todo lo real. En la segunda 
posición, en la que se considera al espacio y al 
tiempo 'como relaciones de los fenómenos [ ... J 
abstraídas de la experiencia', existe el problema 
de tener que negar a 'las teorías matemáticas a 
priori' (en donde aparece, por ejemplo, el espa­
cio geométrico) su validez o al menos su certeza 
apodíctica, pues las matemáticas y el espacio 
geométrico no son sacados de la experiencia. 
Por la primera posición, confirma, se gana la 
percepción matemática, pero se confunde cuan­
do quiere salir de ese campo hacia lo concreto, 
por la segunda, se gana en la percepción de los 
fenómenos en lo concreto pero no puede seña­
lar el fundamento de los conocimientos mate­
máticos a priori (Kant, 2000a:51) La estética tras­
cendental superaría ambas limitaciones ya que, 
siendo el espacio y el tiempo intuiciones a prio­
ri, se convierten en prueba del conocimiento 
nacido en el pensamiento, como la matemática, 
y en base para el conocimiento de los fenóme­
nos en el mundo de la experiencia. 
Para ratificar las distancias que lo separan 
tanto del idealismo simple como del racionalis­
mo, Kant subraya, al final de la 'estética Lrascen­
dental', cuatro observaciones básicas: 
1 .  La cosa en sí no puede conocerse, 'por lumi­
noso que sea nuestro conocimiento' (Kant, 
2000a:52). Sólo podemos llegar a conocer, 
mediante el entendimiento, los fenómenos, 
es decir, las representaciones de la cosa en 
sí. En esa dirección, 'el espacio y el tiemp0 
son la formas puras de (nuestro) modo de 
percibir,' mientras la materia es la sensación 
como tal. Por lo tanto, la sensibilidad (la es­
tética en el sentido de la antigua Grecia) es 
una facultad del sujeto constituida por es­
pacio y tiempo, en forma pura. En conse­
cuencia, la idea leibniziana de una sensibili­
dad que aporta únicamente lo confuso para 
dar paso al conocimiento inlelectual es erró­
nea. No conocemos confusamenle la cosa 
en sí, 'no la conocemos de ninguna manera' 
(Kant, 2000a:53). 
2. La estética trascendental, en donde nace la
intuición a priori, no encierra rniÍs que meras 
relaciones de lugares (espacio) o de perma­
nencia (tiempo). Por tales propiedades no 
estarnos conociendo las cosas en sí, en for­
ma absoluta. Sólo tenemos representacio­
nes puras, útiles para la geometría o la física, 
pero esencialmente puras.
3. Pero decir que el espacio y el tiempo son
representaciones del espíritu y que igual lo
son los objetos exteriores, empíricamente
comprobables, no quiere decir 'que esos
objetos sean una mera apariencia' (Kant,
2000a:56). Las cosas existen evidentemen­
Le, sólo que sobre de ellas únicamente po­
demos conocer una representación fenomé­
nica, sobre la base de un espacio y un tiempo 
dados.
4. La estética trascendental, en tanto se refiere
a la sensibilidad del sujeto, como intuitus
derivatus, no es aplicable a la teología o a 
Dios, los cuales sólo son accesibles por la
intuitus originar ius y, por tanto, de forma
'no intelectual'. Espacio y tiempo 'valen sólo 
para objetos de la experiencia posible', como 
'objetos de los sentidos' (Kant, 2000a:57). 
Al final 
de la Crítica de la Razón Pura Kant abor ­
dará otras dos dificultades que nacen en el em­
pirismo y su efecto relativista. Se trata del pro­
blema d e  las dos concepciones clásicas de l  
universo: a) El mundo tiene un comienzo en e l  
tiempo y con respecto a l  espacio está encerrado 
en límites (Kant, 2000a:204), como lo creía Aris­
tóteles y toda la educación escolástica y b) El 
mundo no tiene comienzo ni límites en el espa­
cio, sino que es infinito tanto en el tiempo como 
en el espacio (Kant, 2000a:204), como se des­
prende de la concepción newtoniana. Para el 
empirismo ambas posiciones serían válidas, en 
tanto parten de experiencias de lo concreto que 
llevan a posiciones simplemente relativas. Pero 
para Kant, tanto la primera como la segunda 
concepción son falsas, porque se basan en la 
existencia material del espacio y el tiempo, habi­
da cuenta de que en el idealismo trascendental 
ambos conceptos no son en sí mismos cosas, 
sino propiedades de nuestro espíritu, intuicio­
nes a priori, facultades que nos permiten enten­
der el mundo sensible (Kant, 2000a:231).2 El
mundo concreto no está sujeto a duda. Es ple­
namente real en tanto experiencia sensible y es, 
además, objeto plenamente factible del conoci­
miento humano mediante la razón pura. 
-- -- -•
2. Kwt afirma qvc: 'Este espacio en sí mismo, asi como el 
tiempo, y todos los fenómenos con ellos, no son, por lo tanto, 
en sí mismos cosas, al contrario, son representaciones que no 
pueden existir fuera de nuestro espíri tu'. Ibídem. 23 l .
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Tenemos así la formación de un concepto 
kantiano de espacio que pasa por el debate con­
tra el relativismo empirista, el idealismo radical y 
el cartesianismo que diluye los sentidos para 
garantizar el acceso a la cosa en sí por la vía de la 
razón. No podemos, dice Kant, relativizar el co­
nocimiento bajo el paradigma de la experiencia 
empírica. Antes bien, el conocimiento tiene una 
legalidad unitaria en sus principios a priori. Tam­
poco podemos negar el mundo sensible y la 
muestra está en el análisis del espacio físico, ni 
podemos desdibujar la sensibilidad y dar un 
papel absoluto a la razón en el conocimiento 
del mundo y del espacio. En los tres debates 
Kant sale airoso con la contundencia del idealis­
mo trascendental, enfatizando una teoría del 
conocimiento que reconoce el papel de los sen­
tidos y el papel legitimador de los postulados a 
priori, como mecanismos de un conocimiento 
de fenómenos, visto a su vez como aproximacio­
nes a la inalcansable cosa en sí. 
La consecuencia es un concepto kantiano del 
espacio centrado en la lógica de la razón pura. 
Es un espacio que se nos ha presentado en su 
doble determinación. Por un lado, como espa­
cio de la física, inclinado abiertamente a dar prio­
ridad al análisis empírico de los cuerpos en la 
naturaleza, en la tradición de la física, y, por otro 
lado, como espacio claramente subjetivo, cen­
trado en las propiedades de la razón pura, como 
facultades a priori del conocimiento científico.
Mediante esta segunda forma de espacio, Kant 
ha abierto una enorme calzada para la legitimi­
dad de la subjetividad. Ha quedado de mani­
fiesto el mundo inteligible o naturaleza pensan­
te, aquel que Descartes dejaría expuesto como 
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piedru ele toque del saber. A partir de Kant se 
hace plenamente evidente un nuevo campo de 
conocimiento, en el que ocupa un lugar privile­
giado el espacio, y sobre del cual será posible el 
análisis de las representaciones, ya sea median­
te la psicología, que aparecería poco después 
de Kant, o mediante la fenomenología, que 
Husserl desarrollaría sirviéndose, en parte, de la 
obra kantiana. 
Sin embargo, es necesario insistir en que los 
dos espacios, con sus grandes diferencias, pue­
den clasiíicarse dentro de la obra kantiana como 
parte de una sola estrategia. El proyecto de Kant 
es la cumbre del gran proyecto de la Ilustración, 
como consolidación de la razón corno esencia 
del sujeto y corno bandera frente a las ataduras 
del dogmatismo. El espíritu del iluminismo es 
abiertamente emancipador y en esa tarea en­
contramos, literalmente y béljo un modelo pro· 
fundamente pietista, todo el enorme esfuerzo 
de Kant. 'La ilustración es la liberación del hom­
bre, dice, [ . . .  ]iSapere aude! iTen el valor de ser­
virte de tu propia razón 1 : he ¿¡quí el lema de la 
ilustración' (Kant, 2000b:25). Aparece así un 
fundamento del ser, como ser pensante, con la 
capacidad innata de la razón para liberarse de 
las ataduras del antiguo régimen, el de la edad 
media, pero también el del pasado inmediato, 
que se desmoronaría por el paso del hombre de 
razón, tanto en el sentido de una teoría del co­
nocimiento científico como en el sentido de una 
razón práctica centrada en el bien razonable­
mente fundamentado (la criatura moral), y un 
juicio estético, bajo fundamentos del 'entendi­
miento común'. Hegel encontrará, como una de 
las principales virtudes de Kant, 'el concepto 
absoluto que se piensa a sí mismo y se vuelve 
hacia sí' (Hegel, 2002 :41 9) Es, indudablemen­
te, el potencial de la subjetividad en tanto gene­
radora de conceptos científicos, como ser abso­
luto, capaz de trascender la historia. 
Kant ha producido, entonces, una nueva fi­
losofía de la modernidad, tal vez la más profun­
da filosofía de la modernidad, en la que apare­
cen centralmente los elementos de legalidad de 
la razón, aquellos que escapaban especialmen­
te a los empiristas, para arribar a la plena legiti­
midad del ser, con lo cual la razón, el fin, se 
convierte automáticamente en una nueva teleo­
logía. Puede Kant fundamentar entonces una 
filosofía de la historia en la que 'las acciones 
humanas, se hallan determinadas, lo mismo que 
los demás fenómenos naturales, por las leyes 
generales de la Naturaleza' (Kant, 2000b:39).3 
Habrá por tanto un 'curso regular' de la 'Natura­
leza', un 'hilo conductor' semejante al que pro­
dujo 'un Keplero que sometió de manera ines­
perada los movimientos excéntricos de los 
planetas a leyes determinada y ... también, un 
Newton que explicó estas leyes por una causa 
natural general' (Kant, 2000b:42). Se trata de 
un tren de la historia que, pese a los no ilustra­
dos o las contradicciones de la vida presente, va 
en continua mejoría bajo el impulso de la razón, 
capaz de hacer a los hombres libres e iguales, en 
sentido cosmopolita. Esta liberación p.or vía de 
la razón, ubicaba al hombre 'por encima ele to­
dos los ani1mles [ .] ya no [ ... ] como compañe­
ros [ . . .  ] sino (a la manera de Descartes) como 
- - - -- •
3. Idea de una historia universal en sen1ido cosmopolita. 
medios e instrumentos puestos a disposición 
de su voluntad para el logro ele sus propósitos·. 
El nuevo rey de la creación, el hombre racional, 
tiene ahora el destino de 'progresar,' más allá de 
las ataduras de los dogmas del pasado y ele las 
rnísmas sensaciones naturales corno la 'concu­
piscencia', que se convierte 'en un enjambre de 
inclinaciones ineludibles y hasta antinaturales 
que recibirán el calificativo de voluptuosidad' 
(Kant, 2000b:71):' El hombre, en tanto razón 
pura, puede controlar todo, incluyendo el ins­
tinto sexual, 'que en los animales descansa en 
un impulso pasajero, por lo general periódico, 
para prolongar(lo) y hasta acrecentar(lo) por la 
imaginación, la cual lleva su negocio con mayor 
moderación pero, al mismo tiempo, con mayor 
duración y regularidad, a medida que el objeto 
es sustraído a los sentidos, evitándose así el te­
dio que la satisfacción de un puro deseo animal 
tr ae consigo' (Kant, 2000b:73).
5 La razón pura 
va más allá de los meros sentidos, condición de 
animalidad, para generar una mayor 'satisfac­
ción' fuera de ellos, en el 'abstenerse' y en la 
'decencia'. Pero no solamente aparece con la 
razón pura práctica una nueva moral, victoriana 
si querernos, aparece especialmente una filoso­
fía de la historia que logra fundir el racionalis­
mo y el empirismo bajo un idealismo centrado 
en la legalidad de los principios del conocimien­
to en el homo sapiens. El positivismo tendrá 
entonces alineado el camino para poder impo­
nerse en el siglo XIX. El espacio es ahora, presu­
miblemente, positivo, un espacio de hechos. 
-- - -- •
4 Comienzo presunt o de la historia humana.
S. Comienw presu nto de la historia humana.
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Pero, al mismo tiempo, sigue siendo un espacio 
del conocimiento, como fundamento del impe­
rio de la modernidad. 
Husserl y el espacio vital 
Al finalizar el siglo XIX la razón alcanzaba la cum­
bre. Las guerras no dejaban de azotar a las na­
ciones pero en el trasfondo apareció siempre la 
alternativa invulnerable de la verdad científica. 
Era la época del positivismo que, para Comte, 
anunciaba un nuevo y definitivo estado, tendien­
te 'hacia la perfección, aún cuando (era) muy 
probable que no lo (lograra) nunca, (pero que 
ahora podia) representarse todos los fenóme­
nos observables corno casos particulares de un 
solo hecho general, acaso el de la gravitación' 
(Comte, 1990:34).6 Para Comte (1798-1857) las 
cinco ciencias fundamentales tenían una def
i
ni­
ción esencialmente física: astronomía, física, 
química, fisiología y íísica social (la sociología o 
ciencia física del hombre). Había triunfado la 
observación externa de la naturaleza y la mathe­
sis en el establecimiento del conocimiento cier­
to. Por su parte, Marx había cuestionado el siste­
ma de 'dominación burguesa' sin recurrir a los 
modelos de los socialistas utópicos, los 'curan­
deros sociales' (Marx y Engels, 1981:104).7 Esta­
bleció el materialismo histórico, partiendo 'de 
las condiciones reales, [ ) considerando a los 
hombres [ . . .  ) en su proceso de desarrollo real y 
empíricamente registrable' (Marx y Engels, 
1981 :22).ij Era también la ciencia del hombre, 
6. Curso de filosoíía positiva. 
7. Prefacio al Manifiesto del Partido Cornunist�.
8. Feuerbac/J. Oposición entre las concepciones materialista e
idealista,
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como ciencia de la sociedad asentada sobre los 
principios apodícticos de la economía, capaz de 
establecer el 'motor' de la historia y concebir el 
espacio como un ente del capital, como espacio 
de la renta. En ambos casos un evolucionismo 
natural parecía regir los destinos del sujeto, ya 
sea arribando necesariamente a la sociedad físi­
ca del positivismo o a la sociedad socialista de 
las relaciones de producci ón comunes. La cien­
cia era en todo caso el fundamento obligado. El 
industrialismo y la ciencia en sí misma, como 
elementos objetivos, no son cuestionados, am­
bos son el resultado del natural progreso hu­
mano, un progreso reconocible e impulsable 
hasta sus últimas consecuencias. 
El mundo occidental se volcó entonces hacia 
el festejo del éxito sistemático de la ciencia. Las 
exposiciones universales se creaban para una 
nueva apología. Primero en Londres, en 185 1 ,  
con s u  maravilloso Palacio d e  Cristal, para conti­
nuar en París, en 1855, con su Palacio de Indus­
tria y 5 millones de visitantes, luego en 1 867 en 
siete galerías construidas en el Campo de Marte, 
con 1 1  millones de visitantes, para continuar en 
1878, con 1 6  millones de visitantes y culminar, 
en 1 889, en el aniversario de la Revolución Fran­
cesa, con la gran Exposición Universal y 28 mi­
llones de visitantes. A partir de esta última fecha 
la torre Eiffel, de 320 metros, presidiría la glori­
ficación de la modernidad. En el enorme Palacio 
de Máquinas se expuso entonces 'el grado de 
perfección que la ciencia y la ingeniería habían 
alcanzado' (Durant, 1 994:4), en los campos de 
la minería, metalurgia, impresión, agricultura, 
textiles, mobiliario, elaboración de pinturas, 
guerra e ingeniería civil, que ahora contaban con 
la electricidad y los nuevos materiales de la rrio­
dernidad, comenzando por el acero. 
No obstante, a contraluz de los festejos, un 
espíritu crítico comenzaba a despuntar bajo los 
destellos de la modernidad. El joven Hegel ya 
advertía que: 'la gloriosa victoria que la razón 
ilustradora ha cosechado sobre aquello que con­
forme al escaso grado de su visión religiosa con­
sideraba como fe, es decir, como lo opuesto de 
sí, cuando se miran las cosas más atentamente 
no ha consistido sino en que ni ha quedado en 
pie lo positivo contra lo que la razón emprendió 
su lucha, es decir, la religión, ni tampoco ha que­
dado en pie el vencedor, es decir, la razón' (Ha­
bermas, 1 989:37-38). Goethe mismo había pues­
to en cuestión la modernidad. El hombre, decía 
Mefistófeles al Sel'íor en Fausto ( 1 808), 'viviría 
un poco mejor, si no le hubieses dado tú el refle­
jo de la luz celeste, a la que da el nombre de 
Razón, y sólo le sirve para ser más bestia que la 
bestia' (Goethe, 2001 :30) Nietzche, ambivalen­
te con la modernidad, lanza en 1 881  La Gaya 
Ciencia, para advertir que tal ciencia podría te­
ner facultades para el deleite humano, pero que 
sólo había mostrado 'su facultad para privar a 
los hombres del placer y de tornarlos más fríos, 
más insensibles, más estoicos' (Nietzche, 
2000: 18). El nuevo arte del XIX, en su conjunto, 
también aparecería como cuestionamiento de 
la modernidad. En forma tímida el arte románti­
co y después el impresionismo dejarían una crí­
tica implícita a la modernidad, hasta que, a par­
tir de la Primera Guerra Mundial, el dadaísmo 
radicalmente, se levantaría contra los valores de 
la cultura occidental, poniendo en primer térmi­
no las representaciones. Más aún, en ese mo-
n,ento aparecerían las primeras críticas sistemá­
ticas a la ciencia, especialmente en forma de fo­
lletos y discusiones universitarias. En la Alema­
nia de la primera postguerra, la ciencia, relata 
Heidegger, mostraba 'una incapacidad ele trans­
mitir su contenido [ ... J de un modo que hablase 
simple y directamente a la existencia 1 ... ] La cien­
cia (caía} por así decir, en el vacío' (Heidegger, 
2001 :43-46) .  
Edmund Husserl (1 859- 1 938} sería el princi­
pal portador de ese tránsito histórico en las cien­
cias sociales. Primero será el constructor de una 
nueva ciencia del espíritu, la fenomenología, más 
rigurosu que cualquier positivismo, y al final, ya 
cercado por el fascismo, daría paso a una de las 
críticas más contundentes de la modernidad. En 
ambos momentos el concepto de espacio girará 
180 grados para alejarse de toda referencia a la 
ciencia física para asentarse plenamente en la 
naturaleza pensante, pero al mismo tiempo so­
bre la base del mundo físico. 
La etiqueta de fundador crítico de la moder­
nidad resulta polémica cuando se habla de Hus­
serl, habida cuenta de que se consagró con ple­
no fervor, con una entrega prácticamente estoica, 
al conocimiento científico y en particular a la 
fundamentación del saber sobre las percepcio­
nes y representaciones cotidianas. Para producir 
conocimientos ciertos en esa materia, advertía 
el joven Husserl, había que ir al fondo del pro­
blema, más allá de la psicología, tan influyente 
en la época. Mientras Weber ( 1 864-1920) y Dur ­
kheim ( 1 858- 1 9 1 7) optaron por la sociología 
para construir un saber cierto sobre los proce­
sos sociales, siempre libre de valores. Husserl 
tomaría el camino ele la filosofía, buscando abar-
Anuario de Espacios Urbonos, 200S (2}: 281-304
car la conciencia de lo vivido, optando práctica­
mente por una filosofía de las ciencias huma­
nas. 
LCuál sería el punto de partida? Habría que 
definir con precisión el campo de trabajo. La pri­
mera etapa intelectual de H usserl transcurre al­
rededor de las matemáticas y la psicología. Su 
tesis de doctorado en la Universidad de Viena, 
( 1882) Contribuciones hacia una teoría del cál ­
culo de variaciones, su Filosofía de la Aritmética 
( 1891 )  y otros estudios matemáticos habían sido 
sus primeros rastreos sobre el campo de lo cer ­
tero, lo lógico y axiomático, advirtiendo cómo se 
desprende del método puro de la matemática, 
la existencia de una realidad más que empírica 
(Gaos, 1 960:82).° Cisi paralelamente se volcaría 
sobre el análisis de la conciencia en términos psi­
cológicos, guiado por las lecciones magistra­
les que Brentano daba en Viena (Waldenfels, 
1 997: 1 6) .  'º H usserl reconocería muchas veces 
que con Brentano había encontrado un camino 
firme para el análisis de la subjetividad. El ha­
llazgo se centraba básicamente en el concepto 
de intencionalidad, concepto que permitía ha­
blar del sentido de la psique, del yo orientado 
hacia algo y que, por eso mismo, se podía defi­
nir . LCon qué intención se hace algo? LPensan­
do en qué? LPara qué? La intencionalidad ha­
blaba de la lógica del ser y, por tanto, era terreno 
sólido para la ciencia de lo subjetivo, algo que 
--- - - • 
9. José Gaos anoto que el Husserl de la Fi losofía de l a Aritmé­
tica advertía 'la existencia de obj etos de u n  orden superior al 
empírico·. 
1 O. La obra prmcipal de Brcr.tano La psicología desde el punto 
de vista empírico lue publicada en 1874. 
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se habría a los ojos ele Husserl como un mundo 
inexplorado. 
La autoridad de Brentano fue cardinal en la 
obra ele Husserl. Sin embargo, pronlo enconlra­
ría dificultades en la lógica de la psicología, en 
particular con l<1 separación de lo físico y lo psí­
quico. Paru Husserl, que buscaba conocimien­
tos evidentes, un mundo psíquico, separado del 
mundo objetivo, era impensable. No podía ha­
blarse de la intencionalidad o del senlido de la 
acción sin considerar el mundo concreto, real­
mente existente. Había que trascender el psico­
logismo para mantener la evidencia de la mate­
ria sin desconocer el mundo subjetivo. 
Un método que sería entonces muy influ­
yente en la filosofía de la nueva nación alemana, 
el neoempirismo, prometía nuevos elementos a 
Husserl, particularmente por la vía del acerca­
miento radical 'a lo dado'. Richard Avenarius, tal 
vez el principal neoempirista de la época, seguía 
los principios de Hume y Berkeley y en sus Cua­
dernos Trimestrales de Filosofía Científica (pu bli­
cados en Leipzig de 1876 a 1916) se hacía eco 
del escepticismo empirisla, al mismo tiempo que 
asentaba la necesidad de partir de la experiencia 
empírica, tal como después aparecería en Mead 
y todo el interaccionismo simbólico. Avenarius, 
levantando la bandera del empiriocriticismo, sería 
lo suficientemente influyente en esa época como 
para desatar la reacción de Lenin, entonces en el 
exilio, que escribiría Materialismo y empirocrit i ­
císmo, justamente para descalificar tocias las te­
sis no materialistas. Avenarius, citaba Lenin, de­
cía que 'solamente la sensación puede 
concebirse corno existente' (Lenin, s./f.). Para el 
materialismo histórico esa era una tesis eviden-
temen Le burguesa, negación absoluta de las 
condiciones materiales que trascendían la Per­
cepción del sujeto. Pero para 1-1 usserl partir de 
las sensaciones dadas, de la experiencia concre­
La del sujeto, era algo absolutamente lógico y 
permitía unir la teoría de la intencionalidad con 
la experiencia concreta. Sin embargo, aún falta­
ba fundamentar el valor pleno de las represen­
taciones. 
El arranque como tal, de la fenomenología 
aparecería en 1900, con las Investigaciones lógi­
cas, en donde la esencia de la ciencia radica en la 
fundamentación de oraciones verdaderas. para 
continuar desarrollándose durante su estancia 
en la universidad de Gotinga, entre 1901 y 1915. 
Sus lecciones de 191 0-1 91 2 serían recogidas 
en Problemas fundamentales de la fenomenolo­
gía, para dar paso, en 1 913, a las Ideas relativas 
a una fenomenología pura. Husserl había con­
solidado ya la idea de una ciencia fenomenoló­
gica, avanzado por la ruta de la validez de la 
'inlencionalidad' y la centralidad de lo 'dado', 
en Lanto producto de la experiencia empírica. El 
lema que enarbolaba entonces era: 'i . .ó. las cosas 
mismas1 ', buscando acercar el mundo oculto de 
las representaciones con el mundo externo. Para 
ello Husserl había tenido que remar dentro de la 
filosofía, visto que la psicología ele Brentano era 
una negación de la objetividad y el empirismo 
de Avenarius un nuevo escepticismo, incapaz de 
retomar el mundo concreto. Hacia fines de los 
años veinte, ya en Fribugo, Husserl se centraría 
en Descartes, en el 'cogito' que se le presentaba 
como puerta de entrada a las represenlaciones. 
El valor fundamental del 'yo pienso' significó la 
firmeza de las representaciones, que, no obs-
tante decía, con Descartes no alcanzaron a desa­
rrollarse Lo mismo sucedió con Hume, que se 
asentaba igualmente sobre la validez de la pro­
pia representación, pero negando el mundo 
objetivo. Sólo en el idealismo trascendental de
Kant, con el conocimiento a priori que asume lo 
dado, encontraría Husserl los cimientos para 
construir una filosofía de las ideas que al mismo 
tiempo validara la experiencia sensible. A partir 
de la Crítica de la razón pura Husserl podría sos­
tener en forma apodíctica fa validez de las repre­
sentaciones sobre y dentro del mundo concre­
to. En las conferencias de 193 5, que fueron una 
especie de autoclefi nición i ntelectua 1, 1-  usserl 
reconoció que: 
Es un hecho, en efecto, que si descontamos la 
filosofía escéptico-negativista de Hume, el siste­
ma kantiano es el intento primero, y realizado 
con una seriedad científica extraordinaria, de una 
filosofía trascendental realmente universal men­
tada como ciencia rigurosa, de una cientificidad 
rigurosa tínica en su sentido genuino, sólo en éi 
y con él descub ierta (Husserl, 1991:104). 
El reconocimiento de la filosofía trascendental de 
Kant, basada en el valor de las ideas, hablaba del 
inicio de una fundamentación para el conocimien­
to de lo subjetivo. La 'razón pura' no era otra cosa 
más que una representación del mundo y del es­
pacio que, sobre la existencia de éstos, asumía 
como proyecto de análisis el campo de la subjeti­
vidad. Quedaba así expuesta, con plena claridad, 
la diíerencia entre lo representado y la represen­
tación, entre la cosa y la idea, entre el espacio 
físico y el espacio intelectual. Pero Lcómo podía 
Anua,iode Espacios Urbanos, 2005 (2): 281-304 
surgir una subjetividad capaz de exponer lo que 
para Husserl estaba más allá de la 'razón pura', 
aquella que aparentemente Kanl había agola­
do como Lema? La respuesta estaba en la propia 
obra de Kanl, que Husserl retomaba con pro­
fundidad. Husserl descubría en Kant la exposi ­
ción del 'mundo circundante inluitivo' que, el 
propio Kant había 'interrumpido' sin llegar a 
plantearlo como un campo abierto. Kant, en efec­
to, decía en la Crítica de la razón pura: 
Llamo deducción Lrascendenlal de los concep­
tos a p1io ri la explicación del modo como esos 
conceptos a priori pueden referirse a objetos; y 
ésta se distingue de la deducción empíríca que 
señala el modo como un concepto ha sido ad­
quirido por experiencia y reflexión sobre la expe­
riencia. Por tanto, l,1 deducción empírica no se 
refiere a la legitimidad sino al hecho (factum) de 
donde se ila originado la posesión (Kant, 
2000a :75 ). 
Entonces aparecía plenamente para Husserl, más 
allá de la 'deducción trascendental' de la subjeti­
vidad intelectual, más allá de la subjetividad ba­
sada en los fundamentos del entendimiento cien­
tífico, la deducción 'empírica', que se basa 
simplemente en la experiencia. Ambas, en tanto 
deducciones, son representaciones del mundo y 
pertenecen al mundo del espíritu, sólo que una 
es elaborada a partir de calegorías analíticas y 
otra está dada ele manera natural, en la experien­
cia empírica. Husserl había descubierto el mundo 
vital, un mundo de representaciones, de carácter 
precientífico, in tuititivo y netamenle humano, 
como el mundo de las conjeturas y creencias de 
Platón, paralelo al de la inleligencia. 
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¿cómo era posible estudiar ese mundo de las 
representaciones empíricas? Por medio de una 
ciencia de ciencias, la f enomenología, que ve ía 
en cada representación un fenómeno como tal. 
Para llegar a él, sin embargo, el fenomenólogo 
tendría que realizar una doble epojé o reducción 
de todo lo dado: 'Toda experiencia, decía Husserl, 
permite una doble reducción fenomenológica: 
primero, la que lleva la experiencia misma al ver 
puro inmanente y, por atril parte, la que se ejerce 
en el contenido y objeto intencionales de la expe· 
riencia' (Husserl, 1994:113). Esta reducción o sín­
tesis implicaba no sólo la concentración en la con­
ciencia y el sentido de la conciencia, sino que, 
además, una actitud acrítica, en la que el fenome ­
nólogo ignoraba toda teoría o valoración de la 
experiencia, más allá de prejuicios y de los meca­
nismos de las ciencias ya dadas. No podría estu­
diarse ese mundo, de lo cotidiano. con valoracio­
nes morales o con la perspectiva de la ciencia 
hasta entonces dada, pues entonces se tendrían 
descalificaciones a priori o representaciones de la 
razón pura, como conceptos kantianos. 
El espacio del mundo vital 
El  mundo empírico de la intencionaliclad, e l  
mundo de la subjetividad y su espacio, fueron 
abiertos por Husserl a un nuevo análisis científi­
co, postsicológico. La experiencia empírica, en 
tanto una experiencia objetiva interiorizada, era 
ya aprehensible y aptil para ser expuesta en toda 
su complejidad. Se trataba de un mundo de vida, 
como mundo de experiencias, como lo cotidia­
namente humano, físico, evidente, pero final­
mente subjetivo. Aparecía ya con claridad un 
inundo de representaciones sobre las vivencias 
diarias, el mundo ele las ideas sobre lo aconteci­
do, el mundo en el que creemos y pensamos, en 
cierta forma un mundo familiar al mundo ex ­
puesto por la tradición que va de Mead a Blu­
mer, el mundo de los símbolos que mueven a la 
acción. En este mundo, científicamente analiza­
do, Lodo es objetivo. Es el mundo de los obj etos 
cotidianos del hombre, de las cosas que lo ro­
dean y que tienen para éste un sentido especial, 
es la naturaleza experimentada, los animales, el 
paisaje y lo que está a la mano. Pero, sobre todo 
ello están las ideas como datos objetivos, las 
representaciones sobre ese mundo, incluso las 
fantasías. Un centauro, lo irreal, también es una 
vivencia real de alguien real, lo importante aquí 
es percibir la esencia de la conciencia, en todas 
sus manifestaciones. 
Al colocar la representación cotidiana del 
mundo en primer término, como mundo de vida,
Husserl colocó todo lo mundano, lo sensible y 
lo perceptible como objeto ele análisis. En ese 
mundo ocuparían un lugar privilegiado las co­
sas como tales, el mundo de objetos que real­
mente me rodea, sillas, mesas, papeles, las co­
sas que tengo a la mano y que tienen ya, de 
entrada, un sentido para mí. Las cosas están real­
mente ahí, representando algo, siendo útiles o 
im
'.
1tiles para algo, las uso y me pertenecen, o en
tanto las uso, 'me pertenecen' ya en cierta for ­
ma. Pueden ser  efectivamente mis cosas o las 
cosas que, simplemente por el hecho de estar 
ahí, las interiorizo y adquieren un significado 
para mí , como un puente o un monumento. 
Las cosas, además, están en y conforman un 
espacio. Están 'aquí' o 'allá', 'arriba o abajo' ex-
puestas ante mí de esta manera o de la otra. 
puedo ver una parte e intuir la otra, suponer 
entonces un espacio. 'Bajo' a mi trabajo, 'subo' 
hacia mi casa, 'llego' a una fiesta. Las cosas Líe­
nen un lugar preciso en el espacio como lugar 
para mí, no es un lugar de longitud tal y latitud 
tal. Las cosas están en un lugar para mí, en otra 
geografía, de carácter netamente h umano. Las 
'regiones', son igualmente mis regiones, la re­
gión de mis cosas cercanas o una región de úti­
les específicos para algo. Y también, lo 'útil' es 
lo que es 'úlil' para mí, lo que tiene sentido como 
cosa para algo. Una cosa, puede ser inútil para 
mí, pero útil para él. Al mismo tiempo, la utili­
dad me conecta con la esencia de la cosa, con 
sus propiedades, con su naturaleza. fVle permite 
saber 'hasta dónde' una cosa sirve para algo, ver 
los límites de su naturaleza. Vivo entonces en un 
mundo de objetos que pueden estar 'a la mano' 
o no. pero que en todo caso tienen un valor. 
El cuerpo, mi cuerpo, es el eje de este mun­
do. En tanto centro y único campo de la sensibi­
lidad, el cuerpo es mi contacto esencial con todo. 
Ver, oír, tocar, son elementos fundamentales del 
ser, de un yo con órganos concretos, propios 
que, a partir de ahí, reconoce una naturaleza 
espacial y temporal. Como ente biológico y como 
ente pensante soy el punto cero de las coorde­
nadas del mundo. A partir de aquí, donde soy, 
está lo lejos y lo cerca, lo adelante y lo atrás. Y 
con mi movimiento muevo el punto cero. Al lle­
gar allá queda atrás el aquí y se reajusta el siste­
ma de coordenadas del mundo. El yo está en­
tonces rigurosamente entrelazado con e l  
mundo, a través del cuerpo están las cosas, los 
seres de la naturaleza que percibo y de los cua-
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les tengo una representación, incluidos los otros 
yo. Así, soy plenamente un ser en el mundo, un 
'Daseín', un ser ahí. Pero este ser ya no es el ser 
exclusivamente pensante, el 'cogito ' o el ser de 
'la razón pura·, es el ser humano, con sus senti­
dos autoevidentes, capaces de dar cuenta ele la 
experiencia, de la intuición o de la experiencia 
indirecta. Aparece entonces la otra Gi ra del suje­
to. la cara que la ciencia moderna había oculta­
do, el mundo de vida representado. 
El resultado de la exposición del mundo de 
vida sería para Husserl la división del espacio y el 
tiempo en dos partes. Por un lado estaba el es ­
pacio y el tiempo totales, refiriéndose básica­
mente a los conceptos de la física, y por otro el 
espacio y el tiempo del mundo vital. Husserl lla­
maría a estos últimos espacialidad y temporali­
dad, para d i ferenciarlos claramente de los pri­
meros. La espacialidad y la temporalidad no eran 
absolutos, ni verdades axiomáticas, no eran todo 
el espacio y todo el tiempo, ni los elementos de 
medición del movimiento, ni, para el caso del 
espacio, el elemento clave de la geometría, en 
tanto construcción ideal. Espacialidad y tempo­
ralidad eran en cambio plenamente relativos, el 
sustento específico del mundo del yo, de sus 
propias determinaciones, con los límites y al­
cances de su experiencia. La espacialidad y la 
temporalidad son el espacio y el tiempo que vivo, 
que reconozco cotidianamente y que tienen un 
sentido para mí. Representan el lugar en el que 
estoy aquí y ahora, o en el que tengo un pasado 
o un horizonte de futuro.
La crítica malerialisla al análisis del Dasein y 
del empiriocriticismo subrayaba la preponderan­
cia del individuo frente al resto de los hombres. 
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Un profundo solipsismo parecía estar en la raíz 
del ser sensible y perceptible. Husserl respondía 
siempre y de manera contundente a tales argu ­
mentaciones. En las Meditacioes Cartesianas 
advertía: 
Tenemos que conseguir mirar en la intencionali­
dad explícita e implícita en que, sobre el suelo de 
nuestro ego trascendental, se manifiesta y se 
verifica el al ler ego [. 1 Experimento a los otros 
[ ... J como sujetos respecto de este mundo; como 
experimentando este mundo, y este mundo mis­
mo que yo mismo experimento; y, además, como 
teniendo también experiencia de mí, tal como yo 
la tengo del mundo y, en él, ele los otros (Husserl, 
1986:15 0-151), 
Por tanto, en la medida que puedo hablar de 
otros seres en el mundo, similares a mí, puedo 
hablar de mi percepción o experiencia de ellos 
como los otros y, a su vez, intuyo que los otros 
tienen una percepción de mí. En realidad se está 
produciendo, como lo ve el interaccionismo sim­
bólico, una permanenle inlersubjetividad. Exis­
te entonces una permanente inleracción de los 
seres en el mundo, que, por ello mismo, puede 
dar referencia de una cierta construcción social 
del mundo. Nace así la cultura, sin necesidad de 
acudir a la justificación racionalista. La familia, 
los adultos, Lransmiten a los niños su mundo, 
con todo y sus cosas, su naturaleza y sus expe­
riencias, al igual que se reproducen los mundos 
de los conjunlos de familias o de las culturas.
Podernos hablar, dice Husserl, de una cierta iden­
tidad cullural, de sujetos de una comunidad con 
su propia historicidad, con sus 'objetos cultura­
les (libros, obras de toda índole)', definibles 
corno 'comunidad cultural' 'europea o, más es­
Lrechamente francesa' (Husserl, 1986:152-153). 
A partir de este reconocimiento del valor de las 
comunidades culturales Zea, discípulo de Gaos, 
uno de los introductores de la obra de Husserl 
en México, impulsaría los estudios latinoameri­
canistas: América Latina en sus ideas, América 
Latina, largo viaje hacia sí mísma, América como 
conciencia. Las culturas aparecen entonces corno 
un nuevo punto cero, a partir del cual se percibe 
la 'cultura ajena', sólo accesible por la internali­
zación o investigación del yo dentro de esa cultu­
ra. Lo mismo sucede con las culturas del pasado y 
con la historia en general, se trata de mundos, 
intersubjetivos, que valen por sí mismos. No obs ­
tante, reconociendo la diversidad cultural en el 
tiempo y en el espacio, Husserl apuntaría tam­
bién en algún momento a la importancia de con­
siderar la universalidad del sujeto. 
El Yo [ ... !, puede ser un Yo distinto al Yo de Fich­
te? ¿Al Yo que sólo se contrapone en el mundo 
¿¡/ no-Yo? ¿ No tengo entonces que preguntar 
cómo es que yo por encima de mi autoconcien­
cia individual, puedo poseer una autoconciencia 
uni1 ersal? (Husserl, 1991 :212). 
Aparecía también así la posibilidad de una co­
munidad de culturas o de una intersubjetivi­
dad universal, separada de inicio de la comu­
nidad universal de la mera razón. 
Para el analista de las intersubjetividades exis ­
te ahora no sólo el yo, sino todo el conjunto de 
intersubjetividades que están dadas en un mun­
do vital ampliado. Se trata, dice Husserl, de 'ob
j
e ­
tividades de orden superior', objetos-valores y 
objetos prácticos que escapan a los límites de los 
análisis psicologistas o naturalistas. Son 'Todos 
los productos concretos ele la cultura que deter­
minan nuestra vidil actual cual duras realidades, 
corno por ejemplo, el Eslado, el derecho, las cos­
tumbres, la Iglesia, etc. ' (Husserl, 1995:365-366). 
.Alrededor de esta temática Habermas establece 
una diferencia entre el mundo vilal, retomado de 
l a tradición de Husserl y Schülz, y el concepto de 
sistema ele las tradiciones sociológicas de Parsons, 
Weber y Marx. 1 1 En el fondo, dice Habermas, pue­
de considerarse simultáneamente como sistema 
0 como mundo de vida, no obstante, el sistema, 
económico o político, se establece como la con­
dición para 'el manlenimiento' de 'los mundos 
socioculturales de vida' (Husserl: 1995:215). Fi­
nalmente, advierte, en las sociedades contempo­
ráneas la relación enlre los sistemas y el mundo 
vital, se produce bajo la forma de una coloniza­
ción sobre el individuo. Husserl desarrolló este 
tipo de relaciones; sin embargo, su idea de lo 
social apunlaba más que hacia sistemas, hacia 
consideraciones amplias del mundo vital. Centra­
do en el carácter ele la subjetividad cotidiana,
como la subjetividad del mundo ele vicia, natural­
mente humano, Husserl veía una historia que era 
la historia representada, una historicidad, un con­
junto de instituciones sociales que, igualmente, 
eran representadas. El Estado era un estado en 
particulilr, en el que los individuos tenían su pro ­
pia intersubjetividad, como otro mundo vital a 
esludiar. Husserl, como Kant. distinguía entre for ­
mas de pensilr, la que se desprende de la evi­
dencia cotidiana y la que se desprende de la 
razón científica. La primera, como mundo de 
- - - - -·
11. Véase Habermas, J. (2001 ). 
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vida, constituía un universo a estudiar, también 
científicamente, pero en todo caso era un  uni­
verso que permeaba toda la vida humana, era el 
conjunto de las representaciones del ser en el
mundo. Podríamos inferir que para Husserl un  
sistema económico o político era otro conjunto 
ele representaciones, cuyo papel de 'manteni­
miento' del mundo vital o efecto 'colonizador', 
no podían ser aún percibidos. Primero porque 
para el Husserl de los años veinte el 'manteni­
miento' de los mundos de vida dependía sola­
mente ele la 'intersubjetividad', como mecanis­
mo constructor de una cultura mundana y, 
segundo, porque la 'colonización' del mundo 
vital implicaba una crítica a los sistemas históri­
cos concretos, cosa que en la ciencia fenomeno­
lógica, la de los 'verdaderos positivistas', no po­
día darse. 
La rebeldía contra la ciencia 
La crítica fenomenológica de la modernidad apa­
recería hasta la publicación de La crisis de las 
ciencias europeas y la fenomenología trascen­
dental, que recoge las últimas conferencias y 
escritos de Husserl, al rededor de 193 5. Husserl, 
que había sido suspendido de la Universidad de 
Friburgo para sólo ser restituido por la influen­
cia de su alumno Heidegger, advierte entonces 
que durante la época en que se construyeron las 
ciencias modernas, en los siglos XVI y XVII, des­
pués del reinado del mundo de la vida, la razón 
establece nuevos métodos de conocimiento. 
Uno de ellos es la matemática y la geometría, 
sobre ele las cuales Galileo levantó un saber su ­
perior al de las tradiciones aristotélicas. A parlir 
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de ahí, sin embargo, lo que en un principio sólo 
fue un método, se convirtió en 'saber absolulo', 
el hombre se dejó deslumbrar por la matemati­
zación, por la exactitud, por la precisión crecien­
te. No es que las malemáticas y las ciencias con­
cretas que la utilizan carezcan de fundamenlo. 
Evidentemente, dice Husserl, 'el paso de la ma­
temática atenida a cosas, a su logicización for­
mal y la autonomización d e  la lógica formal 
ampliada como análisis puro o como teoría de 
la multiplicidad, es algo absolutamente legíti­
mo' (Husserl, 1991 :48), el problema es que no 
se advierte con claridad que tales verdades, aún 
apodícticas, son otras 'idealidades', que no pue­
den per se, dar una verdad absoluta. Con la cien­
cia meramente matematizada las cosas se redu­
cen a hechos, se hacen meramente positivos, 
dejando de lado el papel esclarecedor de la cien­
cia. Husserl no deja de reconocer en el Renaci­
miento, el impulso de una ciencia reivindicativa, 
u na ci encía que recia ma ba u na significación 
para la humanidad. Pero todo ello se perdió, 
seííala. con una matematización que se convir­
tió en 'el único mundo real', en sustitución del 
mundo de la vida cotidiano. A partir de esa au­
tocrítica la ciencia misma tendría un nuevo de­
rrotero, el logos se había ampliado sobre el cam­
po de las representaciones impulsando nuevos 
análisis para la filosofía (Heidegger, Sartre, M e r ­
leau-Ponty, Levinas, Ricoeur, Ortega y Gasset, 
Gaos), la sociología (Schütz, Lefebvre) la psicolo­
gía (Gurwitsch, Katz, Rubín), la psiquiatría (Ey, 
Minkowski, Bins1..vanger), la pedagogía (Langen­
veld, Beekman). la lingüística (Bühler), la teoría 
del arte (Kaufman, Becker, lngarden, Bachelard, 
Barthes). la teoría de la religión (Casper, Marion) 
(Waldenfels, 1997).12 El descubrimiento del sen­
tido de la acción resultaba en todo caso tan im­
pactante para el propio Husserl, que llegó a ver ­
lo como parte del desarrollo histórico de un lagos 
que se convertía en el objeto último del hom­
bre. 
Somos funcionarios de la humanidad filosófica 
moderna, como herederos y coportadores de lél 
voluntad que la atraviesa y lo somos a partir de la 
fundación ulterior y transformación de la primi­
genia fundación griega. En ella radica el comien­
zo teleológico, el verdadero nacimiento del espí­
ritu europeo en general {Husserl, 1991 :74). 
La fenomenología parecía entonces una meta 
obligada y evolutiva. No  obstante esta debilidad 
teleológica, el sentido de 'funcionarios de la 
humanidad' estaba dado en función d e  la de­
fensa del mundo vital, analizado con rigor cien­
tífico pero convertido en un nuevo ethos. 
La crítica del último Husserl a la ciencia es en 
todo caso tan demoledora, apuntando con cer ­
teza a sus rendimientos, sus métodos y sus hori­
zontes intencionales, que abre por sí misma otra 
etapa. Ya no es la razón absoluta la dueña del 
sentido del ser .  Hay otro mundo que la moder­
nidad ha desconocido, el mundo vital, el mun­
d o  del sujeto, como mundo de representacio­
nes sobre lo vivido. Es la otra cara de la 
subjetividad, frente al rostro reluciente de la ra­
zón. Es la cara de las creenc ias y conjeturas, de la 
vida cotidiana. La crítica fenomenológica, en tan­
to reveladora del alejamiento producido duran-
11 Para la infü, encia en México y América Latina ver Gaos 
(1 960) y Medin (1 994). 
ie li.1 modernidad entre el conocimiento y los 
requerimientos de mundo vital, constituiría el 
principal antecedente para la crítica de Foucault 
a la episteme moderna, (la clínica, el hospital 
5¡quiátrico, la cárcel panóptica, la educación 
sexista) siempre confrontada con un hombre 'en 
vías de desaparecer' (Foucault, 1999:37 4). En su 
conferencia en Viena, en el significativo 1 935, 
Husserl cuestionaría además la gravedad de las 
·terapias naluralistas· y las amenazas bélicas so­
bre Europa. Advenía frenle a la evidencia de la
guerra: 'por grande que haya podido ser - y  sea­
la hostilidad entre las naciones europeas todas
comparten, no obstante, un parentesco espe­
cialmente íntimo' (Husserl, 1991 :329). Husserl
se rebelaba así no sólo contra la razón posi'Civis­
ta y la razón materialista, también contra la ra­
zón de Estado 'naturalista' fascista y contra toda
razón impositiva sobre lo humano. El mecanis­
mo de crítica era el giro del conocimiento, que
daba la vuelta a la ciencia 'ingenua', de los he­
chos simples. Ya no podía ser la razón el leit
motiv de un ser que mataba al mismo tiempo al 
sujeto, eliminándolo d e  toda comprensión. El 
sujeto, con su mundo vital, su cuerpo y sus sen­
tidos, sus cosas, su espacialidad, su temporali­
dad, su lenguaje, también eran legítimos, inclu­
so más que la propia ciencia positiva. Había
nacido lil posmodernidad.
El concepto de espacio nos aparece ahora 
con un sentido totalmente nuevo. Ya no es el 
espacio objetivista de la física ni de todas las 
demás ciencias que habían aparecido en el siglo 
XIX, incluyendo las humanas. Tampoco es el es­
pacio de la razón pura, ni un espacio relativista 
empiriocriticista. El espacio es ahora cien por 
Anuauo de Espaci os Urbanos, 2005 (2): 28 i-30•1 
ciento humano. No es el movimiento de un cuer ­
po X a una velocidad Y, ni el fundamento a priori 
del conocimiento. Es un tercer espacio, asenta­
do en la subjetividad, específicamente en su parte 
no intelectual, y conectado al mundo vivido del 
sujeto. Es un espacio relativo, que depende del 
sujeto, plenamente representado, como reflejo 
del mundo objetivo. Es mi espacio o nuestro 
espacio vivido, el espacio de nuestros cuerpos, 
la espacialidad como el entorno inmediato, con 
sus objelos, o como entorno mediato, como 
horizonte universal del sujeto. El espacio es aho­
ra el espacio del sujeto, más allá de todo obje­
tivismo, materialismo o positivismo. Es el espa­
cio mundano, precientífico, que no requiere de 
fundameritos positivistas para ser .  
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Resumen 
En este artículo se desarrolla el tema de los espacios de la identidad, concebidos como los 
lugares de una determinada ciudad donde se escenifican prácticas comunitarias de identi­
dad y/o que acumulan elementos simbólicos del imaginario colectivo que denotan aspira­
ciones o demandas de identidad, pertenencia o reconocimiento. Asimismo, se les concibe 
como los andamios urbanos donde se socializan aspectos propios de la memoria colectiva 
icon memoraciones, rituales, perlormances, dramatizaciones). E I autor sostiene que la mejor 
estrategia para abordarlos es a través del análisis de los elementos tangibles (propios del 
ámbito urbano-arquitectónico) e intangibles (propios del capital simbólico-cultural) que los 
caracterizan, mediante una lectura hipertextual que desglose las múltiples convergencias 
que ofrecen en términos de sus contenidos (arquitecturas), sus representaciones {prácticas 
sociales) y los discursos de poder (apropiaciones simbólicas del espacio). 
Palabras clave: construcción social de las identidades, hitos urbanos, prácticas sociales, 
lexias, ca pita I simbólico, objetos arquitectónicos como textos cultura les, hipertexto, espa­
cios de la identidad. 
Abstract 
This paper approaches identity spaces, which are the urban sites where some community 
practices of identity are performed, gathering sorne symbolic elements from the col/ective 
imaginary that expresses demands of recognition or identity. tdentity spaces are a/so the 
physical structures where some contents from the collective memory are socialized (comme­
morative dates, rituals, social performances or dramatic representations). The author propa­
ses that the best way to study them is analyzing its material e/ements (such as 
lhe urban and architectural data) but a/so its immaterial ones (such as cultural and symbolic 
data), making a hypertextual reading in order to understand its severa/ convergences, accor­
ding to its contents (architecture), representations (social practices) and discourses of power 
(symbolic appropriation of space). 
Keywords: social construction of identities, urban landmarks, social practices, lexias, symbo­
lic capital, architectural objects as cultural texts, hypertext, identity space. 
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Introducción: del largo antecedente de 
un texto largo 
En un trabajo anterior expongo avances de una 
larga investigación que indaga sobre la cons­
trucción social de las identidades en ámbitos 
urbanos.' Enfocado en los impactos que la cons­
trucción social de una identidad va dejando a lo 
largo del Liempo, argumento que los atributos 
Langibles e intangibles2 que manifiestan (o pro­
yectan) alteran tanto al paisaje construido como 
al capital simbólico del lugar. En el caso de estu­
dio abordado, un Lramo significativo del Paseo 
de la Reforma de la ciudad de México, rico en 
fragmentos de un discurso urbano en Lorno a la 
identidad nacional,3 desmenucé sus múltiples
proyecciones oficiales o anónimas ahí represen­
tadas, subrayando las prácticas sociales afines 
en las que participaron (a veces como actores, a 
veces como escenarios), con el fin de establecer 
correspondencias entre sí en la medid<1 en que 
se vinculaban con discursos de identidad. 
Los impactos considerados fueron las arqui­
tecturas conmemorativas de cuatro glorietas que 
corren a lo largo de la famosa avenida, monu­
mentos instalados entre 1852 y 1 91 O que mo-
1. "El Paseo de la Reforma y el espectáculo de la identidad 
nacional. Reflexiones sobre el carácter ideológico de los obj e­
tos urbano-arquitectónicos", en Anuario de Estudios de Arqui­
lectura 2004, México. UA'.·1-Amipotzalco, Opto. ele Evaluación 
del Diseño en el Tiempo, pp l 63 - 180. Por cierto, en la 
Biblioleca de N<1clie hay una pagina muy entretenida y bien 
documentada sobre el tema: htlp:/iwww.mexicomaxico.org/
Reforma/refonna.hlm 
2. Propios ele la naturaleza física del objeto y propios de su
condición cu ltural, respectivamente 
3. Parafraseando al ivlonsieur Roland Banhes (1915 - 1980)
dificaron sustancialmenle el paisaje urbano-ar­
quitectónico de la ciudad de México, que han 
encarnado importantes hitos urbanos4 de gran 
valor simbólico, y que resaltaban como docll­
mentos estéticos (arqueológicos) que los discur­
sos de identidad iban develando sobre la traza 
urbana. Más allá del aspecto físico con el que se 
presentaban, me interesé en resaltar las otras 
lexias5 del documento, es decir los atributos de 
4. Cito t<:xlualmenlc: "Un 'hito· es. segun el diccionario de la 
lenglfa Española \111 ·mojón' o poste de piedra, por lo común 
lebrada. que sirve para conocer la dirección de u n  camino y 
para señalar los límites de un tefíi lorio. El término proviene, 
según la misma fuente, del latín 'fictus· que quiere decir fijo. 
Al trasladarse el término al lenguaje urbanístico y arquitectó­
nico se: refiere a aquell os puntos fijos en la uama urbana que 
son significativos bien por su presencia material, bien por su 
significado simbólico. [I 1érmino se impuso en el lenguaje 
u rbilnislico y arquitectónico luego de la publicación del libro 
'La imagen de la ciudad' del autor norteameri cano Kevin 
Lynch. quien propuso como elementos de imagen urbana los 
recorridos o senderos ('paths' en el idioma inglés), los bordes 
('edges'), los distri tos ('distrim'). los nodos ('nocles') y los 
liitos ('landma,ks'). La palabra inglesa 'IJndmJrk' tiene prác­
ticamente el mismo s i gnificado ele la española hito. se refiere. 
a marcas que se,ialan límites y direcciones"; en: Bogotá CD, 
instantf!, memoria, espacio (1999), página ele lo web que 
promociona u n  CD sobre hitos históricos (1 538-1990) de la
ciudad de Bogotá, httP:llwww.banrep.qov. co/blaavi rtual/l etra­
bibooo lacdiurba nos. htm 
5. Po, este término entiendo aquí a los oiros aspectos o 
atributos de carácter cu ltural que dan sentido social al objeto. 
Estos atributos pueden h�blar incluso por todo el obj eto, o ser 
sólo u na parte en el andamiJ je de sus significados. Cuando
reflexionaba sobre esta analogía ('lexí a-elementos narrativos 
ele un discurso'), me encontré en la disyuntiva ele o citar un 
'breve fragmento' de Monsieur Barthes contiguo al término, o 
sustraer como ej ernp!o una /exia del largo texto anónimo. 
p<?riférico y académicamente desau torizado de la interne� 
como recién he hecho en la cita anterior. En homenaje al 
At1to, que declaró la muerte del outor, preferí citarl o desde el 
discurso sin auto, (mi uaducción del inglés): En su libro 5/Z 
carácter cualitativo que me ayudaban a enten­
der los significados culturales o las prácticas so· 
ciales a las que daban lugar. 
Concluí entonces que los espacios se veían 
afectados por la presencia de ciertos elementos 
arqui tectónicos, físicos y tangibles, que carga­
ban (o encarnaban) piezas importantes de una 
re,órica de la idenlidad. Pero que también car ­
gaban (o encarnaban) elementos simbólicos, 
intangibles en términos de una sola lectura, cu­
yos significados señalaban la coexistencia de un 
·espacio' cualitativo de significado cultural. Su­
puse que, metodológicamente, para su estudio
resultaba importante distinguir dos perspecti­
vas de análisis: una que enfoque los argumen­
tos del 'paisaje físico' tales como la composición 
urbana, los estilos e historia de las arquitectu­
ras, y otra que enfoque sobre los del 'contexto
cultural', ese mundo siempre difuso y arriesga­
do de los significados culturales y los capitales
simbólicos que, sin embargo, son compartidos
y difundidos en la memoria colectiva.
-- --- - · 
(1974) Ro land Barthes introduce la idea de l1 na lexi a, que
describe como "l ... i un pequeño fragmento contiguo" (1974: 13) 
que puede ser usado como bloque significante en textos lar­
gos. Una lexia es entonces un pedazo de texto que tiene 
si gnifi cado por ser parte de: u n texto larcJ o. Una lexía también 
puede 1ener una existencia independiente fuerJ de los textos 
largos, y puede suministrarse su prop,o contexto (o delibera­
damente no suministrarse u n  contexto). Las lexias son una 
parte si gnifi cante de la teoria del hipertexto en tanto t0dos los 
hipertextos so n colecc iones de lexias conectadas por ligas 
(links) .  Hablando en términos generales, se puede decir que 
en el hipertexto el autor suministra las lexias y f
igas y el lector 
hace una lectura del texto mediante la exploración de las 
ligas. Las lexias y las ligas dan al hipertexto u n  signifi cado
colaborativo (collaborativei": en: www.student. unimelb.edu.aui 
-pietzner/co ntentlexias.hlm
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Ahora bien, una .vez reconocida esta doble 
perspectiva ele análisis, lo que me propongo en 
esle artículo es indagar cómo, sobre el signo de 
la arquitectura conmemorativa (es decir, sobre el 
objeto que la representa), se concentran tam­
bién valores agregados -tanto por el edificio en 
sí como por el contexto urbano en el que se 
encuentra y la historia del lugar- cuya multiplici­
dad de significados incrementa su capital sim­
bólico (le adhiere significados), ya en función de 
los discursos que encarna (y/o socializa), ya en 
función de las múltiples interpretaciones que 
los vecinos (habitantes de la ciudad, espectado­
res, peatones) se hacen de Lales discursos· (ima­
ginarios colectivos) y que podemos estudiar 
mediante las prácticas sociales que generan, ya 
en función de la interacción discursiva que esta­
blecen los actores sociales respecto a los signifi­
cados culturales que conmemoran (la forma en 
que se apropian del objeto; la modalidad que 
adquiere el objeto cuando es interpretado}. 
Revisaré <1sí la evidencia de que la arquitec­
tura soporta una carga simbólica que la rebasa y 
le impone significados culturales (y con ellos dis­
tintas funciones, otros atributos, nuevos valo­
res). Que la arquitectura conmemorativa perte­
nece al mundo simbólico de la memoria colectiva, 
en tanto le proporciona vestigios que testimo­
nian (o recrean) materialmente la existencia del 
mito. Que la función histórica de la arquitectura 
conmemoraliva es estimular y enriquecer la me­
moria colectiva con nuevas versiones del mito. 
Que los objetos arquitectónicos pueden ser abor ­
dados como textos culturales, portadores de sig­
nificados inmersos en discursos políticos de iden­
tidad, e interprelaclos como vehículos portadores 
309 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
310 Moiales Mo1eno, J . :  lornPACiOS o, 1.<1cum)AO,v,io::1,�e,,oó,i e,¡;, 1.1Evo,1< ... 
de ideología, pues difunden y transportan na­
rrativas oficiales en el espacio público, exponien­
do (socializando} en la calle (espacio público) la 
visión (versión) de una historia oficial. 
Una vez realizado este objetivo, propondré una 
definición operativa de los espacios de la identi­
dad, para finalizar con un análisis de ejemplos con­
cretos en diversos contextos urbanos. Espero que 
al término de su lectura, este trabajo le haya pro­
porcionado al lector los prolegómenos de una car­
tografía de los espacios de la identidad. 
l. De la historia textual a la historia
hipertextual 
Retomaré aquí los mismos monumentos que 
analicé6 en el trabaj o sobre Paseo de la Reforma.
La diferencia será que en esta ocasión los obser­
varé como representaciones míticas de narrati­
vas de identidad construidas a lo largo del siglo 
XIX. Así, desde la perspectiva cuantitativa obser­
vo un contexto histórico de casi medio siglo,
desde que la avenida fue concebida y construi­
da como el paseo exclusivo del emperador Maxi­
miliano y su esposa (1865}, hasta la inaugura­
ción de la columna al Ángel de la Independencia
(191 O). Es decir, el último tercio del siglo XIX y el
primer decenio del XX, principio y fin de un pe­
riodo inédito de gobiernos liberales más o me­
nos estables, que enmarcaron la puesta en mar­
cha y desarrollo de una ideología política que
salía victoriosa de una catastrófica guerra civil, y
- - - --·
6. A saber: la estatua ecuestre del rey Carlos IV, los monu­
mentos a Cri stóbal Colón. Cuauhl émoc y la columna al Ángel 
de la Independencia. 
que produciría innumerables discursos oficiales 
y prácticas sociales asociadas en torno a una idea 
de nación y nacionalidad. 
la historia del 'escenario' me remonta al dra­
mático siglo XIX (si se me permite la expresión), 
al que le cabe el mérito de abrir el debate sobre 
la identidad mexicana desde una perspectiva 
desarrollista,7 y que integró al pasado indígena 
como antecedente de la nación mexicana (que 
no origen). Asimismo, este debate proyectó un 
optimismo en la supuesta madurez que implica­
ría la consecución, implantación y consolidación 
de un sistema moderno (al estilo de las grandes 
potencias de la época), fundado en los anhelos 
decimonónicos I i berales a merica no-europeos: 
propietarios, estado de derecho (leyes), demo­
cracia (voto), separación de poderes (congreso), 
ciudadanos (igualdad ante la ley}, sociedad se­
cular (separación Estado-Iglesia). la guía temáti­
ca de este programa de larga duración (o texto 
largo) la dio el discurso liberal, laico y en apa­
riencia moderno, que emergió de las guerras de 
Reforma e Intervención como el único capaz de 
ofrecer al país una propuesta de organización 
económica, el ejercicio legal y democrático del 
poder y la integridad del territorio nacional. En 
el tiempo estudiado, esta ideología agregó cier-
7. Al respecto, véanse dos textos clásicos: México a cravés de 
los siglos. la monumental obra dirigida por Vi cente Riva Pala­
cio (Méxi co, J .  Ballescá, l 1888-?}: y México: Su evolución 
social, de Justo Sierra (México. J. Ballescá y Cía, primera 
edición: 1900 - 1902; reeditada en 1939 como la evolución 
política del pueblo mexicano. por Alfonso Reyes bajo el sello 
de la Casa de España en México; exi sle una edición on line 
publicada en la Biblioteca Vi rtual Miguel de Cervantes - la 
Biblioteca de las Culturas Hispánicas: http:// 
www.cervantesvirtu al.com/). 
tas perspectivas evolucionistas (positivistas) que
ubicaban al futuro como el resultado inevitable
de un "perpetuo" proceso de transformación de 
los puebíos, en el que se van desarrollando las 
circunstancias internas y externas que los carac­
terizan, generalmente mediante ideales que ac­
túan como fuerzas morales (memoria colectiva) 
que orientan y empuj an la evolución social.
8 Esta 
idea de la evolución social queda dramáticamente
s. Por ejemplo, escri be Justo Sierra sobre el enfoque seguido 
en 1'i;éxico: Su evolución social: "En primer lugar, si hemos 
pro,urarlo estudiar si n prejuicios las condicione
s dinámicas de
11ueslra sociedad, no la hemos estudiado sin sistema. No nos 
toca exponerlo aqui en estilo de escuela; pero el título solo de 
nuestro libro indicaba que, aun cuando pudiéramos disentir 
en la iórmula de las leyes sociales, y unos, siguiendo la 
escuel a spenceri ana, las asimilasen profundamente a las le· 
yes biológicas. y otros las considerasen. de acuerdo con 
Giddings, esencialmente psicológicas, y la mayor parte acaso 
fu ndamentalmente históricas, en consonancia con Augusto 
Cornte y Littré, lodos hemos pailido de este concepto: la 
soci edad es un ser vivo. por tJnto, crece, se desenvuelve y se 
transforrna; esta lrnnsformación perpetua es miis intensa a 
com1>ás de la energía interior con que el organismo social 
reacciona sobre los elementos exleriorcs para asi milárselos y 
hacerlos servir a su progresión. 
"la ciencia, convertida en un instrumento prodigiosamente 
complej o y eficaz de trabajo, ha aceleiado por centuplicacio­
nes sucesivas la evolución de ciertos grupos humanos; los 
otros. o se subordinan incondicionalmente a los principales y 
pi erden la conci encia de sí mismos y su personalidad. o preci­
samente apoyándose en ideales que son fuerzas morales. de 
tan perfecta realidad como las fuerzas físi cas, ti enden a apro­
vechar iodo elemento exterior par a consolidar su ecuación 
peisonal, y logran por resultante impri mir a su evolución una 
marcha, si no igual a la de quienes por condiciones peculiares 
llevan la vanguardia del movi miento humano, sí al nivel de sus 
necesidades de conservación y de bienestar. 
"Con este criterio hemos expuesto los fe116m0nos sociales 
me,.icanos, que libros y documentos y observaciones propias 
ponían a nuestro alcance: y lógicamente hemos inletido que. 
si todos los hechos de cuya certeia teníamos conciencia acu-
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i lustrada en el fragmento seleccionado del texto 
del Paseo de Reforma. 
Así, al análisis de las variables temporales 
que resultaban de la circunstancia histórica del 
lugar, donde cada documento fue agregando 
capital simbólico a la traza, se encima el análisis 
de las variables espaciales, es decir, las de carác­
ter urbano arquitectónico. Su meollo es, enton­
ces, hallar correspondencias históricas, estéticas 
y filosóficas (del discurso) entre los monumen­
tos y sus símbolos, entre el lugar y los monu­
mentos, entre los símbolos y los discursos y en­
tre éstos y las prácticas sociales que generaron. 
Esta intrincada aventura exige una lectura hiper­
textua/9 del tramo seleccionado, lo que al final 
de cuentas rne permitió rastrear y ubicar con cierta 
nitidez el debate oficial sobre la dirección del 
tiempo (destino} que las élites políticas trataron 
de apuntalar en México. 
En tanto textos culturales, esta aproximación 
hipertextual hace pasar a los obj etos arquitectó­
nicos como genuinas representaciones de la 
memoria colectiva ele la época, así como esceni-
saban, aunque en bien distintos grados. un movi miento cre­
ciente que resultaba del impulso interi or conjugado con otros 
exteriores. ese movi miento es la evolución social mexicana. A 
este resultado total nos hemos atenido, aun cuando las con­
diciones y r azones íntimas y profu ndamente reales de esa 
evolución sean, por escasez de datos y de estudios, más 
conjeturales que verdaderamente conocidas.", http:// 
www, cerva r, tesvi r t u  a I . com/se rvl e t/SirveO b r a s/ec mi 
671383075993 1 5273976791/p0000007 .htmt/25 
9. Una (variables temporales) en correspondencia de la otra 
(variables espaciales} y, a su 1,c2. ,:, otras tramas o argumen­
los que van expl icando la creación. aceptaci ón y d ilusi ón de 
estéticas hegemónicas, sus significados, valoraciones y/o apr e­
ciaciones soci ales y sus vínculos con las prácticas soci ales que 
motivan o respaldan. 
311  
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.
312 Mora'e; Moreno, J.:Lo; iiMJCo o, ••. ),r,mc,·0v1Asoo1,u z,v.,"r,o, IA,V,M(BA. .. 
ficaciones simbólicas de discursos de identidad 
(generalmente oficiales, desde el poder). Parale­
lo a los atributos estéticos de los objetos, el capi­
tal cultural que reúnen habla de una historia mí­
tica en la que se ha negociado la ubicación del 
'cero' (el origen de la narrativa). De esa manera, la 
dimensión cultural de los o bjetos me llevó a un 
debate sobre el origen de la historia nacional, 10
de tal forma que de la arquitectura salté a la polí ­
tica (y viceversa), pasando así de una lectura tex ­
tual de los objetos (en tanto datos del contexto
urbano arquitectónico) a una hipertextual (en tan­
to textos portadores de ideología). 
11. Donde el espacio público es el
vehículo que socializa fragmentos de
una identidad
En esta propuesta de una historia hipertextual 
que facilite el análisis de la construcción social 
-
1 O. En términos genernles, el discurso liberal de finales del 
siglo XIX, hegemónico, excl uyente y asumido como doctrina 
de estado por la élite gobernante, había optado por una 
narrativa de naci ón que definía su origen en la mezcla de
razas producto de la conquista española y cuyo 'lertice funda­
cional se dJba en la independencia de la metrópoli, signo 
evi dente de que el pueblo estaba preparado para formar una 
nación. Este discurso choci!ba con las narrat ivas conser'lado­
ras y pro-monárquicas que desconfiaban de las ideas de la 
Ilustración en tanto suponían que la soberanía radicaba en el 
pueblo y que, por lo tanto. las masas podían gobernarse y 
dotarse incluso de leyes y gobierno. El mejor ejemplo de estas 
narrativos reaccionarias lo encontramos en un texto de Lucas 
Al amán ( 1849-1852): l-listoria ele Méjico e/ese/e los primeros 
l)JOvimientos que prep;¡raron su Independencia en el a1io 
1808 hasta la época preseo:e, Mégíco, imprenta de José 
lvlari ano La ra (exi sten ediciones más o menos reci entes, como 
la de la editorial Jus !Historia de Méxicol, 1 942; y la del 
lnslituto Cultural Hel énico - Fondo de Cultura Económica, 1 985). 
de las identidades, el espacio físico deja de ser 
considerado exclusivamente como el soporte tri­
dimensional de los objetos y pasa a ser conside­
rado como el escenario activo donde se desarro­
lla (o localiza) una representación de un discurso 
de identidad. Como tal, el espacio físico cumple 
las veces de un teatro, donde los actores han 
sido sustituidos por las escenografías (inmue­
bles, paisaje urbano, acervo urbano arquitectó­
nico) que hablan y dicen de la obra. 
Por ejemplo y en referencia al caso que me 
ocupa, tan pronto como el General Porfirio Díaz 
asumió su primer periodo presidencial (1877-
1880). el debate sobre el sentido de la orna­
mentación de las calles y plazas públicas de las 
ciudades del  pa
í
s se volvió casi una razón de_ 
estado. Se trataba de utilizar a la arquitectura 
conmemorativa como la fábrica de un discurso 
de identidad que enalteciera los mitos históri­
cos y que, por la vía del monumento, los perpe­
tuara en la memoria colectiva y en la imagen 
urbana. Así, si bien el presidente Díaz había reci­
bido el proyecto del Paseo de la Reforma con 
dos glorietas que honraban al pasado novohis­
pano, '' no por ello dejó pasar la posibilidad de 
imprimirle su "sello personal", incorporándole 
1 1 .  La estatua ecuestre de Carlos IV hab.i a llegado a la enton­
ces pri mera glorieta del Paseo de Bucareli en 1 852, después 
de una azaroso recorrido que la llevó del centro del zócalo 
c, pitalino (donde r ue devel ada el 9 de diciembre de 1 803) a 
los patios del antiguo colegio de San lldefonso (en 1822), 
donde permaneció durante 30 alios; mientras que el monu· 
mento a Cristóbal Colón llegó a Reforma justo en 1877, direc­
ta mente de Francia y como un homenaje al ferrocarri l que 
unia a la ciudad capital con el puerto de Veracruz y que, por 
lo mismo, se presentaba como un infalible "instrumento" 
civil
izador y auténti ca máquina del progreso. 
elementos que fortalecían una nueva perspecti­
va de la historia. El espacio público se comportó 
entonces como el escenario de una negociación 
sobre la representación de la historia. 
En el teatro de Reforma aquí resumido, la ne­
gociación hizo desplazar al cero fundacional de 
los pedestales de un oscuro rey europeo o del 
malogrado explorador genovés (que "descubrió" 
América sin saberlo), al monumento a Cuauhté­
moc y mártires adjuntos de la defensa de Teno­
chtitlán ( 1887), proyectándolo a la columna del 
Ángel de la Independencia (1910).12 Así, la apari­
ción "accidental" de estos cuatro monumentos 
en un periodo no mayor a 60 años y sobre un 
Lruyecto lineal y continuo que se extiende por 
poco más dos kilómetros, marca los tiempos (y 
ritmos) de este "ensayo" de la identidad. 
Sin embargo, debo resaltar aquí una conver­
gencia que me ayuda a definir los atributos cua­
litativos del espacio de la identidad: la conver ­
gencia ele espacios físicos (escenarios) donde se 
negocian representaciones de discursos de iden­
tidad, con objetos urbano arquitectónicos que 
encarnan representaciones de la memoria co­
lectiva. Desde este punto de vista, las primeras 
cuatro glorietas del Paseo de Reforma la definen 
como un espacio de la identidad donde se han 
negociado (y se siguen negociando) discursos 
de poder que hacen referencia al tema de la iden­
tidad nacional. Esta negociación de espacios sim­
bólicos dentro de una senda que se nos presen­
ta como el texto oficial ele una voluntad ele poder 
- - - - -• 
12. Pasando. por cierto, por los tlaloanis aztecas (o "indios 
verdes") que escoltaron temporalmente J la propia estatuJ 
ecuestre de Carlos IV ( 1891).
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(el liberalismo triunfante del general Díaz), hizo 
que al paso del tiempo ( 1864-191 O y aún des­
pués) se construyeran narrativas urbano-arqui­
tectónicas disímbolas, cuando no contradicto­
rias, que dicen mucho de los contextos 
ideológicos y culturales en los que se han dado 
los debates sobre la identidad nacional. 
Por ejemplo, en su primera etapa este deba­
te contradictorio tuvo la virtud de materializarse 
en un discurso ornamental (escenográfico) que 
expresó cabalmente las tensiones por las que 
pasó una de las primeras definiciones moder ­
nas de la historia de México: e l  eje (o fragmento)
"Carlos IV-Cristóbal Colón" en contraposición al 
ej e  (o fragmento) "Cuauhtémoc-Ángel de la In­
dependencia" (véase el iconograma 1 ). 13
Desde una perspectiva actual, podemos ob­
servar que ninguna de las dos narrativas logró 
orientarse hacia el futuro. Simbólicamente, ade­
más de ser excluyente, el debate miraba hacia el 
pasado: o Carlos IV o Cuauhtémoc, y/o Cristóbal 
Colón o la columna al Ángel de la Independen ­
cia. En un caso, el debate estuvo centrado en 
Europa ("Carlos IV-Cristóbal Colón"), fijando la 
mirada fuera del país. Cuando más a la asocia­
ción "Cristóbal Colón-Nuevo Mundo / Ferrocarril 
-Civilización" (en tanto herramienta del futuro
que abre nuevos mundos al progreso). Como
los mitos de la república federal y las cartas cons­
titucionales, el de la expansión del progreso
mediante vías férreas había sido incubado en
una realidad histórica ajena a la circunstancia
nacional. Su implantac
i
ón en México era más el
13. Composición de dos o más i mágencs que proponen u na 
narrativa. 
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lconograma 1 .  Las primeras cuatro glorietas de Reforma: una puesta en escena simbólicamente contra­
dictoria a lo largo ele dos kilómetros. Fuente: las tres primeras fotos de izquierda a derecha son del autor, la cuarta la 
obtuve en (Benítez, 1984). 
esfuerzo de voluntades políticas o privadas uni­
personales, que resultado de aspiraciones co­
lectivas. 
En el otro caso, el debate ubicaba el origen 
de la historia nacional en Cuauhtémoc. Es decir, 
todo lo que había pasado hasta antes de 1521, 
deteniéndose en su martirio y en el de los de­
fensores de "la primera identidad" (imperio az­
teca), para después dar un salto cuántico a la 
Guerra de Independencia (181 O), iniciada por 
un puñado de españoles mexicanos de primera 
generación que contaron con el decidido apoyo 
de masas de indígenas cargados de vejaciones y 
rencores sin fin. Dramatizando las representa­
ciones del debate, puede decirse que en el esce­
nario aludido (Paseo de Reforma) la Indepen­
dencia tardó más de tres glorietas en 
reivindicarnos como nación. En todo caso, la fle­
cha del tiempo queda detenida en su columna 
conmemorativa que consagra la reinvención del 
país, marcando "para siempre" un punto que es 
principio y fin de "una" historia. 14 
¿será que el general Díaz creyó que encarna­
ba al futuro, que la historia acababa con su go­
bierno, cuya misión suprema era encarrilar al país 
por la senda de la "paz" y el "progreso", mismos 
que supervisó escrupulosamente (muchas veces 
con fuego) en los diversos periodos presidencia-
- ----- ·
14. Quizá 011 consonanci a con un lexlo clásico cJe Vicente Riva 
Palacio (1832 - 1896). cuyo argumenlo central establece 
(que): "La historia del virreinato en la Nueva España no es la 
del pueblo mexicano: nació, creció y se desarrolló ese pueblo 
1eniendo por origen la dominación española; tejióse su histo· 
ria con la de la meHópoli, pero los sucesos de aquel periodo 
de tres siglos deben considerarse más bien corno pertene­
cientes á la hislori a general de Espaiia. porque son el gobier­
no. las autoridades, las leyes y los hombres de la península los 
que han ocupado siempre la atención de los cronistas y los 
historiadores, que se han preocupado poco del nacimiento y 
del desarrollo del nuevo pueb
lo que ha llegado á formar una 
nacionalidad independiente. ( ... 1 Comienza Méxi co á contar la 
les que tuvo a bien reelegirse? Hoy podemos ver, 
S·1n la pasión ideológica de la época, cómo el va 
;e loj 
de la historia que la administración Díaz ins-
taló en Paseo de la Reforma se detiene en 181 O.
Está enclavado en el ayer y más que a héroes for ­
jadores, sus símbolos hacen referencia a mártires 
del destino (Cuauhlémoc-Cura Hidalgo). No ma­
ni fiestan vocación de futuro {planteamientos,
proclamas, metáforas), están llenos de tragedia y 
sobreviven anclados entre la nostalgia y el nacio­
nalismo romántico propios del siglo XIX. 
He querido traer de nueva cuenta los ejem­
plos anteriores para destacar un avance impor ­
tante sobre la caracterización de lo que llamaré 
aquí ·espacios de la identidad'. Por ahora y ante 
los argumentos de que la arquitectura conme­
morativa se comporta como referente del imagi­
nario y la memoria colectivas, entrelazados e "in­
fluidos" por no tan misteriosos discursos de 
poder, terminaré este inciso mencionando las 
evidencias que me permiten hablar de esos es­
pacios de la identidad donde se negocian las 
costu mbres y los valores, donde se promueven y 
socializun los mitos y se corrigen y repiten (esce­
nifican} diversas versiones de la historia (gene­
ralmente oficiales). 
Así, y conforme a lo analizado en el Paseo de 
la Reforma, definiré a los espacios de la identi-
- - - - -• 
verdadera hiswria de su existencia desde que los primNos 
hij os de los conquistadores y de las muj<?rcs de la tierra 
conquistada formaron el núcleo de una nueva raza, que en e! 
transcurso de trescientos arios debía crecer, extenderse por 
toda la faz de la Nueva Espa1ia, y. sobre.poniéndose á lás 
razas á que debía su ofigen. forma, primero una sociedad, 
conquistar después su independencia y adquirir luego el título 
de pueblo". Riva Palado, ¿ 18847:442). 
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dad como los lugares (espacios públicos: calles, 
barrios, plazas, glorietas, monumentos, merca­
dos, iglesias . . .  } de una determinada ciudad don­
de se escenifican o asocian prácticas comunita­
rías de identidad, o que acumulan elementos 
simbólicos del capital cultural (imaginario colec­
tivo) que denotan aspiraciones o demandas de 
identidad, pertenencia o reconocímiento (la con­
vergencia señalada en párrafos anteriores). En­
contré que las interacciones que se dan en estos 
espacios escenifican (teatralizan) eslrategias o 
políticas de reconocimiento que, por lo general, 
impactan al medio urbano de múltiples formas, 
una de las cuales es la apropiación simbólica del 
lugar, cuyo registro y estudio permite compren­
der los procesos en los que el espacio físico es 
acotado, impactado, transformado, tanto por las 
prácticas sociales que en él se representan, como 
por la presencía en el paisaje de elementos metu­
arquitectónicos que lo redefinen. 1 5
Precisamente es en  los espacios de la identi­
dad donde se suscitan con mayor nitidez para el 
analista las representaciones más elocuentes de 
estas prácticas. Al comportarse como andamios 
físicos que sostienen o cobijan dramatizaciones 
de identidad (tipo performances sociales, ritua-
15. Ejemplos de lugares de identidad que experi mentan la 
apropiaci ón simbólica del espacio: un panteón civil de unJ 
comunidad campesina o semi n1ral al sur del Distrito Federal 
(tvlixquic, San Gregario 0n Xochimilco), durante la cel ebración 
del día de los muertos: otra, l a glorieta al Ángel de la Indepen­
denc
i
a durante la cel ebraci ón de una vi ctori a fu tbolística. Ej em­
plos de prácticas sociales de identidad escenif icadas en un
contexto urbano: una procesión de semana santa en alguna 
calle del centro histórico de la ciudad de Puebla; otra, la 
mardw del Love Parade por ciertos tramos del Paseo de la 
Reforma. 
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les, ceremonias, instalaciones semánticas), inclu­
so más allá de sus propias caractedsticas simbó­
licas y propiedades materiales, los lugares de­
vienen en actores que,  lejos de permanecer 
estáticos, participan del drama, tanto como su 
locus (localización: el lugar ele la dramatización) 
como con el capital simbólico urbano incorpo­
rado (los elementos que acompai'ían y acentúan 
los significados de la dramatización). 
111. Hacia una cartografía de los espa­
cios de la identidad: interacciones de 
los objetos urbano-arquitectónicos en 
el espacio público
De cómo los lugares participan del drama de la 
(construcción social de la} identidad, compor ­
tándose incluso como sujetos activos en tanto 
escenarios y en tanto iconos que resumen los 
capitales culturales y simbólicos del momento, 
es tema de este último inciso. En congruencia 
con lo expuesto a lo largo de los incisos prece­
dentes, y limitado por las extensión impuesta 
que reglamenta las colaboraciones para este 
anuario, reseñaré aquí tan sólo dos casos ilus­
trativos que hablan "a la perfección" de la natu­
raleza tangible e intangible de los impactos que 
en el ámbito urbano suelen tener los procesos 
de construcción social de las identidades. 
Si bien el catálogo de los espacios de la iden­
tidad es a todas luces amplio, diverso y vasto, 16 
- ----- ·
16. Como se verá más adelante, a este catálogo iniciado en !a 
not a anterior habrá que agregar los lugares constituidos o 
del imitados por objetos urbano-arquitectónicos que, por sí 
solos. propician prácticas id(?nt ifi catorias, tales como las pla­
zas públicas, ci ertos edifi cios públicos (palacios municipales, 
generalmente determinado por la historia y cul­
tura del lugar, me centraré tan sólo en dos de
ellos en función de la interacción que establecen 
con el espacio público, impactándolo no sól o en 
términos de su valoración física, cuant
i
tativa (in­
cremento o decremento en su valor económico 0
ele la imagen pública), sino también en términos 
el e  su valoración cualitativa (el valor o asociación 
cultural agregado u otorgado a la hora de su 
consumo o uso sociill}. Así, he seleccionado para 
el primer caso a un "viejo" edificio de 34 plantas, 
un objeto arquitectónico tan obvio como "co­
mún y corriente" y que, sin embargo, su partici­
pación (activa o pasiva) en la construcción de un 
paisaje colectivo que se identificil con una ic:iea 
de modernidad, ha sido sustancial. Y para el se­
gundo caso he seleccionado trozos de tres largas 
avenidas o calles en las que se expresan o esceni­
fican representaciones sociales que dan cuenta 
de diversos discursos de identidad. 
Con ello he querido contrapuntear "mate­
riales" de la ciudad vinculados con ejercicios de 
la identidad en su doble carácter, es decir, tanto 
en su dimensión tangible como en la intangi­
ble. Por ejemplo, en el primer caso el edificio se 
comporta como una pieza de rompecabezas que, 
tal como una lexia, explica en sí mismo la esen­
cia del rompecabezas. Ahora bien, ese rompeca­
bezas es un paisaje colectivo en constante desa­
rrollo y transformilción que, sin embargo, puede 
constatarse día a día. Cada una de sus piezas 
puede ser objeto de medición u observación di-
monumentos conmemorativos}, calles con capital histórico, 
mercados, iglesias, centros comerciales que funcionan como 
nodos, bordes o hilos, barrios, edificios representativos de 
estilos arquitectónicos, universidades, estadios deportivos .. . 
recta y pueden ser registradas por las cámaras 
íotográficas del espectador. Un día están ahí en
un determinado lugar y a l  otro también, salvo
que en verdad suceda algún evento extraordi­
nario (algún sismo fuera de serie, un siniestro 
inesperado o un ataque terrorista). A diferencia 
del segundo caso, nuestro edificio participa de 
un paisaje colectivo que es la hechura de un 
autor (firmas de arquitectos bien identificables 
con nombres y apellidos), digamos una suerte 
de voluntades nada anónimas que definen e 
imponen una imagen de la ciudad a partir de 
intereses financieros e ideológicos. 
Respecto al segundo caso, los materiales ur­
banos que aquí participan en la construcción 
social de las identidades se comportan más como 
referentes y escenarios que como sujetos de la 
acción discursiva. Digamos que ofrecen el teatro 
donde se dramatizará un fragmento de un dis­
curso de identidad por actores sociales tan di­
versos como anónimos. El observador tendrá 
aquí un proble,m para su registro, pues estas 
prácticas suelen ser, además de efímeras, gene­
ralmen le únicas o irrepetibles.U Es posible que 
se escenifiquen de acuerdo con un calendario 
conmemorativo, pero nada asegura que el even­
to sucedido en tal día vuelva a tener las mismas 
características o componentes simbólicos que 
su replica o repetición en la fecha siguiente (lap­
sos de un año, un mes, etc.). En lodo caso, lo 
que aquí me interesa resaltar es precisamente el 
vínculo que se establece entre la dramatización 
- - - -- ·
17. Para una propuesta metodológica sobre cómo 1egis11ar 
este tipo de eventos 'únicos e irrepetibles' que impactan los 
imaginarios urbanos, véase: Tamayo y Cruz-Guzmán, 2005. 
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del discurso y el lugar, en tanto el lugar otorga a 
la misma el anda111iaje simbólico que la refuerza 
y la contextualiza. 
a) El paisaje como elemento de
identidad
Uno de los primeros referentes de identidad u r ­
bana es e l  paisaje urbano. Ello explica, a veces, 
que su iconización (su expresión gráfica en un 
icono o imagen} resue l va de manera sintética la 
identificación de los sujetos con el lugar, como 
si se tratara de un /ogo que resume en sí mis1110 
las referencias de pertenencia o identidad 18• Éste, 
sin embargo, no es neutral y se nos presenta 
como una representación oficial en tanto se com­
pone con elementos que se suponen represen­
tativos de una imagen urbana que se desea tras­
mitir corno colectiva o institucional. Es, e n  
definitiva, una síntesis reduccionista que selec­
ciona la mirada de los agentes interesados en la 
construcción de la imagen oficial (amigable, ren­
table, accesible, segura, limpia}, tales como agen­
cias de turismo, planeadores o desarrolladores 
urbanos, autoridades municipales o nacionales, 
empresas del espectáculo, etc. 
Por lo general, en este tipo de representa­
ciones se acude a ciertos hitos del  lugar, que 
pueden ir desde arquitecturas conmemorativils 
o distintivas, hasta las miradas panópticas que
ofrecen perspectivas áreas y/o simbólicas que
difícilmente pueden ser experimentadas por el
18. Sea el c;i;o de la  columna al Ángel de la  Independencia, 
la estatua a la Libertad, las torres Eifíel o CM para buena parle 
de los habitantes de las ciudades de Méxi co, Mueva York. Paris 
o Toronto respectivamente. 
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peatón de la calle, pero que se imponen como 
una visión natural del lugar .  El mejor ejemplo 
que puedo ofrecer al respecto es el seguimiento 
del paisaje urbano de la ciudad de Toronto (On­
tario, Canadá) a través de ciertas tarjetas posta­
les que circularon en el transcurso ele 40 años
(1 960-2000) En ellas se aprecian las impresio­
nantes modificaciones de su escala mediante la 
irrupción de arquitecturas de rascacielos que fue­
ron, paulatinamente, modificando el 'techo' no 
sólo de la ciudad sino del país entero, y que 
moldearon un tipo de urbanización moderna 
inspirada por el experimentado en ciudades 
como Chicago o Nueva York, de tal forma que la 
pregunta subyacente que aquí puede plantear­
se es: Ly qué significa un rascacielos para una 
ciudad (norte)americana del siglo XX? Respues­
ta: lo mismo que la presencia de una estación 
de ferrocarril en cualquier ciudad europea del 
XIX. Es decir, modernidad: los rascacielos se im­
pusieron como los fetiches de la modernidad
urbana, por lo menos en la inspirada por el
modelo estadounidense.
En ese orden de ideas y en concordancia con 
las ideas y conceptos expuestos a lo largo de 
este trabajo, tomaré como punto de referencia 
un objeto arquitectónico que, como si fuera un 
link hipertextual, me encamine al desentraña­
miento de cómo esa idea de modernidad se fue 
desarrollando en un contexto urbuno específi­
co al paso del tiempo. Sea así el caso del primer 
rascacielos de Toronto que marcó durante más 
de tres décadas el techo más alto del Canadá: el 
edificio Commerce Court North (Darling and Pear­
son, York & Sawyer) que se encuentra en el dis­
trito financiero, una torre tipo 'pastel de boda' 
de estilo decó con 34 plantas y 145 metros so-
bre el nivel del suelo.19 Desde su construcción
en el año de 1931, fue el más alto del Canadá
durante 31 años y el más alto de Toronto por 36
años, delineando inobjetablemente su paisaje 
urbano (véase imagen 1 ) .  
Ahora bien, en las siguientes imágenes el 
lector podrá apreciar cómo el paisaje de Toronto 
Imagen 1 .  Edificio Commerce Court North, el pri­
mer rascacielos de Toronto y techo nacional du­
rante más de 30 años. fuente: http:/ MIVW.cmpori s.com/ 
erv'wm/bU/?id==11 2670. 
- - -- -- ·
19. El lector podrá d¡¡rse una idea de esta altura en compara· 
ción con nuestra Torre laiinoamericana de la ciudad de Méxi· 
co. construida en 1956 con una altura de 182 metros en 44 
plantas (37 meteos más alta} 
se fue trasformando en la medida en que 'apa­
recieron' diversos rascacielos a tal grado que,
para el no versado en estos temas, bien podrían 
hacerla pasar como una ciudad estadounidense 
cualquiera. Notará también que a partir de la 
irrupción del edificio Toronto Dominion Bank 
rower (Ludwig Mies van der Rohe, Bregman + 
Anuario de Espacios Urbanos. 2005 (2): 305.333 
para la nostalgia la imagen de su paisaje centra­
do en el Commerce Court North. 
Anotaré aquí que 36 años separan a un edi­
ficio del otro (1931-1967), mismos que hablan 
del entonces 'famoso' espíritu conservador de 
la ciudad, quizá bastante renuente a experimen­
tar una norteamericanización de su imagen u r -
Imagen 2. Paisaje urbano centrado en el distrito financiero de Toronto en 1960 (aprox.), desde u n  ej e 
este-oeste que cruza por el centro de la ciudad (precisamente por King Street). Puede observarse la 
torre en punta de la catedral anglicana de Saint James (centro) y la torre decó del Commerce Court 
North (centro-izquierda), entonces el edificio más alto de la ciudad. En el recuadro de la derecha las he 
amplificado para distinguirlas de otras edificaciones. fuente: tarjeta postal propiedad del autor. 
Hamann Architects) en 1967, que lo sustituyó 
como el techo más alto de la ciudad (223 metros 
con 56 plantas), 20 To ronto experimentará un 
cambio crucial en su imagen urbana, dejando
-- - -- · 
20. De nueva cuenta, el lector podrá comparar esta altura con 
los 225 metros en 55 pl antas de nuestra Torre Mayor (2003), 
por cierto el edificio rn¡\s ¡JJ!o de Latinoílmérica. 
bana. Pero si agregamos otros 36 años a partir 
del edificio simbólico de Mies referido (1967-
2003), entonces el resultado es espectacular 
(véanse imágenes 2, 3, 4, 5 y 6): la imagen actual 
de la ciudad que alberga ill principal centro fi­
nanciero del país y, al mismo tiempo, argumen­
ta ser la ciudad más multicultural del mundo, 
nada tiene que ver con la imagen provínciana de 
los tiempos cuando el Commerce Court Nor1h 
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Imagen 3. El mismo paisaje desde un ej e aéreo noroeste-sureste, en 1970 {aprox.). El cambio notable
aquí es la aparición de las torres funcionalistas del Toronto Dominíon Bank, especialmente la diseñada 
por Mies van der Rohe (223m) que se encuentra a la derecha del Commerce Court North (145m) y que, 
por contraste, se aprecia notoriamente empequeñecido. Fuente: tarj eta postal propiedad del autor. 
Imagen 4. De nueva cuenta el paisaj e del centro financiero desde un eje aéreo sur-norte, pero en 1 973
(aprox.). La novedad aquí es la aparición de la ultrafuncionalista torre del Commerce Court West (I.M. 
Pei Partners, Page + Steele lnc.), construida en 1972 con una altura qe 239 metros en 57 plantas. Puede 
decirse que a partir de este momento la antigua 'torre' del Commerce Court North ha dejado de ser un 
marcador de la altura de la ciudad, y abre paso a una nueva escala de rascacielos que van imponiendo 
una imagen completamente novedosa, acaso sólo observable desde una perspectiva aérea. Fuente: 
tarjeta postal propiedad dd autor. 
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imagen 5. El mismo centro financiero a finales del siglo XX (alrededor de 1 999), desde un eje noreste­
suroeste. Nótese cómo nuestra referencia ha quedado fuera de escala y proporción respecto a l  nuevo 
techo de la ciudad (y del mundo, por cierto), la CN Tower (construida en 1976} que con sus 553 metros 
de altura prácticamente define el paisaje urbano desde cualquier punto de perspectiva. Comparada 
con ella, incluso los otros rascacielos parecen alturas mediocres en una ciudad obsesionada con alcan­
zar alturas inconmensurables del tamaño mismo de los egos de sus arquitectos. Fuente: tarjeta postal 
propiedad del autor. 
Imagen 6. Finalmente una imagen actual de la ciudad de alrededores de 2003, y que reproduce la 
misma perspectiva de 1960 de la imagen 2 .  El lector podrá así sacar sus propias conclusiones. Por lo 
que a mí respecta, me resulta curioso observar cómo el centro financiero conforma una cortina-isla de 
arquitectura de rascacielos que se encuentra literalmente rodeada por los otros Torontos (el histórico, 
el de los barrios étnicos, el cultural), que no necesariamente se resumen o se reflejan en ella. Fuente: http:/
/www. stj amescathedral.on.ca/ 
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lconograma 2. Equipamiento urbano en sendas vías públicas de las ciudades de Toronto y México (calle 
Bathurst y Avenida Reforma, respectivamente): en la imagen de la izquierda se observa un depósito de 
basura que la selecciona según el tipo de desecho (vidrios, plásticos, papel, orgánicos, etc. ). mientras 
que en la imagen de la derecha un parabús con publicidad del gobierno local. Fuente: fotos del autor, 
lomadas entre 2001 y 2002. 
se erguía solitario como la torre más alta del 
país. En la imagen actual incluso éste aparece 
engullido por una cortina impresionante de ras ­
cacielos que compiten babilónicamente por al­
canzar las alturas más irracionales posibles, es­
coltados sin duda por la desafiante CN Tower 
(WZMH Architectc, Roger du Toit Architects, John 
Andrews lnternational) con su medio kilómelro 
de altura sobre el nivel del suelo.21 
- - - - -- ·
21. Para determinar tJnto las lechas de constru cción como las
firmas que en ella partici paron de los edifi cios que aquí el udo,
consulté la impresi onante página Emporis, que ofrece infor­
mación actualizada del estado del arte de la arqui1ectura 
internacional, especialmente la de rascacielos: http:/i 
vvvV\".'.empori s.corn/en/ 
b) La calle como escenario natural de 
las representaciones (y proyecciones) 
sociales 
Observe el lector el iconograma 2. 
Si suponemos que las calles son, por defini­
ción, las vitrinas de la proyección social, enton­
ces valdría la pena delenerse en los mensajes 
publicitarios que aquí se socializan. Empezaré 
por el de la izquierda, hallado sobre una calle de 
Toronto. El letrero en cuestión dice así: HATE. 
lt 's taught. (Odio. Es enseñado), escrito en letras 
blancas de las que caen dos gotas de sangre, 
formando un charco en el que se aprecian tres 
frases más: Stop intolerance (Al to a la intoleran­
cia) , Stop racism (Alto al racismo) y Stop the hate 
(Alto al odio). Finalmente se aprecia en el vértice 
inferior izquierdo el lago de la alcaldía de To-
ronto. Si, como hemos eslablecido desde el prin­
cipio de este artículo, este anuncio fuera una 
Jexia de una realidad más compleja, ¿qué signi­
ficado pueden Lener tales mensajes?, ¿a quién o 
quiénes van dirigidos?, Lcuál es el contexto en 
que pueden ser interpretados? 
L as posibles respuestas a estas preguntas
ameritan bosquejar ciertos antecedentes sobre 
el 'modo de vida' que caracteriza a esta indus­
triosa ciudad, enmarcada por una política oficial 
(o sea gubernamenlal) que define al multicultu­
ralismo como la filosofía que inspira las políti-
Anu.r:o de tspac,os Urbanos, 2005 (2): 305-333 
Si el lector aún no se sorprende con el dato 
anterior, citaré entonces una lista de cifras cuan­
titativas que hablan del impacto que tiene en el 
modo de vida torontiano la variable inmigrante. 
Veamos: en 1996, el e  cada mil habitantes que 
habitaban en la Lotalidad del área metropolita­
na/' 605 hablaban inglés como lengua mater ­
na, 60 chino, 48 italiano, 25 portugués, 19 po­
laco, 17 español, 15 punjabi, 14 tagalo (filipino), 
13 tamil, 12 francés (la otra lengua oficial), 1 2  
griego, 11 alemán, 8 árabe, 7 vietnamita, 7 per ­
sa  (farsi). con seis cada una ucraniano o gujarati 
cas de población e inmigración canadienses des- o urdu o ruso y cinco húngaro. Los otros 98
de hace ya cualro décadas.22 Así, debe decirse, 
que de cada diez inmigrantes que en 1997 se­
leccionaron a Canadá como su nuevo país, cua­
tro optaron por la ciudad de Toronto como lu­
gar de residencia, de tal manera que el 
porcentaje de población inmigrante que vive ahí
alcanza 40%, en comparación con 11 o/o del pro­
medio nacional. Según estadísticas recientes, se 
considera que ese porcenlaje alcanzó 50% en el 
año 2001 .23 O sea, uno de cada dos habitantes 
de Toronto es de origen extranjero. 
-- - -- · 
22. De hecho, el término multiculit11alismo fue acuñado en 
1965 por la Canadian Royal Commission, y figu rJ en la Ca1 ta 
Canadiense de Derec/Jos y Libertades (l a constitución del pais) 
baj o el rubro "Herencia Mult icultural", donde el anículo 27 
proclama que la Carta "deberá ser interpretada de forrn� con­
sistente con la preservación y el realce (enliancement) de la 
herencia multicultural de los canadienses". Ver Morales More­
nó, Jorge (2 002): "La cuestión de las identidades en conrex1os 
mulcicu//urales", trabajo inédito en espera de aparecer publica­
rl o 01) el libro colecti vo /dentid,1des. México, baj o el sello de ur,i,; 
(Tamayo, Sergio y Wildner, Kathri n, compiladores). 
23. Dalos obtenidos de su página oficial vigente 1 1 0-20051:
www.toronto.ca/quality _ oí _lifc/diversity.htm 
restantes al menos una de otras tantas 80 len­
guas distintas posibles. En 1997 se calculaba en 
más de un millón los habitantes que no habla­
ban ninguna de las dos lenguas oficiales (inglés 
y francés), mientras que en su población total se 
contabilizaban más de 90 grupos étnicos dife­
rentes, entre los que se destacaban los de ori­
gen europeo (997,180), del este y sudeste de 
Asia (488,350), británicos (457,990), canadien­
ses (311,965), sudasiáticos (291,520) y caribe­
ños (167,295). 
Ahora bien, si el lector traduce los datos an­
teriores en variables cualitalivas, por ejemplo en 
patrones culinarios (productos alimenticios y 
mercildos, tiendas y restaurantes para su venta 
o consumo), en tradiciones religiosas (templos,
iglesias, conmemoraciones o ceremonias religio­
sas) o en hábitos de consumo cultural (música,
literatura, vestido), podrá entonces imaginar el
24. En ese año vivían 4.233 millones de personas en el �sí 
llamado Greater Toronto Area. [ 1 0-20051: www.toronto.ca/ 
qua lity _ of _I ile/di versi ty. htm 
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porqué de un letrero público financiado por el 
gobierno municipal que advierte sobre la ense-
11anza del odio y de la necesidad ele detenerlo 
tanto como a la intolerancia y al racismo. Sin 
embargo, la pregunta fina que uno podría plan­
tearse al respecto no está orientada a subrayar 
las evidentes e inevitables diferencias que exis­
ten en una población multiétnica, sino más bien 
sobre aquéllas prácticas sociales que socializan 
una idea o actitud aglutinante, incluyente o co­
munitaria con los cuales un alto porcentaje de la 
misma pueda identificarse. Es decir, ¿qué prácti­
cas de cc.1rácter comunitario pueden ensayarse 
en una ciudad donde menos de 1 O % de la po­
blación se asume como de origen canadiense? 
Al respecto, me parece que dos eventos ma­
sivos de gran tradición en la ciudad, práctica­
mente equidistantes uno del otro, pueden pro­
porcionarnos suficientes elementos para una 
respuesta: se trata de los desfiles del orgullo 
homosexual (Pride Parade) y de Santa Claus que, 
ario con año y en fechas preestablecidas, reúne 
a más de un millón de espectadores (aproxima­
damente 20 % de la población total). Si bien no 
todos ellos se identifican con los contenidos, 
mensajes o escenificaciones de los eventos, és­
tos sí reafirman el carácter pluricultural y tole­
rante de la ciudad de Toronto. 
Por ejemplo, el desfile de Santa Claus tiene 
100 años de celebrarse, desde 199 5 mantiene 
la reputación de ser el desfile para ni11os más
largo del mundo y llega a ser televisado a Nor­
teamérica y países tan lejanos como Nueva Ze­
landa, Noruega e Irlanda. Celebrado cada tercer 
domingo del mes de noviembre, marca el inicio 
de la temporada navider'ia y del invierno, que 
suele prolongarse hasta finales de abril del si­
guiente año. Asi, por espacio de más de tres 
horas docenas de carros animados, una cen\ena 
de animadores profesionales y más de 1,500 
personas de todas las edades desfilan disfraza­
dos de personajes navide11os o de cuentos (y 
aún programas) infantiles por las principales ar­
terias de la ciudad25 y acompañados por múlti­
ples bandas de música escoltan al personaje prin­
cipal, un animoso Santa Claus que cierra el desfile 
como número final. 26 
De cierta íorma, se trata de "inflar" el espíritu 
navideño de los torontianos, al socializar ciertas 
prácticas, imágenes o "sentimientos" ele tempo­
rada en un público infantil cautivo, y en el que no 
están exentas las banderas e insignias patrias o la 
entonación de música tradiciona I escocesa. La 
navidad (impregnada por una idea de nacionali­
dad) es así inducida socialmente a temprana edad 
mediante una escenificación colectiva que pre­
tende ponerse por encima de cualquier marca o 
gesto étnico o de distinción cultural. 
Una situación similar acontece cada último 
sábado (o domingo} del mes de junio de cada 
año, por lo menos desde 1980. Ese día, una 
impresionante multitud de espectadores, que 
algunos calculan en más de un millón de perso­
nas, se vuelca por ambos costados de un largo 
tramo de la calle Yonge, sin duda la más extra-
25. Usualmcnle las calles Bloor y Yonge, más la avenida 
UnivCtsity que probablemente es la más importante de la 
ci udad y por la que se realiza la mayor parte del evento. 
26. El lector podrá tener mayor información al respecto si 
consulta la página oficial del evento: http:// 
www. thesa n tac la uspa r;,de. comi. 
vagante cie la ciudad.2' En conmemoración a los 
íamosos disturbios suscitados en el bar Stonewa/1 
1nn neoyorquino un 29 de junio de 1969, y que 
rnarcaron el inicio de la liberación homosexual en 
Norteamérica (y prácticamente en el mundo occi­
dental), 28 la empoderada y bien organizada co-
1nunidad gay de Toronto escenifica la marcha del 
orgullo homosexual, con la que pretende reafir­
mar el nivel de inserción, integración y acepta­
ción social de que gozan sus miembros. 
En cierta medida, en un país donde el matri­
monio entre homosexuales es legal, esta mar­
cha no es un pretexto para demandar el recono­
cimiento a la diferencia (como pudiera ser el caso 
de las marchas gays en la ciudad ele México), 
sino más bien para subrayar el derecho a la dife­
rencia, de tal forma que la condición gay se ase­
meja a una ciudadan
í
a cultural emergente que
compite en forma y fondo, espacios y leyes, con 
las otras ciudadanías tradicionales (ya sean civi­
les o étnicas). Así, la puesta en práctica del "de­
recho a la diferencia" genera una identidad (y/o 
conciencia) de la distinción. Y en Toronto esta 
identidad de la diferencia logra su máxima e x ­
presión cada primer domingo d e  verano, cuan­
do cobra las caracteristicas de una militancia 
(membresía) que se escenifica públicamente. 
Entonces los rasgos culturales que definen tal 
diferencia se acentúan o exageran, oscilando 
entre una representación carnavalesca y un acto 
colectivo de reafirmación en torno a una prefe-
------ •
27. Para ser exacto. enire las calles Bloor y Gerrard. parti endo 
y ,errninando en la ca lle Chu rch. 
28. Sobre una interpretación del signifi cado ele este evento 
(Harris, Marvin, 1984).
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rencia de carácter netamente personal. La calle y 
sus mt'.1 ltiples y anónimos espectadores se vuel­
ven testigos de la publicidad de esa preferencia 
personal. Su socialización en el ámbito de lo 
público hace que esta comunidad por sí misma, 
más allá incluso ele los rasgos u orígenes étnicos 
de sus miembros, sea vista como uno de los ras­
gos distintivos de su cultura urbana.29 
Pasemos finalmente a la imagen izquierda del 
iconograma 2. El cartel publicitario que se obser­
va muestra los logos oficiales que utiliza el Go­
bierno del Distrito Federal tanto en sus documen­
tos legales como en su papelería y publicidad 
contratada. Ambos hacen referencia a dos for ­
mas tradicionales en  las que  suele representarse 
a la ciudad de México: una, la de izquierda, es una
estilización iconográfica del escudo ele armas que 
el Rey Carlos I ele España otorgó a la entonces 
muy noble y leal ciudad de México, en la primera 
mitad del siglo XVI; mientras que la otra, la de la 
derecha, es una síntesis iconográfica de un folio 
del Códice Mendocino donde se representa a la 
antigua ciudad de Tenochtitlan desde una pers­
pectiva indígena. Es decir, representan una duali­
dad que habla de una misma ciudad. 
Ahora bien, esa dualidad iconográfica es más 
real de lo que uno pudiera imaginarse. Si tomá­
ramos este anuncio publicitario como una /exia 
de un todo aún más contradictorio, digamos de 
un rompecabezas compuesto con piezas encon­
tradas o incluso antagónicas que, sin embargo, 
se complementan, el recorrido conceptual por 
el que nos llevaría estaría plagado por esas 'con-
29. Más referencias en torno al P1ide P:.uade (2005) en: http:/ 
/www.pri detoronlo.com/paradei 
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lconograma 3 .  Dos aspectos del desfile de Santa Claus ( 1 8  diciembre de 2001), en los que puede 
observarse la sutil mezcla que se da  entre l a  aparentemente neutra inauguración de la temporada 
navide1ia y el reforzamiento de los símbolos nacionales. En la imagen de la izquierda puede apreciarse a
un grupo de muchachas que abren paso a los tradicionales carros alegóricos (imagen de la derecha). 
mientras van portando insignias nacionales o afines a la identidad nacional (banderas inglesas, norte­
americanas, de las diversas provincias canadienses). A la derecha, precisamente uno de los carros alegó­
ricos que representan escenas o imágenes propias del mundo infantil. Fuente: fotografíus del uutor. 
, Pararle a jolly, warm time
¡ �}1'.t:�i���.::�:: ���i�!� t::��::t:: Efif�ft;�f:1:i�f:�  • •·11\1�1·-,. ,, ,,. �l'·,.,., f, . ... • '' "",.  '' " . .. , ,,4 .  ( •. ,,, ,,, . ,. ,<>:, .,, , ¡  .. ,, .. 
,,.,.,..>,., .. .,,.,�;1�,., .. , ,.i ,, u ·,�,..,, v..ir;,,;�.,,t ,11>111t «"'-"' " 
::·�: .. ·.;·_.-:::,':: .: :::, �·:. '.�:.�:t� '"'�·to/:':�
1
.}� ;,;·:�:i.� :��:. :·.�.,..:r;�.:;�tt-: ;;1;: �� ., ... ,, ... ,;;.,,:..,J , .. � ........... 1,  ...... ,.. . .... �,-.... ,. , , ,,..,....,... .... � te .. ,,, ,... . . . .... ·n., ........ .,i,...,..: .. "'""'' t"""" .'"•'')"'· •'""'':. ,.,r, .. 1:, ... , ... ,_ 
lconograma 4. El público que asiste a este evento es mayoritariamente infontil, de tal manera que esta 
escenificación escapa a los filtros o resistencias culturales o étnicas de los padres. La socialización en 
plena vía pública de una idea de la navidad (acaso más comercial que conceptual), rodeada de sutiles 
muestras de elementos propios de la identidad canadiense, asegura por lo menos el consumo de un 
producto doble que es parte de un mismo discurso: la identificación de lo canadiense con la celebra­
ción del rito navideño. Fuente: izq., foto del autor; der., crónica publicada en Metro-Today, Toronto, 19 de noviembre de 
2001. 
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lconograma S. Dos imágenes contrastantes de participantes del Pride Parade (l 1999?): en la imagen 
de Ja izquierda, un personaje gay vestido con un traje extravagante que reproduce los símbolos y 
colores nacionales; en la derecha, una mujer semidesnuda que además de escoltar los contingentes 
pílrticipantes, animaba a los espectadores con porras y otras acciones. La actitud desinhibida y resuelta 
de la mayoría de los participantes logran trasmitir al evento un clima de distensión y completa libertad, 
propiciando en el publico un comportamiento de absoluto respeto y tolerancia, cunndo no de simpatía 
o identificación. Fuente: fotos del autor. 
lconograma 6. Espectadores del Pride Parade. El carácter festivo y performancero (actuado) del evento 
hace que el público juegue un papel central durante su desarrollo. De hecho, a veces resulta inevitable 
la comparación en torno a dónde está la acción real, si en los personaj es que se reafirman a sí mismos
desfilando con el atuendo que mejor les place, o el público que a veces se diluye como una proyección 
de aquéllos, tal y como una vitrina que reflej a  los contenidos hacia el exterior cuando, en verdad, el 
exterior es el contenido. Fuente: fotos del autor. 
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Imagen 7. Collage del Pride Parade en el que se aprecian algunos participantes en diversas situaciones. 
Este evento único permite a un número importante de la población reconocerse públicamente en la 
particularidad de su identidad sexual. Es, en ese sentido, u n  evento de catarsis colectiva en tanto 
permite liberar las posibles represiones acumuladas en el contexto de la vida cotidiana. Por lo mismo 
suele contener elementos carnavalescos que oscilan entre fo grotesco y fo sublime. Fuente: composición deÍ 
autor a partir de fotografías propias. 
trariedades complementarias'. Tal ha sido el caso 
de las cuatro glorietas del Paseo de la Reforma 
que se han reproducido en el iconograma 1 .
¿Querrá esto decir que la ciudad de México está 
formada por numerosas contrariedades, tanto 
en su cultura como en su historia que, sin em­
bargo, la definen como una sola totalidad, pre­
cisamente una que se forma de múltiples imá­
genes opuestas y/o superpuestas y que,  en 
apariencia, no guardan ninguna relación entre 
sí? ¿se debe esta situación al doble origen fun­
dacional que explica que en la ciudad de México 
convivan al menos dos tipos de culturas históri­
cas que dificultan cualquier intento reduccio­
nista sobre su identidad e imagen urbana? ¿Qué 
tipo de prácticas y representaciones de la identi-
dad pueden suscitarse en semejantes circuhs­
tancias? Terminaré este artículo bosquejando
algunas respuestas a estas preguntas, tomando 
siempre ejemplos de la avenida Reforma. 
Así, observe el lector iconograma 7. 
Estas imágenes bien pueden ser el 'comple­
mento contradictorio' de las que se exhiben en 
el iconograma 2, en tanto una nos habla de una 
fobia ancestral anti-hispánica que sobrevive en 
los sótanos de  una memoria colectiva contagia­
da por la ignorancia y un fanatismo fundamen­
talista, generalmente alimentada por mitos dis­
torsionados o fantasiosos de la historia nacional 
(como presuponer que los pueblos mesoameri­
canos vivían en una situación idílica antes de la 
conquista española}; y la otra de una acción cir-
lconograma 7. Dos escenificaciones simbólicas que 
expresan una idea de la identidad nacional. La 
imagen de la derecha representa el monumento a 
Cri stóbal Colón durante un 12 de octubre (2003), 
cuando literalmente suele ser empaquetado para 
evitar que diversos manifestantes lo dañen en se­
ñal de protesta por lo que significó para las cultu­
ras mesoamericanas el "descubrimiento" de Amé­
rica. La imagen de la izquierda reproduce el 
fragmento de un desfile que promocionaba una 
exposición sobre el legado de la España medieval 
en México, y en el que participaron cerca de 300 
actores que desfilaron por la avenida Reforma ves­
tidos de cruzados e hidalgos españoles (en la ima­
gen puede verse a uno que recién ha pasado por 
la glorieta a Cuauhtémoc). Fuente: izq., Milenio Diario, 
13 de octubre de 2003 (primera plana); der., Milenio Diario, 
31 de octubre de 2005 (primera plana). 
cunstancial que, sin embargo, recrea una ima­
gen extravagante que hace referencia inmediata 
de nuestra circunstancia histórica en términos 
de la propia dualidad indígena-espaíiola: en ple­
no corazón de la ciudad y a plena luz del día, el 
fantasma de un conquistador español osa cru­
zar el hemiciclo a Cuauhtémoc con la espada 
desenvainada que forma una cruz. Imágenes 
contradictoriils que sólo tienen cabida en un 
catálogo barroco de enorme complejidad: en
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una glorieta ocultamos de lo que renegamos 
para en otra exhibirlo orgullosos como un tro­
feo cultural. 
Pasemos ahora al campo de las representa­
ciones sociales anónimas y las formas en que 
socializan aspectos de la memoria colectiva. Ob­
serve el lector ahora los iconogramas 8 y 9. 
Como con el desfile de Santa Claus, donde 
ciertas imágenes nacionales o de la tradición na­
videña son socializadas a los futuros ciudadanos 
desde temprana edad, también en México las es­
cenificaciones de los mitos son socializados me­
diante los performances colectivos en los que los 
menores de edad juegan un papel importante. 
Es la manera en que se trasmite de generación en 
generación los conocimientos de una ceremo­
nia, una creencia o un ritual. Tal es el objeto de la 
mayoría de las danzas ceremoniales de las comu­
nidades indígenas mexicanas, incluyendo las de 
tradición 'conchera'. Lo mismo puede decirse de 
la participación de los niños en los eventos pro­
pios de la fe paterno-materna. Lo curioso aquí, 
sin embargo, es la coexistencia de dos visiones 
religiosas aparentemente contradictorias que ge­
neran prácticas de identidad tan illejadas una de 
otra como excluyentes entre sí. 
El contraste a la hora de sus representacio­
nes no deja de impresionarme: en dos puntos 
dislantes sobre una misma avenida, sendas dra­
matizaciones asociadas con una idea de dios (o 
dioses) se escenifican a la luz del día. En ambas 
los ídolos sustituyen a los dioses, y en ambas 
sus representaciones requieren del espacio abier ­
to, callejero, fuera de los templos que cob i
j
an a 
las reliquias originales (museo e iglesia), tal y 
como se hacían en los tiempos mesoamerica-
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lconograma 8. Sobre la avenida Reforma, precisamente a la altura del Museo de Antropología, durante 
los fines de semana cierto grupo de danzantes tradicionales (o concheros) se apropia física y simbóli­
camente de una de sus explanadas, escenificando ciertos rituales míticos que dedican a los numerosos 
dioses del Anáhuac que se encuentran resguardados en su interior, incluyendo al monolito asociado al 
dios Tlaloc ubicado justo sobre el eje de Reforma. Fuente: fotos del autor. 
lconograma 9. Y de nuevo sobre Reforma, pero a la altura de la esquina con la avenida Hidalgo, se ubica 
la primera iglesia construida por los españoles sobre territorios de lo que fue la antigua Tenochtitlan. 
Se trata de la iglesia de San Hipólito, cuyo santoral se celebra precisamente el mismo día en que cayó 
la capital azteca en manos de sus conquistadores ( 13  de agosto de 1521  ). Esta iglesia-monumento es 
también sede de un tan fervoroso como popular culto a San Judas Tadeo, reconocido por sus feligreses 
como el santo de las 'causas perdidas' o los 'casos imposibles', de tal forma que en las calles adyacen­
tes se encuentran numerosos puestos callejeros que venden réplicas de cualquier tamaño y preci o, así 
como oraciones, veladoras, 'milagros' y otros objetos asociados a su fe. Fuente: fotos del autor. 
1105, donde las ceremonias se realizaban apa­
rentemente al aire libre. En una la danza se orienta 
también a los numerosos extranjeros que visi­
tan la zona, lo que constituye un ejercicio paga­
no disfrazado de ritual sagrado, y en el otro la 
venta indiscriminada de los ídolos milagrosos y 
sus artilugios de la fe ocultan el hecho de que 
ahí donde trabajan se encuentra acaso el único 
monumento vivo de la conquista de México, de 
tal forma que unos venden dioses donde otros 
(dioses) íueron muertos. El lector podrá comple­
mentar esta situación aberrante si en medio de 
tales representaciones agrega un Cristóbal Co· 
Anua, o detspaciosU,banos, 2005 (2)· 305-333 
Ión encapuchado y un Cuauhtémoc rodeado por 
una cuadrilla de cruzados. 
¿Pero para qué hacer un recorrido tan largo, 
de San Hipólito al Museo ele Antropología, para 
constatar este catálogo de 'contradicciones com­
plementarias'?, cuando bien podríamos escu­
drii'larlo en un solo punto álgido de la ciudad, 
digamos como si se tratara de un fractal de una 
identidad en constan Le tensión o negociación 
de sus rasgos fundamentales, que diera cuenta 
además de todas las identidades posibles ¿cuál 
sería ese punto imposible que resumiera todas 
las lexias de la identidad de las que aquí he he-
lconograma 1 O. Tres representaciones inconexas en torno a uno de los principales referentes de la 
identidad nacional: el monumento a la independencia nacional. Izq., peregrinación de motociclistas a 
la Basílica de Guadalupe; centro, mega marcha contra la inseguridad pública en el Distrito Federal; 
der., una novia que utiliza la columna al Ángel de la Independencia como telón de fondo para una foto 
de recuerdo. Fuente: ti Universal Gráfico. 6 de febrero de 2004 (primera plana); La Crisis (Voz de la calle). 28 de junio 2004 
(pri mera plana); Periódico Reforma. s/d (O). 
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cho mención73º Al parecer, estumos ya prepara­
dos para terminar este trabajo. Observe el lector 
el siguiente -y último- iconograma: 
El lector podrá apreciar en esta secuencia de 
imágenes cómo los espacios de la identidad su­
cumben a las expropiaciones simbólicas de los 
sujetos sociales. No es que el edificio (o monu­
mento) haya dejado de ser el andamio que so­
porta una práctica de identidad colectiva, o al 
menos mínimamente comunitaria, sino que más 
bien los actores sociales se vinculan con los 
monumentos de una manera cuasi personal, afín 
a los intereses del momento. El monumento, 
pues, soporta así cualquier clase de lectura, cual­
quier ejercicio de apropiación. La enorme dis­
persión que genera la identiíicación con cual­
quier clase de símbolo, vulgariza y atrofia sus 
significados históricos. 
De esa forma el monumento deja de ser el 
referente colectivo asociado con una idea de 
identidad (v.gr. independencia, victoria, resisten­
cia, triunfo) para pasar a convertirse en un feti­
che del capricho personal. Digamos en una ob­
ses ión egoísta. Al diluirse en un objeto frívolo, o 
bien en referentes de múltiples valores y signifi­
cados, el monumento queda convertido en un 
fantasma de sí mismo. En ese sentido, es un 
espejo fiel de nuestros discursos populares de 
la identidad: sin reparar en las contradicciones, 
los con tenidos y prácticas discursivas de nues­
tros referentes de la identidad se van desfigu­
rando a tal punto que cualquier significado, por 
- - ---- ·
30. Supongamos una Sllerte de lexi¡¡ ele todas l,;s lexias, o 
alyo asi como 'la madre de todas las l<!xias'. 
más contradictorio que sea, podrá asociársele. 
Nuestros discursos de identidad son, pues, obli­
cuos y los andamios urbanos que los sostienen
o los enmarcan poco a poco van adquiriendo la 
misma condición.
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Resumen 
Anuario de Espacios Urbanos. 2005 (2). 335.357 337 
A través de este trabajo se pretende analizar el impacto que el proceso de modernización ha 
tenido en el barrio de Xaltocan ubicado en Xochimilco, Distrito Federal, en relación con su 
historia. sus tradiciones y formas de organización social. 
Se descnbe a los barrios como metáíoras cuyos múltiples significados muestran la historia y 
las tradiciones encerradas en su estructura y en el imaginario de sus habitantes formando 
parte sustancial de su bagaj e sociocultural.
Se propone, desde una perspectiva dinámica de los conceptos, que el encuentro entre el 
campo cultural de las tr<1diciones desarrollado por el barrio de Xaltocan, sus orígenes e 
historia, y el proceso ucelerado de modernización de los últimos treinta uños en la ciudad de 
rvléxico, más que propiciar su desaparición, y ha traído como consecuencia una reconstruc­
ción del sistema de representaciones sociales sobre su noción de barrio, le ha asignado 
nuevos caracteres sin que pierda su sentido original, y ha actualizado historias y tradiciones 
que son anclajes fundamentales en la reconstrucción de su identidJd cultural. 
Palabras clave: tradición, modernidad, barno, representaciones sociales. 
Abstract 
Through this work intends to analyze the impact that the process o( modernization has had 
in the neighborhood of Xaltocan located in Xochimilco, D.F.. re/ating to its history, its traditio­
ns and forms of social organization. lt is described to the neighborhoods as mu/tiple whose 
metaphors meanings show the history and the locked traditions in its structure and in the 
imaginary one o/ its inhabitants forming splits substantial o/ its socio-cultural background. 
Ir is proposed, since a dynamic perspective of the concepts, that the encounter among the 
cultural field of the traditions developed by the neighborhood of Xaltocan, its origins and 
history. and the rapid process o/ modernization of the last thirty years in Mexico City, more 
than favoring its disappearance, lias brought as consequence a reconstruction of the system 
of social representations on its notion of neighborhood, assigning him new characters 
without lose its original sense. bringing up to date histories and traditions that are funda­
mental anchorages in the reconstruction of its cultural identity. 
Keywords: tradition, modernity, neighborhood, social representations. 
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Introducción 
El concepto de modernidad tiene como caracte­
rísticas "[ ... ] un desarrollo impulsado por el pro­
greso técnico, la liberación de las necesidades y 
el triunfo del espíritu" (Touraine, 1995:17), lo 
que provoca una ruptura con los valores hege­
mónicos de la religión y las leyes divinas como 
determinantes del orden social. Propone una 
visión naturalista del hombre; el orden social no 
compete ya a una ley divina, sino a la libre deci­
sión humana, con lo cual da inicio a la seculari­
zación de la vida social "( ... Jque hace de ese o r ­
den el principio del bien y el mal" (Touraine, 
1995:23). La ideología modernista plantea el 
triunfo de la razón, en contraposición del orden 
de lo divino el cual pasa al espacio de lo privado. 
La corriente moderna se basa en la demos­
tración científica, en la racionalidad y en una 
visión na turalista donde el individuo sólo está 
sometido a las leyes de la naturaleza. 
Ante esta nueva visión la razón ocupa un 
lugar privilegiado; no reconoce herencia social 
alguna y hace labia rasa de todo lo anterior a 
este periodo que no pueda ser comprobado cien­
tíficamente. El proceso de modernización es la 
puesta en acción del conjunto de ideas que in­
cluye el concepto de modernidad. 
Uno de los ámbitos privilegiados donde se 
cristaliza el concepto de modernidad y las parti­
cularidades que adopta el proceso de moderni­
zación son las ciudades. 
La ciudad se puede definir a partir de los 
conceptos que la fundamentan, esto es, la es­
tructura socioproductiva y la formación cultural 
que la produce y reproduce, así como la unidad 
territorial en la que esta estructura social se asien­
ta y la transforma; Así, las ciudades clásicas con­
figura su unidad territorial de manera diferente 
a como lo harían las ciudades medievales y rena­
centistas y, finalmente, las ciudades modernas. 
La ciudad moderna da prioridad y favorece 
la construcción de los espacios privados en la 
que su uso quede garantizado por el mercado 
capitalista y el derecho individual privado sobre 
los espacios públicos comunitarios. Los compo­
nentes y fundamentos que expliquen a la ciu­
dad capitalista son al mismo tiempo los compo­
nentes y fundamentos que expliquen a la 
modernidad, en una relación causal, directa, in­
mediata, como menciona José Luis Lezama: "La 
ciudad [ ... ] es, en muchos aspectos, la manifes­
tación más expresiva de esta realidad o, al me­
nos, representa el gran escenario para las accio­
nes más significativas de la vida moderna" 
(Lezama, 1993:117). 
Sin embargo, la mayor parte de estas grandes 
concentraciones urbanas se ha llevado a cabo en 
espacios territoriales y simbólicos que le antece­
den. Las ciudades modernas con su perspectiva 
dinámica de cambios y transformaciones se en­
cuentran con sistemas culturales tradicionales 
representados fundamentalmente por espacios 
denominados comúnmente barrios cuyos oríge­
nes hincan sus raíces en la premodernidad. 
Estos barrios atraviesan la modernidad 
creando escenarios en los que en mayor o me­
nor medida se entabla una lucha entre lo mo­
derno y lo tradicional. 
Los cambios y transformaciones de la gran 
ciudad no penetran de manera directa e inme­
diata sobre el barrio ya que esta unidad socioes-
pacial contiene una autonomía relativa susten­
tada en íormas sociales y culturales expresadas 
en sus tradiciones, que crean un sentido de per ­
tenenc
i
a, identidad y significación para sus ha­
bitantes. En este sentido, hacemos referencia a 
la noción de Tradición que proponen Hosbavvrn 
y Ranger (1983), quienes le asignan a este con­
cepto un sentido dinámico donde las tr adicio­
nes no se deben ver como esencias inamovibles 
de los grupos o sociedades sino como prácticas 
sociales constantemente reinventadas Para es­
tos autores la Tradición se refiere a un conjunto 
de práct
i
cas gobernadas por reglas que, de ma­
nera abierta o tácita, son aceptadas, así como 
por rituales de naturaleza simbólica, que llevan 
como finalidad inculcar ciertos valores y normas 
de comportamiento a través de su repetición, lo 
cual Lrae como consecuencia una relación de 
continuidad con el pasado, 1 pero podemos agre­
gar que este pasado es aquel pasado con raíces, 
inserlo en la cultura, en las representaciones 
sociales de los grupos sociales, que da sentido y 
significado a tales prácticas y que procura una 
continuidad reconocida por los propios grupos. 
Análisis sobre la modernización en la 
ciudad de México y su impacto en los 
barrios 
En México el proceso modernizador de las ciu­
dades ha propiciado una modernidad desigual 
y parcial donde se puede observar una proclivi­
dad estratégica hacia la creación de grandes 
desarrollos urbanos mientras que, con los ba-
- - - - ·
1 .  La traducción es mía. 
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rrios, establece relaciones coyunturales diversas, 
ya sea capitalizando su atraso o buscando su 
refunciona miento. 
El efecto de semejante proceso es a menudo el 
de reforzar la parcial margínación y sobreexplo­
tación de sectores precapitalislas de la econo­
mía [ ... ] Más aún, la modernización de la infraes­
tructura económica no necesariamente conlleva 
una modernización social, sino que procede con 
frecuencia con forme a delineamientos feudales 
y paterna/is/as (Rowe y Schelling, 1 993 :4 5) 
Al gunas de las consecuencias de este modelo las 
refleja el crecimiento no planeado de las ciudades 
con los resultados sufridos por los barrios, como 
lo describe Bonfil en la siguiente afirmación: 
La organización de los barrios urbanos ha sido 
sistemática y brutalmente agredida por el creci­
miento desmesurado de las grandes ciudades y la 
aplicación errática de medidas administrati1 as que 
denotan la ausencia de una política urbana me­
dianamente atenl'a al interés de la población ci­
tadina (Bon fil, 1 994:83). 
La modernización de las ciudades en nuestro 
país, particularmente en la ciudad de México, ha 
hecho transformaciones sustanciales, a veces irre­
mediables, en los espacios físicos y simbólicos 
con lo que ha impactado los arraigos sociales y 
culturales. Patric
i
a Safa menciona que "este pro­
ceso modernizador ha sido difícil y conflictivo y, 
ciertamente, ha causado la desestructuración de 
formas de organización del territorio y de las 
relaciones sociales del pasado" (Safa, 1995:13). 
Estas afirmaciones ocultan en cierto modo la 
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relación dinámica que se establece entre los 
embales de la modernización y la estructura ba­
rrial que, aun cuando impacta los arraigos so­
ciales y culturales y las formas anteriores de o r ­
ganización, no en Lodos los casos ha llegado a 
la desaparición del campo simbólico que encie­
rra el barrio, situación que, desde nuestro pun­
to de vista, tiene que ver con el dinamismo que 
encierran los procesos culturales y de identidad. 
El proceso de modernización de acuerdo con 
Rowe y Schelling "( .. J no necesariamente conlle­
va la eliminación de tradiciones y recuerdos pre­
modernos, sino que surge de ellos, transformán­
dolos en el proceso" (Rowe y Schelling, 1993:15); 
en tanto que al interior del barrio se reproduce 
de igual manera el debate entre estas dos pers­
pectivas distinlas y complementarias: la trad i­
ción y la modernidad. 
El barrio de Xaltocan al ser de los más anti­
guos de la ciudad de México se ha visto asedia­
do a través de su historia por los cambios y mo­
dificaciones propiciados por su dinámica interna 
y por el hecho de compartir con la ciudad mu­
chas de sus problemáticas; sin embargo, los cam­
bios y transformaciones derivados de procesos 
acelerados de urbanización en la ciudad en los 
últimos treinta años, lo han impactado con tal 
fuerza que han modificando tanto su aspecto 
físico relacionado con la vialidad, el aumento de 
la densidad poblacional los procesos comerci a­
les y ocupacionales, así como en las formas tra­
dicionales de la vida barrial. 
La historia de este barrio tiene sus orígenes 
en dos fuentes de tradición: la religión y el co­
mercio; que conjuntamente le han permitido su
sobrevivencia. Alrededor de estas actividades se 
fueron creando una red de relaciones de pa re¡:¡. 
tesco, un sentido de comunidad y apoyo n iu­
Luo, así como leyendas y mitos religiosos qu 
han cementado a la colectividad y han const _
e 
rui-
do una noción de barrio que le ha dado las 
racterísticas de identidad a sus habitantes. 
ca-
Partiendo d e  un sentido dinámico de la rela­
ción entre tradición y procesos de moderniza­
ción, consideramos que en este encuentro el 
barrio de Xaltocan reconstruye el sistema de re­
presentaciones sociales que sustenta su noción 
ele barrio, asignándole nuevos caracteres sin que 
pierda su senlido original, se aclualizan histo­
rias y tradiciones que son anclajes fundamenta­
les en la reconstrucción de su identidad cultural. 
Concepto de barrio 
El barrio ha mostrado ser un objeto ele mucho 
interés para diversas áreas del conocimiento, 
principalmente las ciencias sociales y el campo 
del urbanismo, lo que ha generado diversas de­
finiciones y descripciones al respecto, que a su 
vez denotan en mayor o menor medida rasgos 
subjetivos de quienes lo describen. 
Existen estudios sobre los barrios con u na 
perspectiva localista, de oposición entre el ba­
rrio como territorio constructor de identidades y 
de lazos sociales intensos, y la gran metrópoli, 
cuya orientación es "buscar las convergencias, 
lo compartido, lo homogéneo" (Safa, 2005:43), 
como en el caso de David fV!orris, quien elabora 
una descripción más bien nostálgica del barrio: 
"cuando la gente dice 'donde yo me crié', alude 
habitualmente a aquel primer barrio donde los 
niños juegan y dan sus primeros pasos para con-
ver tirse en adultos que trabajan" (tvlorris, 
1978:13}.
O bien bajo un sentido de forjador del carác­
ter masculino, ese hacerse hombre que describe 
González Lobo: 
Es también e/ barrio el Jugar de la infancia com­
partida y de las amistades y amores primeros [ ... J 
El niño crece y se desarrolla como ser social so­
bre la base de su expansión y orientación en 
'ese' su espacio urbano [ ... ] Ya más adolescente, 
el control progresivo del bvrrio por las afinida­
des colectivas J ... J Es en esos espacios 'conquis­
tados' y modeladores del carácter y los modos 
culturales de conducta 'atavismo de barrio' en 
ciue se abre el conocimiento del campo de los 
posibles empleos y las definiciones •1ocaciona­
/es, unidas íntimamente a la prác tica informal 
del deporl'e, las fiestas y los escarceos amorosos 
tempranos y fuera del barrio, pecaminosos (Gon­
zález Lobo, 1991 :2). 
Otro punto de vista lo adoptan quienes afirman 
que el barrio representa la unidad socioespacial 
con escala humana, que resguarda a sus habi­
tantes del anonimato de la gran metrópoli, anó­
m ica, despersonalizada, deshumanizada, don­
de sus habitantes viven en armonía. Lefevre 
plantea que ''sin barrios, al igual que sin calles, 
puede haber aglomeración, tejido urbano, me­
galópolis, pero no hay ciudad" (Lefebvre, 
1978:201 ) .  
Otra perspectiva remite a plantear al barrio 
como entidad dinámica que se construye y rati­
fica en el espacio de la vida cotidiana, en su inte­
racción con la ciudad, las instituciones, los pro­
cesos culturales amplios que lo atraviesan donde 
.4nu ario de Espacios Urbanos, 2005 (2): 335-357 
la imagen y el espacio físico adquiere un valor 
simbólico para sus habitantes. Esta otra vía abre 
paso a la diversidad, se enfrenta a sistemas cul­
Lurales con historia, capaces de incluir y recons­
truir el concepto de barrio con nuevas informa­
ciones y contenidos, por su misma necesidad de 
sobrevivencia, donde la tradición tiende a fijar al 
barrio en un punto del espacio-tiempo, mien­
tras que  la modernidad tiende a dinamizarlo; 
una mirada donde "se describe el surgimiento y 
transformación de antiguos barrios y pueblos 
para analizar el significado polisémico que hoy 
en día denotan como símbolos de la ciudad gra­
cias a los reacomodos que han sufrido como 
parte de la historia urbana de las grandes ciuda­
des" (Safa, 2005:45). 
Bajo esta perspect
i
va se ubica al barrio como
un campo simbólico que se construye desde di­
ferentes escenarios, que se vive de forma subje­
tiva, en donde hay un pasaje constante ele lo 
privado a lo público a través de una estrecha 
interacción entre la unidad socioespacial barrio 
y los procesos de modernización, así como la 
dinámica social que se desarrolla en su interior. 
A través de esta serie de intercambios, muchas 
veces de confrontación, el barrio, aquel al que 
sus habitantes le asignan determinadas cuali­
dades y características, que tiene una base sim­
bólica sustenlada en los orígenes de su historia, 
revitaliza sus rasgos de identidad, se modifica, 
se reconstruye y actualiza las viejas creencias y 
tradiciones mediante un proceso de reconstruc­
ción de los nuevos acontecimientos, nuevas in­
formaciones y cambios de la vida social que in­
tegran a su herencia cultural elementos de lo 
moderno. 
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Espacio, territorio, lugar 
Gran parte d e  la experiencia de los sujetos está 
relacionada con un lugar. El espacio que nos 
rodea no es sólo un mero contexto donde se 
realizan las interacciones, es tumbién el lugar 
que se construye con las acciones, por lo que, 
tanto el espacio como las acciones, deben verse 
como dos dimensiones relacionadas entre sí. 
Los lugares anclan las experiencias d e  los 
sujetos, definen sus contenidos y ayudan a re­
conocer y a recuperar esus mismas experiencias. 
El ámbito donde se realizan las ¿icciones e inter­
cambios sociales forman parte d e  la misma ex­
periencia d e  los sujetos; los acontecimientos y 
situaciones ayudun a definir contextos, pero tam­
bién el lugar, como lo señala David Canter (1987), 
en el que se realizan, define el significado de los
acontecimientos y las situaciones. 
Se puede afirmar que el significado que para 
los sujetos tiene un contenido, cualquiera que 
éste sea, depende también del lugar en el que 
ocurra. El espacio, entonces, adquiere un senti­
do de territorio emocional y permite reflejar en 
signos una manera ele ver el mundo. El espacio 
en que se lleva a cabo cualquier interacción 
muestra señales de información para sus parti­
cipantes pero al mismo tiempo funciona como 
sei'ial comunicativa sobre la relación misma. 
Edwilrd T. Hall definió esta dimensión como 
la dimensión cultural que existe oculta d e  la re­
lación, aquella que no es objeto d e  intenciona­
lidad consciente, pero que tiene un alto conte­
nido significativo sobre los actores y sobre la 
propia relación: 
La crisis étnica, fa crisis urbana y la crisis educa­
cional están interrelacionadas. Si las considera­
mos con amplitud, podemos ver las tres como 
diferentes facetas de una crisis mayor, consecuen­
cia natural del hecho de que el hombre ha crea­
do una nueva dimensión: la dimensión cultural
que en su mayor parte se ocull'a a nuestra vista 
(Hall, 1981 :232). 
Es esta dimensión la que se expresa en la con­
ducta. Clifford Geertz la describe como "una ur ­
dimbre que conforma una trama de significa­
ción que los grupos sociales han construido" 
(Geertz. 2003:20). 
La cultura se genera y fluye por medio de las 
interacciones entre sujetos, grupos y obj etos, se 
da en las comunicaciones que circulan en la vida 
cotidiana, asigna sentido y significado a los e s ­
pacios conformando así la realidad en que nos 
desenvolvemos: "La conducta humana se media 
por la cultura. La cultura abarca lo cotidiano y lo 
esotérico, lo mundano y lo exaltado, lo ridículo y
lo sublime [ .. )" (Rosaldo, 1993:35). 
Al adoptar estos presupuestos se puede 
plantear que el espacio-barrio expresa la mane­
ra como sus habitantes han aprehendido los 
acontecimientos de la vida en él, las característi­
cas de su medio ambiente, las informaciones 
que ahí circulan, pero también, y de manera muy 
importante, d e  las informaciones, conocimien­
tos y modelo de pensamiento social que forma 
su bagaje cultural en un espacio socialmente 
significativo. 
Existen algunos estudios que se han ciado a 
la tarea de analizar los procesos ele significación 
que los espacios urbanos adquieren para quien 
los habita o los vive, d e  cómo le otorgan dife-
rentes a tribuciones, sentimientos, significados, 
valoraciones, cualidades o defectos. Estos estu­
dios parten de la cercanía y la interacción en el 
tiempo entre los espacios urbanos que confor ­
man la ciudad y los usuarios como la premisa 
necesaria para que se realice el proceso de cons­
trucción del campo simbólico. 
Kevin Lynch (1984) propone una visión cog­
nitiva en la que los habitantes de la ciudad, a 
través del  establecimiento de estrechos y pro­
longados vínculos con la ciudad y sus diversos 
espacios, construyen una imagen de la ciudad y
que esta imagen varía entre un sujeto y otro, 
aun tratándose del  mismo espacio físico que 
denomina medio ambiente: 
l . .  ] las imágenes ambientales son el resultado 
de un proceso b ilateral entre el observador y su 
medio amb iente. El medio ambiente sugiere dis­
tinciones y relaciones, y el observador -con gran 
adaptabilidad y a le luz o'e sus propios objeti­
vos- escoge, organiza y dota de significado lo 
que ve. La imagen desarrollada en esta forma 
limita y acentúa ahora lo qve se ve, en tanto que 
la imagen en sí misma es contrastada con la per­
cepción filtrada, mediante un constante proceso 
de interacción. De este modo, la imagen de una 
realidad determinada puede variar en forma con­
siderable eMre diversos observadores (Lynch, 
1 984: 1 5 ). 
$in embargo, en sus análisis encuentra que en 
estas imágenes, producto d e  una elaboración 
mental individual, existen coincidencias en la 
percepción de los distintos observadores . .  A. es­
tas imágenes colectivas las denomina imágenes 
públicas y las describe como representaciones 
Anuario de EsparnsUrbanos, 2005 (2): 335-357 
mentales comunes que hay en graneles núme­
ros de habitantes de una ciudad. "Se trata de los 
puntos d e  coincidencia que puede esperarse 
aparezcan en la interacción de una realidad íísi­
ca única, una cultura común y una naturaleza 
fisiológica básica" (Lynch, 1984: 1 6-1 7). 
Reconoce que en la relación imagen-signifi­
cado existen elementos socioculturales presen­
tes en el proceso de construcción de la repre­
sentación que el sujeto se hace de su entorno: 
"Hay otras influencias que actúan sobre la ima­
g ini bi lidad, como el significado social de una 
zona, su función, su historia e incluso su nom­
bre" (Lynch, 1 984:61), lo cual pone de relieve la 
importancia de la existencia invisible del campo 
simbólico. 
Otro autor que ha hecho aportaciones de 
gran interés acerca de la relación sujeto-ciudad 
es David Canter (1987), al preguntarse acerca d e  
cómo e s  que l a  gente d a  sentido y s e  coadapta a 
sus entornos. Propone para su estudio el con­
cepto de lugar y lo define como "aquellas unida­
des d e  experiencia dentro d e  las que la forma 
física y las actividades están amalgamadas" (Can­
ter, 1987:9). 
Hace énfasis en los procesos de cognición 
asociados con los procesos mentales como for ­
ma d e  asir los diferentes aspectos del entorno 
nombrándolos sistemas cogniti\los, !os cuales 
permiten comprender los contenidos de las in­
teracciones de las personas con los lugares me­
diante la identificación de las unidades de que 
está compuesto este sistema, la relación que 
guardan entre sí y la descripción completa de 
los lugares y de las reacciones de las personas 
hacia ellos, lo que implica para este autor "una 
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exploración de los procesos psicológicos que 
afectan la forma en que describimos los luga­
res" (Canter, 1987:49). Esta propuesta de análi­
sis sobre la relación espacio urbano-sujeto de­
nota ya un esfuerzo de interpretación más 
compleja por parte del autor, donde incluye ya 
no sólo el campo perceptivo sino el afectivo y el 
comporta mental. 
En 1984, Stanley Milgram publicó un estu­
dio sobre la ciudad de París, basado también en 
el proceso de construcción de mapas mentales, 
pero en el que agrega la dimensión simbólica. 
Para este autor, los mapas mentales son esque­
mas que representan el bagaje que los indivi­
duos guardan acerca de la ciudad y que expre­
san cuando describen la ciudad al hacer énfasis 
en ciertos lugares, relaciona unos vecindarios 
con otros, emitir opiniones, actitudes y valora­
ciones en relación a ellos, y evocar recuerdos de 
diferentes experiencias asociadas a determina­
dos lugares. Están constituidos por "componen­
tes geográficos, varios grados de detalles arqui­
tectónicos, actitud es sobre varias áreas de la 
ciudad y de sus residentes y numerosas asocia­
ciones personales" (Milgram, 1984:291). 
De igual manera, rescata de manera predo­
minante la construcción colectiva de esta dimen­
sión a l  subrayar el carácter compartido de los 
mapas mentales que establece su origen social 
corno producto cultural: "No es solamente lo 
que existe sino lo que es destacado por la comu­
nidad que adquiere prominencia en la mente 
personal y en ese sentido una ciudad es mucho 
más una representación que un ensamblaje de 
calles, plazas y edificios" (Milgram, 1984:300). 
Este autor menciona que dichos modelos in­
ternos o mapas mentales pueden ser considera­
dos como representaciones sociales de la ciudad 
en virtud de que "representan objetos sociale s,
los productos de una intensa y prolongada activi-
dad social, contienen el material que acuerpa no 
sólo lo contemporáneo, sino el trabajo acumula­
do, decisiones y evaluaciones de generaciones 
anteriores. Más aún las ciudades no son mera­
mente producto de la actividad social, es la forma 
en sí misma de esta realidad a través de la cual se 
le da expresión a la más intensiva de las activida­
des sociales humanas" (Milgram, 1984:293). 
La ciudad es, desde esta perspectiva, el pro­
ducto y proceso de la trama de relaciones sim­
bólicas que sus habitantes construyen y recons­
truyen en su interacción con los espacios, los 
objetos, los lugares, como menciona Canter. Pero 
si  la ciudad tiene estos atributos, los barrios, 
que forman parte integrante de dicha trama, de 
esos objetos, de esos lugares, adquieren de la 
misma manera un valor social relevante por ser 
espacios cargados de significación. 
La palabra barrio denota ubicación socioes­
pacial en la trama estratificada de la ciudad, al 
barrio y a sus habitantes se les atribuyen rasgos 
de carácter, lenguajes particulares, ambientes 
físicos y sociales. 
Los barrios [ .. . 1 son las secciones de la ciudad 
cuyas dimensiones oscilan entre medianas y gran­
des, concebidas como de un alcance bidimensio­
nal, en el que el observador entra 'en su seno' 
mentalmente y que son reconocibles como si 
tuvieran un carácter común que los identifica (Lyn­
ch, 1984:62). 
Historia del barrio de Xaltocan 
Este barrio es de origen prehispánico y se en­
cuentra dentro de la delegación Xochimilco en 
la ciudad de México. Sus límites físicos actuales 
están comprendidos, al norte, por la avenida 
Canal Nacional y el Acalote de Xallan; al sur, por 
la carretera a Nativitas; al este, por la calle de 
Madreselva y, al oeste, la calle 16 de septiembre. 
De acuerdo con la monografía sobre Nuestra 
Señora de los Dolores de Xaltocan realizada por 
Santos Acevedo López y De la Cruz y Sergio Cor­
dero Espinosa en 1963, la palabra Xaltocan quie­
re decir "Lugar de arena y tuzas" o "Arenal con 
tuzas". Los terrenos que en la actualidad confor­
man el barrio de Xaltocan, que incluyen la colo­
nia del mismo nombre, el bosque de Nativitas, las 
Lomas de Tonalco que colindan con el pueblo de 
San Lorenzo Atemoaya y parte de la chinampera, 
eran llanos y pantanos muy propicios para el cul­
tivo. Desde la época prehispánica se construye­
ron edificios religiosos en esta zona, destinados 
a ofrecer a sus dioses animales acuáticos, flores y 
aves. A la llegada de los españoles las tierras de 
Xaltocan fueron arrebatadas a sus dueños y las 
convirtieron más tarde en un rancho. 
En 1535, dentro del corregimiento de Xoc/1imil­
co se construye el templo de San Bernardino de 
Siena, así como múliiples capillas en los pue­
blos y barrios. A mediados de ese mismo siglo, 
en la ciudad española se lleva a cabo una reorde­
nación de casas y calles y el tianguis que se cons­
tituía en los llanos de Xaltocan, se intrnduce en 
el casco de la ciudad para que tiempo después se 
celebre una feria anual" {Acevedo y Cordero, 
1 963 : 1 1 ). 
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Más tarde, el rancho de Xaltocan fue donado 
por los antiguos caciques de Xochimilco al con­
vento de San Bernardino en forma de capellanía 
con la finalidad de obtener medios financieros 
para perpetuar el culto religioso a Nuestra Se­
ñora de los Dolores. A partir de entonces se fue­
ron sumando lotes de tierras, cuyos recursos 
económicos, resultado de la venta de sus pro­
ductos, sufragaban fundaciones creadas para 
llevar a cabo memorias de misas, obras pías y 
novenarios, así como tianguis en Xochimilco, 
lodo esto dedicado a la Virgen de los Dolores. 
Con el paso del tiempo y el posterior proce­
so de secularización, las obligaciones religiosas 
asignadas a las fundaciones de las capellanías o 
bien desaparecieron o se transformaron en 'man­
das' o 'mayordomías'. Las tierras y los capitales 
se anexaron al rancho de Xaltocan que por su 
magnitud alcanzó un lugar estratégico para el 
comercio, ya que cruzaban por él los caminos 
que venían de lo que hoy son las ciudades de 
Cuautla y Cuernavaca, lo cual se aprovechaba 
para alojar a los viajeros en la posada del ran­
cho, así como realizar intercambios comerciales 
sobre todo el día de tianguis y en la feria anual. 
A principios del siglo XVIII, el rancho de Xal­
tocan había tomado forma. Contaba con su cas­
co, su iglesia y alrededor de él se había confor­
mado un asentamiento humano con los 
habitantes que realizaban las faenas de siem­
bra, cultivo y pizca, además de trabajar en la 
ampliación de las tierras que se ganaban a la 
laguna mediante la construcción de chinampas. 
La historia de Xaltocan está imbricada ínti­
mamente con tradiciones que le permitieron su 
desarrollo y florecimiento y que se vinculan con 
34
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una gran actividad religiosa y comercial. Dentro 
de Xaltocan había un barrio más pequeño lla­
mado La. Candelaria de Xaltocan, ahora desapa­
recido, en donde se encontraba una pequeña 
ermita a principios del siglo XVIII, que a media­
dos del mismo fue destruida y en ese lugar se 
inició la construcción del actual santuario dedi­
cado a la Virgen de los Dolores. 
Como generalmente sucede en la historia 
de las imposiciones de la religión católica en 
nuestro país, la dedicación del santuario a la 
Virgen de los Dolores surgió de un milagro que 
se refiere a la aparición de ésta en Xaltocan ha­
cia la segunda mitad del siglo XVIII cuando 
[ . . .  ) una anciana llamada Juana Xochpan era 
due11a por herencia y encargada del mesón cons· 
!ruido en el Rancho de Xaltocan. Un día esta se·
ñora se dispuso a salir al mercado, pero antes
encerró a una guajolota dentro de un chiquigüi­
te para que aovara dentro de éi, y para que no
escapara colocó encima una vieja escultura de la 
Santísima Virgen de los Dolores, de esas que ha­
bían hecho por miles, los indios artesanos de 
Xochimilco [ ... ) Cuando regresó del 'tiánguiz' con
sus bastimentos para la comida, encontró con
verdadera sorpresa, que su casa estaba transfor­
mada en una especie de iglesia, donde estaba un
altar, y en él, aparecía la escultura de Nuestra
Serfora de los Dolores - hacía pocos años que el 
Papa Benedicto XIII la había instituido y extendi­
do a la Iglesia Universal- en medio de flores 
exquisitas, ceras que despedían luminosas lla­
mas, y aromada su morada con un agrad,1ble
perfume de incienso: /Era que la vieja escultura
de la Santa Seriara se había 'renovado', remoza­
da por manos divinas! (Acevedo y Cordero,
1963:6).
El barrio de Xaltocan todavía entrado el presente 
siglo era un lugar pequeño que abarcaba de la 
calle de Violeta hasta la de Circunvalación, donde 
se encuentra la iglesia de Los Dol ores. Había un río 
que atravesaba la calle principal, que venía de los 
manantiales bajando por el cerro. En ese río había 
un puente que se llamado Puente Blanco, que ya 
no existe. En sus alrededores había chinampas y 
canales que se encontraban separados del barrio 
por un muro que se encontraba a la altura de la 
calle de Violeta; este muro fue derribado (no se 
sabe la fecha exacta) y este acontecimiento parece 
ser un elemento relevante, ya que dio origen al 
primer armado del barrio de Xaltocan. 
Para los años sesenta se inició un proceso ace­
lerado de urbanización que se extendió hasta prin­
cipios de los ochenta, época en que se tuvieron 
que buscar medidas de control para la construc­
ción de viviendas en predios incluso no aptos para 
tal fin. De acuerdo con las entrevistas realizadas a 
los habitantes, a finales de los años setenta el ba­
rrio no contaba aún con servicios públicos, por lo 
que los vecinos conjuntamente realizaron gestio­
nes ante el D.D.F y lograron conseguir alumbrado 
público, drenaje, pavimentación, así como el tra­
zado de sus calles, que ya para entonces se encon­
traban crecidas y desordenadas. 
Para los años ochenta, ya conseguidos los an­
teriores servicios, los habitantes se organizaron 
esta vez para abrir un lavadero común (donde 
ahora hay una tienda del D.D.F). Las transforma­
ciones sufridas por el cambio de uso del suelo en 
este barrio tienen relativamente poco tiempo de 
realizarse, la gente las tiene aún frescas, presen­
tes, formando parle de los cambios actuales en 
los que se ven inmersos: "lo que ahora es la de-
portiva anteriormente fue El Palomar, lugar don­
de se sembraba". 
Debido a que Xaltocan se encuentra ubicado 
en la parte noroeste de la delegación, casi en 
colindancia con las delegaciones Coyoacán e lz­
tupalapa, comparte problemas típicamente urba­
nos, pero además se encuentra más expuesto en 
el proceso de ampliación de la urbanización. Se 
han destruido muchos espacios agrícolas y zonas 
de urbunización antigua heredada de la época de 
la Colonia. Las calles anteriormente empedradas 
ahora están, en su mayoría, pavimentadas. Se han 
creado puentes, nuevas calles y avenidas. Esta 
transformación del barrio, y también de la dele­
gación, marca de manera muy importante el de­
venir ele sus habitan les, es una especie de parte­
aguas entre el pasado y el futuro. 
La historia de este barrio se encuentra mati­
zada por hechos históricos significativos que han 
marcado de manera muy seiialada cambios y 
transformaciones tanto en el ámbito físico como 
socioespacial, lo que ha propiciado la recons­
trucción de los contenidos del significado de 
barrio pero sin que este concepto desaparezca. 
Los lazos parentales y vecinales, su arraigo a 
la tierra, las actividades comerciales y de servicio, 
las fiestas y tradiciones en torno a las cos lum­
bres religiosas, han prevalecido como conteni­
dos fundamentales del concepto de barrio. La 
creación de leyendas como la de la aparición de 
la Virgen de los Dolores reforzó los lazos entre la 
comunidad y el lugar. 
Los cambios y transformaciones han ocurrido 
principalmente hacia la diversificación del uso de 
la tierra, los canales y las chinampas al promover ­
se actividades turísticas y la  ampliación del área 
comercial. 
Anuario de Esparns Urbanos, 2005 (2): 33S-357 
La población de Xaltocan manifiesta un am­
plio conocimiento acerca de la vida barrial, los 
mitos y leyendas del barrio, los procesos de 
modernización que han tenido lugar y las dife· 
rentes maneras en que han impactado en sus 
tradiciones. Fuentes de información constantes 
se brindan alrededor de la organización de las 
diferentes festividades, de las redes de par en­
tesco, los encuentros en la iglesia, los recorridos 
del Niñopa por las casas del vecindario, las his­
torias de los abuelos, las actividades laborales, 
productivas, comerciales, recreativas y religiosas. 
Análisis 
Con la finalidad de ahondar en el conocimiento 
de los procesos de construcción y reconstruc­
ción de los significados del barrio, se realizaron 
una serie de entrevistas grupales con sus habi­
tantes, organizadas alrededor de tres temas cen­
trales: los arraigos, la convivencia cotidiana o 
vida barrial y sus experiencias de vicia entre vie­
jas creencias y tradiciones con elementos de lo 
moderno. 
A continuación se describen los resultados 
de las categorías analizadas, apoyados en mu­
chos casos, por las palabras de los sujetos entre­
vistados: 
Vida Barrial 
"[ . . .  ) en la iglesia hay saludos y se 
platican de todas las cosas [ ... ) "  
A decir de sus habitantes, la vida cotidiana en el 
barrio se desarrolla en un ambiente de convi­
vencia sustentado en los lazos de parentesco, 
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las celebraciones religiosas y un ambiente de 
tranquilidad, bajo la creencia de que al ser origi­
narios del lugar participan de las mismas cos­
tumbres y por tanto son gente de fiar, con la que
se puede convivir: "la gente que sí sabe de las 
tradiciones [ ... ] ahí sí es una bonita convivencia"; 
pero también permite la proyección al futuro 
del barrio ya que afirman que en la medida en 
que sigan manteniéndose los lazos de convi­
vencia se podrán seguir conservando los princi­
pales rasgos de identidad del barrio. 
Tanto adultos como jóvenes, hombres y 
mujeres habitantes de este barrio mencionaron 
la tranquilidad como uno de sus rasgos más sig­
nificativos, relacionándola, por una parte, en la 
tranquilidad-seguridad que ofrece contar con 
una vivienda en propiedad (ya sea heredada o 
comprada). "Significa la tranquilidad de tener 
una casa y un lugar seguro porque hasta donde 
estamos viviendo es un lugar tranquilo, la tran­
quilidad de vivir aquí con mi familia [ .. ) la segu­
ridad de tener a mi familia tranquila". 
Tra nq u i I idad-seg u ridad también significa 
convivencia delimitada espacialmente: "Sé que 
son de mi barrio [ ... ] a todos los de mi cuadra, 
todos los de la manzana los conozco a todos". 
La interacción entre los sujetos se da dentro 
de un campo de coherencia cognitiva que inclu­
ye una evaluación positiva en general, fincada 
en saberse originario del barrio o de Xochimilco, 
lo que habla de una identidad no sólo barrial 
sino local. Ellos infieren que al ser nativos del 
lugar son personas de confiar por la posibilidad 
de conocimiento del otro que ofrece este origen 
común, su proximidad y el intercambio cotidia­
no de informaciones, comunicaciones, partici-
pación directa e indirecta en acontecimientos 
que afectan al barrio en general; por las expe­
riencias colectivas compartidas, que van crean­
do o reconstruyendo vínculos de interdependen­
cia e intercambio. 
Hay, por tanto, una búsqueda de consisten­
cia cognitiva que permite la posibilidad de pre­
decir la vida social, como menciona Jones: 
Las costumbres y convencionalismos de una cul­
tura reducen lo aleatorio de los acontecimientos 
y brindan un cañamazo estable de las expectati­
vas sobre cuáles son los procederes que tendrán 
lugar (Jo nes, 1 990: 189). 
Este sentido de identidad y de valoración hacia y 
entre los nativos del barrio se acrecienta cuando 
surge la necesidad de diferenciarse de otros, los 
extrai'los, los nuevos, los que no son originarios 
ni participan, ni conocen las tradiciones del ba­
rrio, los que inclinan la balanza del equilibrio de 
la consistencia cognitiva. "Hay gente mala que 
viene pus a hacer barbaridades". Éstos, los que 
han llegado de fuera provocan problemas: "Por­
que aquí nos conocemos Lodos, los que no son 
nativos de aquí alteran la seguridad, el bienes­
tar de la comunidad". "Mucha gente que viene a 
provocar problemas son gente que llega de fue­
ra, pero aquí en el barrio de Xaltocan, toda la 
gente nos conocemos". 
También esta diferenciación se da en térmi­
nos de comparación con otras zonas de la ciu­
dad de México que tienen características más 
urbanas y donde evidentemente existe una vi­
sión subjetiva sustentada en estereotipos socia­
les; pasar de barrio a colonia es perder su cali-
ciad de comunidad basada en la confianza de 
conocerse entre sí, de relacionarse cara a cara en 
la cotidianeidad: "Lo que yo he notado en otros 
lados que por ejemplo en las colonias hay veci­
nos que viven a cien metros a doscientos metros 
y ni siquiera se conocen o sea es una colonia, ahí 
nornás hay que andarse cuidando en varios as­
pectos, te pueden asaltar, te quieren golpear, 
cualquier cosa". 
La tranquilidad también se pone en un jue­
go de comparaciones entre el mismo estatus 
socioespacial de barrio, cuando se afirma que 
hay más problemas con los vecinos en otros ba­
rrios: "Allá hay drogadictos y borrachos, aquí está 
más tranquilo". 
El grupo analizado acentúa el rasgo de tran­
quilidad del barrio marcando las diferencias que 
existen entre ellos y otro grupo, a partir de la 
distancia psicológica, esto es que no tiene el mis­
mo nivel de convivencia o de interacción y por 
tanto no hay ese nivel de tranquilidad: "Lo que es 
la parte de Xochimilco y lo que es parte de Co­
yoacán, lztapalapa, todos ellos [ ... ) ahí las comu­
nidades son un poquito más alejadas en relación 
a la gente y aquí es un poquito más tranquila". 
El discurso de los sujetos expresa la necesi­
dad constante de mantener el equilibrio de la 
vida barrial a través de una serie de acuerdos im­
plícitos y explícitos basados en los e jes funda­
mentales de la representación social que el gru­
po en su conjunto comparte de manera 
consensual acerca del barrio donde habitan. Uno 
de esos acuerdos hace que se marque constante­
mente una separación jerarquizada entre aque­
llos sujetos que vienen de otros lados, de afuera, 
con otras costumbres, con otros comportamien-
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tos que son hasta intolerables en algunos casos; 
y la tolerancia hacia adentro, donde se permite, 
por ejemplo, el cierre de calles para festejar los
quince años, los ruidos exagerados de la música, 
los desórdenes callejeros propiciados por veci­
nos, los casos de drogadicción, alcoholismo, por ­
que después de todo se comparten otros valores, 
no resulta una amenaza real efectiva, pues en su 
sistema de representaciones acerca del barrio, las 
contradicciones forman parte de un patrón g e ­
neral de prejuicios que también comparten.
Se le asignan atribuciones tanto a la gente 
de ahí como al mismo barrio: "Aquí la gente es 
muy tranquila no nos gustan los problemas". 
"Es un barrio confiable y tranquilo". Las amena­
zas contra la seguridad son tolera bles, se pue­
den ubicar jerárquicamente en niveles maneja­
bles que no representan un riesgo mayor para 
los habitantes: "Tranquilo, sin tanta violencia, 
aún no existe tanta violencia, pero empiezan a 
existir problemas de inseguridad". "Los riesgos 
que corremos hasta ahorita han sido mínimos". 
La relación entre el barrio y las instituciones de 
seguridad y delegacionales se encuentra atrave­
sada, a su vez, por este sentido de tranquilidad 
que le asignan al barrio: "tenemos a las perso­
nas de la policía, al delegado que como no es de 
aquí pues no le importan los problemas". A las 
autoridades oficiales las ven extraiías, ajenas, 
negligentes y, aún así, ellos a su vez la toleran, ya 
que tampoco afecta en mayor medida la apre­
ciación general que tienen del barrio "(el ba­
rrio ... ] no está maleado a pesar del abuso de las 
autoridades". 
El tamaño para ellos es muy importante en 
función de la confianza que les da el conocer a sus 
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habitantes: "sí, los que somos residentes de aquí 
somos conocidos, todos conocemos a los que son 
de aquí y a los que no, pues nos damos cuenta 
luego que no son de aquí [ ... ] o sea que somos 
barrios chiquitos pero nos conocemos mayoría". 
La tranquilidad-seguridad-no problemas que 
forman parte esencial de la identificación con el 
veen de alimento, seguridad, recursos económi­
cos y servicios, mientras que las fiestas religiosas
los vinculan con la comunidad y a su vez les per­
miten reforzar lazos comerciales y de servicios. 
La referencia a los ciclos de vida es constante y 
altamente valorada, están presentes como fuer­
tes ra íces de identidad con el barrio. 
barrio como uno de sus principales atributos, Para sus habitantes, el barrio contiene la san­
entra en contradicción con otro de los rasgos gre de sus antepasados, ha sido espacio donde 
esenciales por los cuales se significa Xaltocan: la 
realización de sus fiestas religiosas. La confirma­
ción de su identidad depositada en la reproduc­
ción de sus ritos signi fica también la disminu­
ción de la tranquilidad, aumento de problemas 
y una amenaza más a ver menguadas las tradi­
ciones del barrio debido, entre otras cosas, a la 
gran cantidad de personas que asisten a las ce­
lebraciones religiosas, que no comparten el fer ­
vor religioso o el  sentido que los habitantes del 
barrio le otorgan; y no sólo eso, sino que la rea­
lización de las fiestas erosiona las costumbres y 
la vida barrial porque traen ideas diferentes, cos ­
tumbres ajenas a las del barrio: "Hasta hay pro­
blemas y pleitos en las celebraciones". "No, no 
,no, la vida era más tranquila". ''.C\ntes tocios se 
conocían, ahora ha venido gente ele fuera". 
Arraigo 
" .. . estoy plantado como los árboles 
echando raíces . . .  " 
"Las raíces de nuestros padres es lo que 
nos une al barrio" 
La familia y la tierra están íntima e históricamen­
te relacionadas y forman el núcleo central del 
campo simbólico del arraigo junto con las cele­
braciones religiosas. La familia y la tierra les pro-
generaciones han crecido, se han formado, han 
construido amistades. El v
í
nculo principal se ma­
nifiesta en función de la familia, de poder ofrecer 
a los h i
j
os un lugar seguro, agradable, formativo 
como un patrimonio que se desea heredar a las 
próximas generaciones. Las expresiones referen­
tes a los ciclos de vida guardan dos sentidos, uno 
descriptivo, aquí nací, aquí me casé, me crié, fui a 
la escuela, aquí tuve a mis hijos, aquí murió mi 
abuelita y nosotros nos quedamos aquí, etcétera, 
y un sentido de significación altamente valorado: 
"Y pues es todo, es el lugar donde toda mi vida 
he vivido y donde me agradaría seguir viviendo". 
"Híjole yo estoy orgullosa de mi comunidad por­
que aquí nací realmente yo viví aquí una niñez 
muy tranquila". "Pues significa mucho porque mis 
padres son de aquí". 
Por generaciones, bisabuelos y abuelos fue­
ron propietarios de tierras en chinampas que sem­
braban y trabajaban y en las que en muchos ca­
sos también viv ían. Con el tiempo las fueron 
fraccionando para heredarlas a los hijos e h ijas. El 
uso que se les dio a estas tierras fue cada vez, en 
mayor medida, habitacional: "Los antiguos, los 
abuelos, bisabuelos, todos tenían  sus terrenos 
pagaban sus impuestos y ya cada quien jalaban 
con sus hijos y los repartían con sus hi jos".
El arraigo a la tierra no es sólo parte de su 
historia sino referencia inmediata para la gente 
mayor: "Yo de chico iba con mi abuelo a sembrar 
y cosechar ( .. J me embarcaba''. Y aun para los 
jóvenes: "Me siento arraigado [ ... ) sí, yo creo, 
como si fuera planta o árbol ... tengo mis raíces 
aquí como planta". 
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sumidores han encontrado en este espacio di­
versas formas de resolver o apoyar en la solu­
ción de necesidades cotidianas de trabajo e in­
greso familiar. 
Frases como: "Aquí consigo billetes para so­
brevivir" ,  "Soy chinampero donde tengo aquí el 
trabajo", "Aquí no te mueres de hambre, aun-
Se dicen originarios de este barrio los nací- que sean verdolagas pero comes", "Económica­
dos en él y los que, viniendo de olros lugares, se mente no llevamos apuraciones, aquí hay para 
han adaptado a sus costumbres. "Yo me siento 
completamente ya origina ria de aquí, aunque 
sé que no soy verdá, pero ya me adapté muy 
bien a las costumbres de aquí". 
La adaptación es una de las actitudes que se 
relacionó con mayor frecuencia y juega un papel 
preponderante para la construcción del sentido 
de pertenencia. Esta actitud toma la forma de 
costumbre . La gente está acostumbrada o se acos ­
tumbra a la dinámica del barrio. Este acostum­
brarse está sustentado en un proceso sub
j
etivo 
de valoración del lugar, así como por sus caracte­
rísticas físicas y una autopercepción del grupo de 
habitantes, quienes se ubican dentro de una je­
rarquía socioeconómica que refiere ele acuerdo 
con sus expectativas de vida "o sea para la forma 
de vida que llevamos estamos muy bien aquí". 
El arraigo en Xaltocan también tiene un sig­
nificado de barrio proveedor no sólo por la im­
portancia que le otorgan al hecho de contar con 
servicios colectivos y equipamiento urbano, 
como instalaciones educativas y recreativas, la 
deportiva, el mercado, la iglesia. comercios, co· 
modidacles que ofrece una ciudad, sino porque 
tanto quienes se dedican al sector de la produc­
ción de servicios -sobre todo de tipo turísti­
co-, como profesionistas, comerciantes y con-
comprar lo necesario", resumen el sentido, este 
sentido de barrio proveedor como un elemento 
de progreso material: "Todos nuestros h ijos han
progresado un poquito, tanto de los vecinos 
como de los míos". 
Como en el caso de la categoría anterior, el 
hecho de contar con una vivienda en propiedad 
otorga un sentido de seguridad, tanto personal 
como patrimonial, que se re fleja en una expre­
sión de satisfacción en cuanto a necesidades 
materiales se refiere. Aun cuando los terrenos 
en donde viven les han sido heredados en su 
gran mayoría, han trabajado duro para cons­
truir su casa: "El terreno se lo regaló mi abuelita 
a mi papá y ellos trabajaron y as í pudieron le­
vantarla". La vivienda propia es altamente valo­
rada por la seguridad patrimonial, por el esfuer­
zo, tanto económico como ele mano de obra, 
que significó o por haber siclo heredada por los 
abuelos o bisabuelos. 
La ubicación geográfica, así corno sus carac­
terísticas físicas, son también altamente apre­
ciadas: "Es una zona padrísima, que está más 
abierta, menos contaminada y muy arbolada". La 
gran mayoría de los habitantes ele Xaltocan reali­
zan prácticamente todas sus actividades entre el 
barrio y el centro ele Xochirnilco por lo que el 
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centro de la ciudad de México les parece muy 
distante, contaminado, gris y poco necesario para 
satisíacer sus requerimientos cotidianos. 
La herencia que han recibido los actuales 
habitantes de Xaltocan no fue sólo de tierras y 
casas sino además, y tan importante como lo 
otro, las tradiciones religiosas; la herencia, por 
tanto, incluye un particular concepto de la vicia 
individual y colectiva, no sólo la espiritual sino 
también la comunitaria. Las tradiciones y cos­
tumbres del lugar conforman una íuente de arrai­
go muy importante, ya que éstas se mantienen 
vivas, permiten por tanto reconstruir el sentido 
de pertenencia e identidad: "Yo veo que son tra­
diciones muy arraigadas, de una generación a 
otra se van pasando, se van repitiendo". 
La conservación de las tradiciones funge 
como uno de los ejes centrales alrededor del 
cual se mantiene la vinculación, la alteridad, ya 
que es la manera a través de la que se propicia, 
desde el intercambio del saludo: "Por las tradi­
ciones está uno acostumbrado a tratar con la 
g�nte, aunque sea de hola y adiós", hasta la 
cooperación activa en la organización de los di­
ferentes eventos que ellos incluyen en sus tradi­
ciones, tan es así que refieren ellos mismos que 
al irse perdiendo la costumbre de las tradiciones 
se han perdido las ocasiones de compartir. 
El lugar físico adquiere atributos de ser ele­
mento de arraigo, para ellos un barrio tiene más 
arraigadas las costumbres, las trata de conservar 
más, sigue las tradiciones. 
El barrio también es reconocido corno el e s ­
pacio en donde se han desarrollado los primeros 
aprendizajes, en donde los aspectos físicos que 
lo componen forman parte importante de la his-
toria personal y colectiva, los canales, las chinam­
pas, las flores, los objetos del barrio, los espacios 
físicos, son referencia inmediata en términos de 
ubicación dentro del barrio: "Porque está muy 
cerca del canal". "Lo conozco desde que era chi­
quito; desde que empezó a colonizarse aquí". 
Corno espacio de socialización, es altamente 
valorado como un lugar de satisfacciones per ­
sonales y sociales: "Pues hice mi niñez y hasta 
ahora mi madurez en la que estoy entrando". "A 
mi edad de chamaco pus jugaba con ellos y ora 
que casi ya todo somos casados estamos aquí". 
"Fui a la escuela, tengo mis amistades aquí, te­
nemos arraigo por los años que hemos vivido 
porque nos ha permitido formar a nuestros hi­
jos". "Toda mi vida, toda la he vivido acá, hay 
mucho arraigo en mí". 
Tradición-modernidad 
"Somos de costumbres ancestrales, 
aquí también nos hemos adaptado pero 
sigue teniendo el mismo concepto 
antiguo" 
La inclusión en un proceso de cambio que algu­
nos de sus habitantes llaman 'progreso' se pone 
en juego de acuerdo con los niveles de implica­
ción que han desarrollado en su interacción con 
el barrio, entre otras cosas, debido al nivel de 
satisfacción que han encontrado ante sus nece­
sidades, tanto afectivas como laborales y socia­
les; a sus expectativas de vida y a su posición 
social; esta ponderación que hacen acerca de 
los cambios y transformaciones del barrio tiene 
que ver también con la edad, la antigüedad en 
el barrio y una proclividad hacia lo nuevo o lo 
antiguo, a los procesos de modernización o a la 
conservación ele las tradiciones, todo esto sus­
tentado en una trama de representaciones so­
ciales construida desde las premisas sociocultu­
rales que le dan coherencia. 
Las diferentes posiciones encontradas se 
pueden aglutinar en tres grupos de opinión en 
relación con los cambios del barrio. 
Un primer grupo, integrado por aquellos que 
defienden una postura más bien conservadora 
hacia los cambios. Para este grupo tales cam­
bios han provocado que el barrio deje de serlo, 
que haya perdido sus características debido a 
que ha crecido físicamente, ya que para ellos 
"un barrio debe ser pequeño". Los cambios tam­
bién han propiciado una menor frecuencia de 
las interacciones sociales lo que ha provocado 
una desintegración social: "Los que vivimos aquí 
no conocemos a los que viven en trajineras, [el 
barrio] se ha extendido y ha provocado mucha 
desintegración social". 
Otro elemento de gran importancia que des­
dibuja el sentido de barrio para este grupo es 
que ya se ha perdido la tranquilidad de saberse 
nativo, de conocerse mutuamente: "Antes to­
dos se conocían, ahora ha venido gente de fue­
ra". Las tradiciones, asimismo, han perdido su 
fuerza: "Ya se perdió el verdadero sent
i
do de la 
fiesta, ya no es algo tradicional, es más despa­
paye, el vandalismo, todo ha cambiado; ahora 
vienen rockeros y pues ya no es el mismo espí ­
ritu en la fiesta". 
Un segundo grupo, donde su mayoría son
jóvenes, menciona que se han marginado las 
costumbres y las tradiciones como una conse­
cuencia natural ya que, entre otras cosas, ha 
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aumentado el número de profesionales. En este 
barrio originalmente agrícola, el avance de los 
cambios impacta en los modelos de vida, sobre 
todo en los jóvenes, quienes van adoptando 
otras formas de vestir, hablar y comportarse, cada 
vez en mayor medida acceden a estudios profe­
sionales, lo que significa para muchos de ellos 
dejar de ver la tierra como fuente de trabajo: 
"Por la cultura que van adquiriendo se avergüen­
zan de sus tradiciones, de sus orígenes". En esta 
argumentación subyace la fuerza del cambio en 
el uso del suelo, ya que al ser profesional se 
abandonan las tierras. 
Un tercer grupo, el mayoritario, reconoce la 
historia de sus tradiciones, inclusive les otorga 
una muy alta valoración, aún más que los con­
servadores; sin embargo, acepta los cambios 
valorándolos también. 
A Xaltocan lo ubican como un barrio que 
trata de mantener sus costumbres y tradiciones 
a pesar de que ha siclo invadido y cambiado. 
Reconocen que es un lugar lleno de costum­
bres: "Somos de costumbres ancestrales, aquí 
también nos hemos adaptado, pero sigue te­
niendo el mismo concepto antiguo. Por ejem­
plo, la fiesta del Niñopa o las posadas, joyas 
coloniales. Allá [en el centro de la Ciudad) tie­
nen catedrales, monumentos, pero aquí está la 
raíz de todo lo de allá corno las posadas, que 
llegaron de Xochimilco al centro". 
De igual forma, rescatan la convivencia al 
redefinir las redes vecinales en función de los 
cambios generacionales: "La gente es tradicio­
nalista, cuida sus imágenes, los jóvenes se mo­
dernizan y dejan sus tradiciones". O bien al ha­
cer una diferencia entre los habitantes antiguos, 
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conocedores de las tradiciones y los nuevos v e ­
cinos: "La gente que sí sabe de la tradición pues 
sí coopera para la fiesta; porque la gente nativa 
sabemos como tratar a nuestro barrio". 
Para este grupo, el crecimiento físico del ba­
rrio, los elementos físicos antiguos como sus 
canales, embarcaderos y la iglesia, se entreveran 
en un mismo nivel de significación con elemen­
tos modernos como pueden ser la deportiva o el 
hospital; asimismo, se le reconoce el significado 
de ser una zona turística. 
La convivencia para este grupo parte preci­
samenle de sus orígenes tradicionales del ba­
rrio: "Bueno yo como llevo mucho tiempo de 
vivir aquí, conozco mucha gente de aquí cerca; 
uno está acostumbrado por las tradiciones a 
tratar con la gente; en un barrio pues la gente 
es más tradicional, con más cercanía entre los 
vecinos" e incluyen a los nuevos vecinos como 
parte de la comunidad, amplían el sentido tra­
dicional de convivencia hacia los nuevos inte­
grantes del barrio: "La verdad, como vecinos, 
como gente de la misma comunidad, sí nos 
llevamos bien". 
Se definen a sí mismos "con aspiraciones en 
su población conservando ciertas características 
de su pasado, con un porvenir brillante". 
Conclusiones 
La intensa y prolongada interacción entre el es­
pacio social barrio y sus habitantes, propicia la 
construcción y reconstrucción de un conjunto 
de conocimientos, ideas, creencias y valoracio­
nes de las cuales se participa, se hacen propias, 
se expresan y orientan comportamientos que 
delinean los contenidos de su vida cotidiana en 
relación con el barrio. 
En esta interacción, el barrio para sus habi­
tantes es un objeto que se hace presente a partir 
de las percepciones y conocimientos; adquiere 
un carácter familiar, cercano, se habla de él, se le 
asignan atributos, al barrio y a quienes lo viven; 
sus habitantes creen ciertas cosas respecto al 
barrio, generan un lenguaje particular, estable­
cen determinadas categorías sociales que orde­
nan los acontecimientos de su vida cotidiana, 
con lo que se generan procesos de identidad, 
ideológicos comportamentales y afectivos. 
El espacio barrio y sus límites reales e imagi­
narios, permiten la reconstrucción de significa­
dos, de lugares donde la gente se siente cerca­
na, con los que se identifica. Integra en su seno 
complejas formas de interacci ón social permea­
das por lazos muy estrechos de relación e intere­
ses comunes, en donde las contradicciones sur ­
gidas son más generalmente absorbidas o 
enfrentadas con una sobrevaloración del pro­
pio grupo de habitantes y de su barrio, se desa­
rrollan formas muy particulares de apropiación 
de su entorno, de identidades barriales, de per ­
tenencia y de organización. 
Sus orígenes rurales han sido de much
í
sima 
importancia en el proceso de reconstrucción de 
la identidad barrial ya que "la ruralidad implica­
da en la conformación de Xochimilco [y por tan­
to de Xaltocan] va más allá de los aspectos es­
tructurales agrarios pues tiene consecuencias en 
la durabilidad de la tradición cultural. Ahí se 
mantiene viva una serie de ritos y ceremoniales 
en relación con visiones de mundo y construc­
ciones simbólicas del pasado que se manifies-
tan en un amplio conjunto de expresiones cul­
turales" (Salles y Valenzuela, 1992: 139). 
En Xaltocan sus habitantes han participado 
en el proceso de cambio de diferentes maneras: 
a través de la venta ele sus tierras, de la construc­
ción de viviendas, o bien organizándose para 
demandar servicios de infraestructura, al deter­
minar el tipo de equipamiento que solicitan, de 
acuerdo con sus requerimientos, lo cual indica 
un proceso de conocimiento de las necesidades 
colectivas que indica, a su vez, un intercambio 
de opiniones, apreciaciones y consideraciones 
en torno a su barrio. Los cambios en este senti­
do no les han sido tan ajenos, tan impuestos, 
tan desde fuera. 
La valoración que se le asigna al lugar se 
encuentra imbricada en un sistema de creencias 
que rebasa los límites físicos de Xaltocan, para 
hundir sus raíces en formas de pensamiento 
social constituidas por rasgos culturales que 
definen nuestra sociedad, como son los lazos 
afectivos primarios con la familia, tanto nuclear, 
como las redes de parentesco que funcionan 
como apoyo emocional, psicosocial, de respon­
sabilidad, trabajo, herencia y patrimonio, con lo 
que se establece el vínculo entre el pasado, el 
presente y el futuro que refuerza en gran medi­
da los vínculos con el barrio. 
Las tradiciones, fincadas asimismo en el sen­
tido religioso que ha caracterizado a nuestra so­
ciedad desde la época prehispánica y que se re­
nueva a través de los rituales y celebraciones, que
van adquiriendo a su vez diferentes tintes de acuer­
do con la época histórica en que se realizan, tie­
nen la finalidad de conservar y actualizar la iden­
tidad y el sentido de pertenencia del grupo, ello 
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refuerza simbólicamente los lazos con la tierra y 
con los espacios físicos, pero también los lazos 
de comercio, servicio, control y poder. 
Asimismo, el sentido que le asignan a la tran­
quilidad-seguridad refleja, por una parte, la im­
portancia del trabajo individual y familiar como
forma de salir adelante, de obtener beneficios 
materiales y morales. También la tranquilidad 
que para muchos otorga la seguridad de tener 
una vivienda en propiedad como patrimonio, 
heredado y heredable, prolonga en el tiempo el 
sentido de propiedad del barrio. 
El sentido de seguridad que expresaron re­
mite a las circunstancias de violencia e inseguri­
dad que se viven actualmente, de este modo, los 
sujetos actualizan el cliscu rso al relacionar este 
sentido de seguridad con los espacios del ba ­
rrio, sus calles, sus rincones, sus eventos y sobre 
todo con las características que se atribuyen a la 
gente que habita el barrio, en una intensa inte­
racción lugar-sujeto-grupo de habitantes, don­
de lo conocido da confianza, tranquilidad, con­
trol sobre la situación. 
En la construcción de las identidades rela­
cionadas con el territorio, como parle de la cons­
trucción de la subjetividad colectiva, interviene
el origen como base simbólica, pero se recrea o 
reconstruye en el tiempo; es un proceso en el 
cual "los actos de identidad, sus procesos histó­
ricos, son vividos y reflexionados subjet ivamen­
te" (Díaz, 1993:66). 
La noción de identidad no está basada en la 
unidad y el consenso, sino en voluntades que se 
unen en determinado momento: "Más bien los 
procesos conformadores de identidad están 
hechos de las negociaciones, de las expectati-
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vas, del planteamiento de ciertas interrogantes, 
de la evaluación crítica de los recursos culturales 
propios y ajenos, de la concepción de un futuro 
posible compartido" (Díaz, 1 993:65). 
"No son internamente homogéneas. y por 
lo tanto no existen actos de identidad e inter­
pretaciones de estos actos plenamente compar­
tidas, cabalmente congruentes" (Díaz, 1993 :65). 
"Las identidades colectivas se han ido tejiendo a 
partir de procesos sociales e históricos, de ex­
presiones, relatos o narrativas que legitiman for­
mas de vida y establecen referentes para la a c ­
ción, de 'voluntad en el tiempo de constituirse, 
continuarse, representarse y ser percibido como 
distinto' " (Díaz, 1993:69). 
En los grupos sociales como los que habitan 
los barrios, la identidad grupal se reconstruye en 
la vicia cotidiana, se alimenta en las interacciones 
diarias, la imagen y los espacios físicos sirven para 
construirla por la relación simbólica que se cons­
truye entre los elementos físicos y los sujetos. En 
este sentido, el espacio físico 'barrio' se vuelve 
para sus habitantes un espacio social ya que "el 
entorno construido, las ciudades, los barrios. 2 son 
cultura que se expresa en el espacio, en las for­
mas íísicas que 'lejos de ser un mero reflejo pasi­
vo de la cultura o receptáculo del comportamien­
to juega un papel activo en la relación entre gente 
y medio ambiente' " (Safa, 1995:13). 
La identificación que los habitantes tienen 
con el espacio en que viven cobra mayor impor­
tancia, pues se caracteriza y diferencia de otros 
espacios por la construcción sociocognitiva que 
colectivamente se produce y reproduce, repre-
- - - -- -·
2. El agregado es rnío. 
senta identidades espaciales o espacios donde
la identidad de sus habitantes puede desarro­
llarse. Sus habitantes se apropian del espacio, 
se conforman en un grupo que le da pertenen­
cia, a través de procesos espontáneos, lo cargan
de significados, construyen colectivamente un 
sistema cognitivo que posee una lógica propia y
un lenguaje particular. 
Los habitantes de Xaltocan reconstruyen de 
manera dinámica el significado de barrio a par­
tir de su interacción en el ámbito de la vida coti­
diana, aun cuando desaparezcan o se modifi­
quen los elementos íísicos originales que dieron 
lugar a la construcción de esos valores y signifi­
cados, en tanto permanezcan los elementos cen­
trales del significado de barrio que el grupo de 
habitantes en su conjunto comparte, por lo que 
los procesos de identidad y pertenencia se cons­
truyen con elementos mayori tariamente simbó­
licos, culturales, de correspondencias entre te ­
rritorio y estructura social. 
El impacto de la transformación del barrio 
que altera el entorno urbano marca la necesi­
dad de un proceso de reconstrucción del con­
cepto de barrio, de su forma de vivirlo, donde se 
actualizan historias y tradiciones que son ancla· 
jes fundamentales en la reconstrucción de su 
identidad cultural. 
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Es un libro teórico, complejo, como complejo es 
su objeto de estudio: la ciudad. El autor, Jorge
Gasea Salas ha elegido una base teórica aparen­
temente unificadora: los trabajos de Carlos Marx, 
que combina con otra tradición neomarxista, 
podríamos éldivinar, en los textos de Henri Lefe­
bvre, Manuel Castells, Marino Folin, y Christian 
Topalov. Se contrastan, o más bien se confun­
den a veces, con la elaboración de lvlax Weber, 
Braudel, Mumford, y la obra de Le Corbusier. Fi­
nal mente, encontramos lo que en realidad se 
convierte en el origen de la disertación, una ex­
celente síntesis ele dos textos de Martín Heideg­
ger. Con estos autores, Jorge Gasea busca pro­
blema tizar dos conceptos que generalmente se 
han asociado, pero que presentan esencias dis­
tintas: 'la ciudad' y 'lo urbano'. 
El libro se divide en dos capítulos centrales: 
uno es sobre el origen de las ciudades, a partir de
situar supuestos y presupuestos del surgimiento 
de las primeras urbes; el siguiente y último capí ­
tulo es dedicado a la ciudad contemporánea, vis­
ta como sistema y como estructura. Como siste­
ma a I entrelazar las relaciones interurbanas e 
interregionales, así como las relaciones entre e x ­
presión física y sistema económico; como estruc­
tura, al analizar los momentos económicos fun­
damentales que determinan la ciudad. 
Aún Gasea Salas incluye tres apartados más. 
Una epítasis titulada Alcances de la ciudad con­
temporánea en la vida social. Vale agregar aquí 
que una epítasis es una fase posterior a la próta­
sis y precede a la catástrofe. A ver, en litera tura, 
específicamente en la poesía, la prótasis es la 
explicación de la acción al principio de una obra; 
la epítasis es el enredo de la obra que precede a 
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la catástrofe, esto es, el desenlace doloroso del 
poema dramático. Así que podríamos intuir que 
la epítasis de Jorge es ese enredo teórico que 
trata de visualizar la vida social de la ciudad con­
temporánea, previo al desenlace doloroso de la 
explicación de la vida urbana. 
En fin, el libro nos complace con dos apén­
dices, uno sobre la técnica. aduciendo la inter­
pretación de Heidegger y Marx. El segundo, a 
propósito de las formaciones económicas pre­
capitalistas de Marx con las cuales se profundi­
zan los temas urbanos y el origen de la ciudad. 
También se incluye un apartado de Recomenda­
ciones, con las cuales el autor nos deja desarma­
dos para la crítica, porque es una buena coarta­
da sobre lo que quiso decir y el porqué de las 
ausencias. La bibliografía no es abundante, en 
parte porque profundiza bien en ciertos mate­
riales básicos, en una especie de intento por re­
gresar a los clásicos. N o  obstante, me parece 
que convendría igualmente navegar en la pro­
ducción actual de nuevos autores sobre la ciu­
dad para permitir un mayor debate de la ciudad 
contemporánea. Más adelante me referiré a esto. 
El estudio de los autores seleccionados por 
Gasea permite, en efecto, recrear un mosaico 
conceptual, exponiendo la diversidad de expli­
caciones de una realidad que es de por sí com­
pleja y que ha sido difícil de asir intelectualmen­
te. El reto - dice Jorge- es vencer las barreras 
que impone la fragmentación de las ciencias del 
hombre. No sé realmente si este objetivo pudo 
ser alcanzado. Me parece, sin embargo, que la 
imporlancia de libro está en subrayar la necesi­
dad de regresar a los clásicos, en un momento 
en que se buscan nuevos paradigmas, más por 
la ansiedad de algunos por dar explicaciones 
disconformes o por querer demostrar que las 
cosas han cambiado, aunque no lo hayan sido 
del todo. con la finalidad de romper, de grado 0 
por fuerza, las bases epistemológicas y filosófi­
cas de las corrientes clásicas. Esa ansiedad inte­
lectual ha conducido, a veces, a esas epítasis de 
la que habla Jorge en su texto, enredos que an­
teceden apenas a la catástrofe conceptual. 
Bien, a pesar del esfuerzo en exponer los fun­
damentos de cada autor, Gasea Salas se basa 
primordialmente en Marx y Heiclgger. La ciudad 
de Marx, y en eso estriba la dificultad del análi­
sis, es reinterpretada, pues la ciudad nunca fue 
objeto central de su análisis. La ciudad sería así 
consecuencia de las relaciones sociales de pro­
ducción. Forma parte de las condiciones gene­
rales para la producción y reproducción del ca­
pital. Comprendiendo su dinámica, tal y como 
Marx lo expone en su obra, es posible conocer 
otras dinámicas precapitalistas con base en la 
forma en que históricamente se produce, distri­
buye, intercambia y consume. Una explicación 
me surge relevante. La posibilidad de encontrar, 
en las determinaciones económicas, la esencia 
de la cul tura urbana. Pues no es únicamente qué 
se produce, como dice Marx, sino cómo se pro­
duce. En el cómo se encuentra la perspectiva 
metodológica, sobre todo, de conocer los mo­
dos de vida. La cultura se edifica desde el cómo 
se produce, cómo se distribuye, cómo se inter ­
cambia, y sobre todo cómo se consume. 
Rescato una afirmación de Marx, citada por 
Jorge Gasea Sillas: 
El modo como los hombres producen sus me­
díos de vida depende, ante todo, de la naturaleza 
misma de los medíos de vida con que se encuen­
tran y tratan de reproducir. Este modo de produc­
ción no debe considerarse solamente en cuanto 
es la reproducción de la existencia física de los 
individuos. Es ya, más bien, un de!'erminado 
modo de vida de los mismos. Tal y como los indi­
viduos manifiestan su vida, así son. Lo que son 
coincide, por consiguiente, con su producción, 
tanto con lo que producen como con el modo 
cómo producen. Lo que los individuos son de­
pende, por tanto, de las condiciones materiales 
de producción (dicho en la Ideología Alemana). 
Después en El Capital, Marx retoma este asunto 
y aduce: 
Lo que diferencia unas épocas de otras no es lo 
que se hace, sino cómo, con qué medios de tra­
bajo se hace. Los medios de trabajo no sólo son 
escalas graduadas que señalan el desarrollo al­
canzado por ía fuerza de lrnbajo humana, sino 
también indicadores de las relaciones sociales 
bajo las cuales se efectúa ese trabajo 
Por consiguiente, me parece rescatable el enfo­
que de Gasea Salas sobre el proceso de produc­
ción y reproducción de lo social y de la ciudad. 
En un primer plano, dice, la ciudad se corres­
ponde a las condiciones que posibilitan su exis­
tencia social, a partir del metabolismo entre 
hombre y naturaleza. En un segundo plano, sin 
embargo, el comportamiento del hombre con la 
naturaleza ya no se concretiza en un proceso 
natural sino en un proceso artificial, gracias al 
desarrollo de la tecnología, o medios de traba­
jo. El cambio histórico puede entenderse en ni­
veles de organización humana, como dice Gi­
deon Sjoberg: de la sociedad primitiva. a la 
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sociedad preindustrial o 'feudal' y a la indus­
trial. O como dice Braudel, de la civilización ma­
terial, a la económica y finalmente al capitalis­
mo. O mejor, en términos de Marx: de una 'forma 
natural' de reproducción social, a la forma mer ­
cantil-simple (D-M-D), y a la  forma mercantil-ca­
pitalista (D-M-D'), que es la fórmula del capital. 
Así, las relaciones sociilles definen a los hom­
bres históricamente. Dice IVlarx "Tal y como los 
individuos manifiestan su vida, así son" . .  "lo que
son coincide, por consiguiente, con su produc­
ción, tanto con lo que producen como el modo 
cómo producen". De esta forma, se señala en el 
texto: "Lo que producen" constituye el complejo 
técnico de medios e instrumentos de producción, 
es decir, la técnica y la tecnología. Pero "el modo 
cómo producen", constituye la forma en que los 
individuos establecen su relación con la naturale­
za. Ambas cosas constituyen el proceso de repro­
ducción social, que es la esencia ele la cultura, 
tanto como el proceso civilizatorio.
¿cuáles fueron las condiciones del nacimien­
to de las ciudades? Para Gasea Salas lo impor­
tante es establecer las condiciones de la existen­
cia sedentaria, a partir de las condiciones físicas 
ambientales (el clima, el suelo, la hidrografía, la 
flora, la fauna) así como las condiciones técnico­
sociilles (la ciudad, que es ya, obra de la concen­
tración: de población, de instrumentos de pro­
ducción, de capital, de disfrute, de necesidades) 
Y estas condiciones ambientales y sociales ge­
neran un modo de vicia. Según Mumford: el paso 
de la vida aldeana a la proto-ciudad tuvo una 
manifestación territorial (definida por su creci­
miento, expansión y conurbación); el  trabajo
productivo en comunidad a partir de la división 
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del trabajo; el empleo de materiales y técnicas 
para la edificación y la estructuración del espa­
cio urbano, la construcción de caminos, y la ob­
servación sistemática de la naturaleza, la norma­
tividad de la vida comunitaria, y la constitución 
de un lugar que por excelencia es de intercam­
bio y de mercado. 
Cuando se evidencia la constitución de la ciu­
dad y se diferencia de la aldea, de la tribu, de la 
vida del campo, se obliga a distinguir enlre la 
ciudad y el campo, entre lo urbano y lo rural. 
Gasea Salas entra bien en esta discusión para evi­
denciar la insuficiencia de los parámetros actua­
les: uno cuantitativo, a partir de é2,500 habitan­
tes? o éCuántos más, o cuántos menos1 Parece 
ser que el propósito de Jorge es meternos en una 
reflexión más cualitativa. Y sin embargo, cuando 
el mismo Marx habla de la concentración, esta­
mos hablando de una diferencia cuantitativa. Fi­
nalmente, Marx hace referencia a la correspon­
dencia entre los cambios cuantitativos y 
cualitativos que explican dialécticamente los cam­
bios sociales. Por supuesto, la diferencia no úni­
camente estriba en concentraciones grandes o 
pequeñas, se refiere también a la separación de 
las ramas de la producción agrícola, artesanal, 
industrial y mercantil. La ciudad asegura el au­
mento del consumo, la funcionalidad de la vida 
comunitaria, la modificación del uso social del 
territorio, la reproducción social del capital, las 
ventajas de la aglomeración, la especialización, la 
diversificación cultural, la separación con la natu­
raleza, el espacio de la socialización, etcétera. 
Me parece que una forma de enriquecer este 
discernimiento, sin dejar de reconocer que Gas­
ea Salas introduce una forma novedosa sobre la 
separación rural-urbano, es incorporando la dis­
cusión de la modernidad y la cultura urbana. 
Existe una vasta corriente de pensamiento sobre 
la ciudad, que proviene de los antecedentes mis­
mos de la sociología urbana, desde Leóricos y 
filósofos alemanes del siglo XIX como Ferdinand 
Tbnnies y George Simmel, franceses como Le Play, 
o ingleses como Charles Booth, que se convirtie­
ron en los precursores ele la llamada Escuela de 
la Ecología Humana y Urbana de Chicago. El es­
tudio de la ciudad se orientó a la comprensión
de las contradicciones internas y sus diferencias
con respecto a la comunidad rural idílica. La vi­
sión local se opuso al cosmopolitismo citadino,
la unión familiar al individualismo egoísta, la
relación de parentesco y los usos y costumbres a 
la ciudad de masas determinado por el merca­
do, la nostalgia pre-industrial y la proximidad a 
la distancia social y la anomia. Esta tradición no 
únicamente se aproxima a los preceptos de Dur ­
kheim sobre la diferencia entre solidaridad me­
cánica y solidaridad orgánica, sino a la idea de
modernidad weberiana: el paso de la imposi­
ción carismática a la era de la burocracia. Estas 
visiones son distintas a la marxista, sobre todo
porque en ésta el fundamento de la moderni­
dad capitalista se sostiene en la división social
del trabajo que se reproduce en la explotación y 
la generación de plusvalía. Mientras, la división
del trabajo en Durkheim permite la complemen­
tariedad de funciones, la armonía y el progreso. 
El debate no es ocioso, pues se conecta a las 
nuevas teorías sobre la crítica de la modernidad, 
la modernidad refl exiva y la posmodernidad ur ­
banas. Una posmodernidad, que por cierto in­
tenta recrear una nueva escuela en los estudios
urbanos con base en la crítica implacable a la 
modernidad de la Escuela de Chicago. 
El capítulo sobre sistema y estructura de la 
ciudad ofrece una refl exión sobre la correspon­
dencia entre el espacio físico y el espacio econó­
mico de la ciudad capitalista. Se refiere a la rela­
ción abstracta entre procesos económicos 
generales y la expresión física; o bien al funcio­
namiento, mecanismo y articulación de los pro­
cesos físicos con los procesos económicos capi­
talistas de producción del espacio citadino; y a 
la posibilidad de producción y reproducción so­
cio-espacial dentro de la estruclura y del sistema 
capitalista. 
La ciudad, dice Gasea Salas, es el espacio don­
de el capitalismo se realiza como sistema. El sis­
tema como tal encuentra su existencia en la rea-
1 i zació n del todo económico, e n  tanto que 
también, sistema de vida. Como sistema es una 
tendencia, constituido por partes funcionales. 
Entonces Gasea Salas retoma de Le Corbusier 
sus cuatro elementos fundamentales de su ciu­
dad funcionalista, a saber: habitar, trabajar, re­
crear y circular, cada una de ellas determinando 
la funcionalidad de la ciudad. Y es aquí, que 
Gasea Salas encuentra la conexión entre sistema 
y estructura. Son esos elementos los que dan 
existencia a la 'estructura urbana', al propio fun· 
cionamiento de la ciudad. De la misma manera, 
Jorge retoma de Castells la comprensión de la 
estructura a través de los momentos del ciclo del 
capital, a saber, la producción, la distribución, el 
intercambio y el consumo. En tal sentido es que 
la ciudad puede ser entendida como el conjun­
to de condiciones generales de toda produc­
ción. Dice Jorge: "La ciudad es por excelencia el 
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sitio del territorio donde se reúnen las condicio­
nes generales de la producción capitalista en cuan­
to tal, porque la densidad de población ahorra el 
gasto para la funcionalidad de las zonas de em­
plazamiento de centros productivos, de asenta­
miento del poder político decisorio ele la distri­
bución de la riqueza social y de la circulación 
Lerritorial de los bienes producidos, porque con 
esta concentración se aumenta el grado de efi­
ciencia de uso del suelo {para el ciclo productivo) 
y para el gasto técnico de transporte y construc­
ción de vías para ello. La ciudad en su conjunto 
ocupa este papel porque en ella y por ella pue­
den ser conectados todos los circuitos económi­
cos-materiales a la dinámica económica". 
La asociación de lo que se ha llamado los 
soportes materiales para la producción y repro­
ducción del capital, desde Christian Topalov hasta 
Emilio Pradilla, se asemeja a la idea de las condi­
ciones generales que expone Gasea Salas. De 
ahí, la ciudad se explicaría por los soportes ma­
teriales que permiten la reproducción del capi­
tal y la reproducción de la fuerza de trabajo, un 
aspecto que carece de un tratamiento especial 
en este libro, y que me parece importante para 
poder dar paso a las conclusiones del autor: la 
multiplicidad de espacios y de expresiones cul­
turales que se dan en la ciudad. 
Creo, desde mi perspectiva, que el resultado 
de la reflexión de Gasea Salas, en tanto que se 
sostiene básicamente dentro del análisis mar­
xista de la economía capitalista, a partir del cual 
intenta recrear las contradicciones de la ciudad, 
como espacio privilegiado de la acumulación y 
reproducción del capital, dificulta en parte la 
deliberación sobre la diversidad cultural y más 
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aún el papel de los actores en este complicado 
proceso. Llega a ser tal la determinación de la 
economía, que más bien se sug iere una cierta 
homogenización de prácticas culturales y de es­
pacios u rbanos en cualquier parte. 
Si algún reparo podría tener a este libro bien 
pensado y bien escrito, es la falta de diálogo con 
las nuevas elaboraciones marxistas, neo-marxis­
tas e incluso antimarxistas sobre la ciudad. Je­
ffrey Alexander, por ejemplo, es un sociólogo 
cultu ral neo-funcionalista que prendió a una 
audiencia cuando reivindicó la necesidad del 
regreso a los clásicos. Para él, el regreso a los 
clásicos debía incluir la crítica y la de sus con­
temporáneos. Se refería principalmente a Dur ­
kheim y Weber, así como a sus traductores, rvler­
ton, Parsons y Smelser. No existía por supuesto 
en su revisión la figura de Marx. Le faltó. Pero, lo 
mismo diría del trabajo de Gasea. La revisión 
desde el marxismo es interesante, porque reto­
ma documentos básicos, pero es insuficiente. La 
discusión sobre la ciudad ha sentado hondas 
raíces en la escuela de Chicago. A partir de ahí se 
han dado discusiones fundamentales desde el 
marxismo y el neo-marxismo. El mismo Castells 
elaboró toda una diatriba contra el funcionalis­
mo urbano que después él mismo dej ó atrás. La 
Cuestión Urbana, un texto fundamental en el 
l ibro de Jorge, quedó rebasado por el mismo 
Castells cuando desarrolló otras perspectivas a 
partir de su propia autocrítica como marxista 
ortodoxo. Entonces publicó La ciudad y las ma­
sas, la Ciudad informacional, La Ciudad Dual, Lo 
Global y lo local y, finalmente, La Era de la Infor­
mación. Al unísono, siguiendo la tradición de 
lefebvre y Lojkine se desarrollaron otros traba-
jos sólidos como The capitalist City de Joe Fea­
gin y las contribuciones de Ha rloe, de Timbar­
lake, de Smith, de Walton, etcétera, donde el 
papel del Estado es imprescindible. En otra pers­
pectiva también marxista, siguiendo la tradición 
de la teoría del imperialismo, de la dependencia 
y del sistema mundial, se encuentran trabaj os 
relevantes del mismo Wallerstein, Ragin, Chirot, 
y recientemente de Saskia Sassen, Peter Taylor y 
Chrislof Panreiter, sobre la ciudad global y la red 
mundial de ciudades. 
El análisis cultural ha sido principal, también a 
partir de Lefebvre, pero sobre todo desde la tradi­
ción de la teoría crítica, desde Walter Benjamín y 
Antonio Gramsci, la importancia de la formación 
de la conciencia de clase y los movimientos socia­
les, tanto los ubicados en el ámbito del consumo 
como de la producción, que han rebasado la idea 
inicial de Castells sobre los medios de consumo 
colectivo. Estos trabaj os se ubican en la tradición 
cultura e histórica de George Rudé, E.P. Thompson 
e Ira Katznelson. Finalmente, me parece interesan­
te la apertu ra que el libro le da a una vi sión semió­
ti ca de la ciudad, pero me quedé inconcluso. Des­
de la perspectiva de la ciudad existen trabajos 
relevantes de Gottdiener, Papalopoulous y otros 
que han profundizado en el análisis socio-semió­
ti co de la ci udad y la cultura urbana. 
Entiendo que el trabajo que Gasea Salas está 
realizando actualmente tiene que ver con mucho 
de estas cuestiones. En la sección de recomenda­
ciones nos adelanta su interés por trabajar la vida 
cotidiana. Creo que una interesante conexión con 
el libro que hoy nos ocupa es rescatar la idea de 
cultura, a partir de la visión marxista de totalidad 
social: el modo de producción es precisamente 
eso, el modo en que los individuos producen, 
actúan, transforman, se relacionan para intercam­
biar bienes y la forma en que consumen indivi­
dual y socialmente. Ello explica las formas cultu­
rales. Pero una perspectiva estrictamente 
económica y estructural deja de lado la importan­
cia de los actores sociales, la constitución cultural 
de las clases, la lucha que intrínsecamente va al 
lado de la generación de las condiciones genera­
les de la producción y de consumo. Esa lucha 
modifica absolutamente todo el desarrollo obj e­
tivo del capitalismo. Lo que vivimos actualmente 
es precisamente el resultado de estas luchas his­
tóricas. No podemos explicar, pues, a la ciudad 
capitalista del mismo modo en todas partes. La 
diferencia no únicamente está expuesta en la can­
tidad de enfrentamientos entre capital-trabajo, 
sino en el tipo de dichos enfrentamientos. 
Para explicar la ciudad capitalista es menester 
insertarse en los resquicios de la cultura y en con­
ceptos tales como alienación, enajenación, he­
gemonía y conciencia. Entonces sí podemos ha­
bla r de diversidad y multiplicidad. Si no, 
pensaríamos que las ciudades son iguales en to­
dos lados, y que es además resultado del desa­
rrollo del capital, como si no existieran contradic­
ciones irresolubles a las cuales se enfrentan los 
individuos de manera subj etiva. 
Entro, entonces, al asunto de Heidegger. Lo 
dejé al final a propósito, porque me parece fun­
damental en esta idea de insertar lo cultural al 
análisis del capital. Pero habría que decir que la 
perspectiva de Heidegger y la de Marx son dis­
tintas, si no totalmente antagónicas. No obs· 
tante es posible, digo, intentar provocadoramen­
te asociar conceptos de va rias corrientes para 
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explicar la complejidad de la realidad. Pero algo 
me hizo falta en esta revisión teórica: la contex­
tualización de los autores, leer entre líneas en 
relación al conj unto de su obra y conocer su 
propia vida intelectual. Eso sirve para ubicarlos 
mejor dentro de ciertas tendencias filosóficas, 
que sin insertarlos rígida e impositivamente en 
modelos preestableci dos, sirvan al menos para 
ubicar el diálogo y el debate. No es lo mismo 
Mumford, ni Le Corbusier con su perspectiva 
fu ncionalista, a la perspectiva neo-marxista de 
Lefebvre, ni a la de Weber, o la nueva escuela de 
Chicago de Dogan y Kasarda. 
No obstante, me parece que uno de los apar­
tados mejor logrados es precisamente el de Hei­
degger. Las cuidadosas reflexiones lingüísticas 
para comprender, por ejemplo, el término de 
habitación como la acción de habitar, que impli­
ca históricamente construir y producir un lugar, 
pero también como historicidad, que significa 
el acto de estar y apropiarse, me hizo referirme a 
varios estudios que se presenta ron no hace 
mucho sobre la construcción de las identidades 
urbanas. Más que ubicar a Heidegger en el asun­
to de la reproducción económica de la sociedad, 
me parece fundamental en el tema de la cons· 
trucción de las identidades, a partir de la apro­
piación, de la pertenencia, de la diferencia y de 
los valores compartidos. Algo que ayudaría a 
comprender las diferencias de las ciudades capi­
talistas, por la expresión de las identidades co­
lectivas y las luchas por el espacio social. 
Como pueden ver, el libro me dejó una nece­
sidad imperiosa de repensar la ciudad. Elogio la 
perspectiva usada y el regreso a Marx, en una era 
en que los intelectuales y los estudiantes han 
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podido hacerle, tan fácilmente, descalificacio­
nes simplistas. Un trabajo así, con el rigor que 
Jorge Gasea Salas pudo imprimir, rescata esa 
necesidad del regreso a los clásicos, de re-estu­
diarlos para repensar de otra manera los dramas 
urbanos, que todos vivimos cotidianamente. 
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